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ix

n la pirámide de la educación tradicional la educación terciaria1 no
solo constituye su punto culminante, sino también un pilar crucial

para el desarrollo humano en el mundo. En el marco actual del proceso
de aprendizaje continuado la educación terciaria brinda no solo las des-
trezas de alto nivel que exigen los diversos mercados laborales, sino el
entrenamiento esencial de maestros, médicos, enfermeras, funcionarios
públicos, ingenieros, humanistas, empresarios, científicos, sociólogos y
especialistas de los diferentes campos del saber. Son estos individuos
formados quienes desarrollan la capacidad y las aptitudes analíticas
necesarias para impulsar las economías locales, apoyar a la sociedad
civil, educar a los niños, liderar gobiernos eficaces y tomar importantes
decisiones que atañen al conjunto de la sociedad. Las universidades
son, sin duda, parte esencial del sistema de educación terciaria, pero el
conjunto diverso y creciente de instituciones terciarias públicas y pri-
vadas en cada país, ya sean institutos de capacitación técnica, community
colleges, escuelas de enfermería, laboratorios de investigación, centros
de excelencia, centros de educación a distancia u otros, conforman una
red de instituciones sobre la cual se apoya la producción de alta capaci-
dad para el desarrollo.
Desde 1963 el Banco Mundial ha sido especialmente activo en apoyo al
crecimiento y la diversificación de los sistemas de educación terciaria
en los países en desarrollo y en la promoción al fomento de las refor-
mas esenciales para hacer de éste un sector más eficiente, pertinente,
equitativo, transparente y receptivo. En 1994, tras tres décadas de com-
promiso con las reformas de la educación terciaria, el Banco Mundial
publicó un análisis de sus actividades en este sector, titulado Educación
superior: las lecciones derivadas de la experiencia (1994), que ha sido un im-

Prólogo

1 Este informe adopta la definición de la Organización de Cooperación y Desarrollo Eco-
nómico (OCDE) según la cual la educación terciaria es �un nivel o una etapa de estudios
posterior a la educación secundaria. Dichos estudios se adelantan en instituciones de
educación terciaria, como universidades públicas y privadas, institutos de educación
superior y politécnicos, así como en otros tipos de escenarios como escuelas de secunda-
ria, sitios de trabajo, o cursos libres a través de la tecnología informática y gran variedad
de entidades públicas y privadas�. (Wagner 1999: 135).
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portante parámetro para la definición de políticas y como referencia
para la participación continua del Banco Mundial en la educación ter-
ciaria en los últimos ocho años en proyectos, investigaciones, estudios
sectoriales, programas de capacitación y asistencia técnica.
Desde la publicación del estudio en 1994, el conocimiento se ha conver-
tido, más que nunca, en un factor primario de producción en todo el
espectro de la economía mundial. Las recientes transformaciones que
se han producido en el mundo y en la educación terciaria han hecho
reexaminar las políticas e hipótesis para divulgar el trabajo realizado en
un entorno que atraviesa una continua y acelerada transformación. Sin
lugar a dudas, la velocidad del cambio y de la innovación se ha intensi-
ficado de manera notoria. Es así como el ciclo de desarrollo de los pro-
ductos se ha reducido, los servicios representan hoy una porción mu-
cho mayor de la producción económica mundial, la potencia y capacidad
de las computadoras continúa creciendo mientras que sus precios ba-
jan, los costos de la transmisión de datos disminuyen y la tecnología de
la comunicación (como lo demuestra la expansión del internet y el uso
de los teléfonos celulares en el mundo) se expande, especialmente en
los países en desarrollo. La educación terciaria y, en particular, su papel
en la capacitación, la investigación y la información, es un factor vital
para que los países puedan adaptarse a estos cambios de largo alcance.
En un estudio reciente del Banco Mundial titulado Globalization, Growth,
and Poverty: Building and Inclusive World Economy, sus autores, David Dollar
y Paul Collier, describen la forma como 24 países en desarrollo que han
logrado integrarse de forma eficaz a la economía mundial disfrutan de
mayor crecimiento económico, reducción de los índices de pobreza, ele-
vación de sus salarios promedio, mayor participación de mercado en el
producto interno bruto y mejores resultados en el campo de la salud. De
manera simultánea estos países han incrementado sus tasas de partici-
pación en la educación terciaria. En efecto, los países que se han benefi-
ciado en mayor medida de la integración a la economía mundial han
logrado un aumento más significativo de sus niveles educativos. De otra
parte, existe una evidencia cada vez mayor que la educación terciaria es
vital para los esfuerzos de una nación, con el fin de aumentar su capital
y promover la cohesión social, puesto que tiene un rol de empodera-
miento al constituyente primario, fortalecimiento institucional, brinda
elementos de regulación y consolida estructuras de gobierno favorables,
factores de crecimiento económico y desarrollo.
Si se analizan los préstamos del Banco Mundial de las últimas tres dé-
cadas destinados a educación, se observa que cerca de una cuarta parte
del portafolio global de educación se ha destinado en forma sistemática
a proyectos de educación terciaria. Antes del año 2000 los beneficiarios
de préstamos para educación terciaria eran por lo general países de in-
gresos medios; clientes como Argentina, China e Indonesia, recibieron
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algunos de los préstamos más importantes para este fin. Posteriormen-
te, en el año 2000, el Banco Mundial y la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) publicaron
el documento Educación superior en países en desarrollo: peligros y prome-
sas, un informe elaborado por un Grupo de trabajo independiente so-
bre educación superior y sociedad. El señor James D. Wolfensohn, pre-
sidente del Banco Mundial, avaló las conclusiones del informe según
las cuales la educación terciaria es importante para fortalecer la gestión
y reducir la pobreza. En gran medida como respuesta a las numerosas
solicitudes presentadas por los países de bajos ingresos de ejecutar pro-
yectos de educación terciaria, el Banco Mundial ha tenido un papel ac-
tivo en la intensificación de los diálogos entre las partes interesadas
sobre la reforma de la educación terciaria y la preparación de nuevos
préstamos, incluidas numerosas iniciativas en el sur de Asia y en África.
El Banco reconoce la necesidad de adoptar un enfoque holístico más
equilibrado hacia las inversiones y de fomentar un mejoramiento del
sistema global de educación continua, sea cual fuere el nivel de ingre-
sos del país en cuestión.
Aunque en los países en desarrollo y transición se observa un creci-
miento significativo y grandes mejoras en los sistemas de educación
terciaria, así como una mayor contratación de proveedores foráneos a
distancia, el carácter evolutivo de la economía del conocimiento con-
trasta con la rigidez y debilidad de ciertos sistemas de educación tercia-
ria que les impiden maximizar el potencial para construir capacidad
local. Los países en desarrollo corren un mayor riesgo de quedar exclui-
dos de la dinámica de la economía mundial. Esta marginación no solo
promueve la fuga de capital humano (�fuga de cerebros�) de los países
con menor capacidad para asumir los costos, sino que aumenta la pro-
babilidad de pasar por alto, ignorar o posponer las necesidades locales.
Entre estas últimas cabe destacar el caso del VIH/Sida y otros proble-
mas de salud pública, el retraso de la producción agrícola, el deterioro
ambiental, la falta de capacidad institucional, la escasez de proyectos
de investigación e innovación que podrían ayudarle a un país a benefi-
ciarse de los conocimientos globales y a resolver problemas como la
brecha digital entre los países y dentro de éstos.
Este documento analiza no solo la experiencia del Banco Mundial con
relación a la educación terciaria, sino también la de numerosos actores
del subsector que se hallan por fuera del marco de la actividad del Ban-
co. Para la elaboración del presente informe se consultó a un gran nú-
mero de personas y entidades interesadas, funcionarios gubernamen-
tales, profesionales, académicos y administradores de diferentes países.
Sus valiosos relatos, experiencias y puntos de vista se reflejan en el
amplio espectro de ejemplos de los que se extrajeron los principales
aspectos de análisis.
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A la gama diversa de problemas y soluciones subyace la noción de que
la educación terciaria confiere importantes bienes públicos esenciales
para el desarrollo y para la reducción de la pobreza, que deben ser acce-
sibles a todos los estratos y personas, tanto hombres como mujeres. De
igual modo, este informe hace énfasis en que la educación terciaria ya
no se debe considerar un subsector diferenciado de la educación sino,
por el contrario, hace parte de los elementos cruciales del sistema
holístico de la educación, el cual debe ser más flexible, diverso, eficaz y
acorde con las necesidades de la economía del conocimiento. Este estu-
dio reconoce que el contexto es vital para comprender los problemas y
es imprescindible consultar a los grupos interesados para el diseño de
soluciones más adecuadas.

Mamphela Ramphele
Directora General de Desarrollo Humano
Banco Mundial
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as economías en desarrollo y transición enfrentan nuevas tenden-
cias de gran importancia en el entorno mundial, que afectan no

solo la forma como operan los sistemas de educación terciaria sino tam-
bién a su propósito mismo. Entre las dimensiones de cambio más críti-
cas cabe destacar los efectos convergentes de la globalización, la impor-
tancia creciente del conocimiento como principal motor del crecimiento
económico y la revolución de la información y de la comunicación. La
acumulación del conocimiento y su aplicación, que se han convertido
en factores preponderantes del desarrollo económico, determinan cada
vez más la ventaja competitiva de un país en la economía mundial.
Cuando se conjugan la potencia creciente de las computadoras, el des-
censo de los precios del hardware y del software, el progreso de las
tecnologías inalámbricas y satelitales y la reducción de los costos de las
telecomunicaciones, se observa que prácticamente se han eliminado las
barreras de tiempo y espacio con respecto al acceso e intercambio de la
información.
Estos cambios implican tanto amenazas como oportunidades. Lo posi-
tivo es el papel de la educación terciaria en la construcción de econo-
mías de conocimiento y sociedades democráticas el que es más fuerte
que nunca. De hecho, la educación terciaria es fundamental no solo
para crear la capacidad intelectual de la cual dependen la producción y
la utilización del conocimiento, sino también para promover las prácti-
cas del aprendizaje continuo necesarias para actualizar en forma per-
manente los conocimientos y destrezas individuales. Otro factor favo-
rable es la aparición de nuevos tipos de instituciones terciarias y formas
de competencia, que instan a las instituciones tradicionales a cambiar
sus modos de operación y prestación de servicios, así como a aprove-
char las oportunidades que ofrecen las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (ICT, por su sigla en inglés). Sin embargo, el
aspecto negativo consiste en que esta transformación tecnológica con-
lleva el peligro real de acrecentar la brecha digital entre las naciones y
dentro de éstas.
Incluso a medida en que aparecen nuevos retos y oportunidades, la
mayoría de los países en desarrollo y transición se ven en la urgente
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necesidad de sortear las dificultades que surgen de la inadecuada res-
puesta a problemas que desde mucho tiempo atrás vienen enfrentando
los sistemas de educación terciaria. Entre tales retos se destaca la nece-
sidad de ampliar la cobertura de la educación terciaria con financia-
miento sostenible, reducir las desigualdades de acceso y resultados, re-
solver problemas de calidad y pertinencia y flexibilizar estructuras de
gobierno y prácticas de gestión rígidas.

Objetivos y hallazgos del informe
El Banco Mundial ha apoyado de manera activa los esfuerzos de varios
países para emprender reformas en el ámbito de la educación terciaria.
No obstante, hay quienes opinan que el Banco no ha respondido a
cabalidad ante la creciente demanda por parte de los países de interven-
ciones en la educación terciaria y que, en especial en aquellos más po-
bres, los programas de préstamos al subsector no están a la altura de la
importancia que los sistemas de educación terciaria tienen para el desa-
rrollo económico y social. Se suele considerar al Banco Mundial como
un organismo que presta apoyo exclusivamente a la educación básica;
que aboga de forma sistemática por la reasignación del gasto público de
la educación terciaria hacia la educación básica; que promueve la recu-
peración de costos y la expansión del sector privado; y que disuade a los
países de bajos ingresos a considerar cualquier inversión en capital hu-
mano avanzado. Dadas estas percepciones los rápidos cambios que tie-
nen lugar en la esfera global y la persistencia de los problemas tradicio-
nales de la educación terciaria en los países en desarrollo y transición,
obligan a replantear de manera urgente las políticas del Banco Mundial
y sus prácticas en el subsector de la educación terciaria.
Este informe describe cómo la educación terciaria contribuye a construir
la capacidad de participación de un país en una economía cada vez más
basada en el conocimiento, y se exploran políticas alternativas de educa-
ción terciaria que podrían impulsar el crecimiento económico y reducir
la pobreza. Se examinan, entre otros, los siguientes interrogantes: ¿cuál
es la importancia de la educación terciaria para el desarrollo económico
y social? ¿Cuáles políticas deben poner en marcha los países en desarro-
llo y en transición para beneficiarse al máximo de la contribución poten-
cial de la educación terciaria? ¿Cómo pueden contribuir a este proceso el
Banco Mundial y otros organismos de apoyo al desarrollo?
Este informe se basa en el trabajo de investigación y análisis que el Ban-
co tiene en marcha sobre la dinámica de las economías del conocimien-
to y el desarrollo científico y tecnológico. A la luz de estos trabajos, pue-
de observarse cómo los países pueden adaptar y modelar sus sistemas
de educación terciaria para confrontar la combinación de retos nuevos
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y antiguos con buenos resultados, teniendo en cuenta la importancia
cada vez mayor de las fuerzas internas e internacionales del mercado
de la educación terciaria. Así mismo, se analizan las razones que deben
justifican la necesidad de un respaldo público continuo a la educación
terciaria, así como el papel adecuado del Estado en favor del crecimien-
to económico basado en el conocimiento. Por último, se revisan las lec-
ciones aprendidas de la experiencia reciente del Banco Mundial en
materia de apoyo a la educación terciaria, incluidas las formas de mini-
mizar el impacto político negativo de las reformas, y se ofrecen reco-
mendaciones para las actuaciones futuras del Banco en este dominio.
Si bien en este informe se amplían muchos de los temas planteados en
el primer documento de política del Banco Mundial sobre la educación
terciaria, La educación superior: lecciones derivadas de la experiencia (1994),
se hace especial énfasis en las siguientes nuevas tendencias:
� el papel emergente del conocimiento como principal motor del desa-

rrollo económico;
� la aparición de nuevos proveedores de educación terciaria en un con-

texto de �educación sin fronteras�;
� la transformación que han sufrido los modelos de prestación del ser-

vicio de educación terciaria y sus patrones institucionales, como re-
sultado de la revolución de la información y la comunicación;

� la aparición tanto de fuerzas de mercado en la educación terciaria
como de un mercado global de capital humano avanzado;

� el incremento de solicitudes de los países clientes del Banco Mundial
en procura de apoyo financiero y técnico para la reforma y el desa-
rrollo de la educación terciaria; y

� el reconocimiento de la necesidad de establecer una visión equilibra-
da e integral de la educación como un sistema holístico, que no solo
incluya la contribución de la educación terciaria en la creación de ca-
pital humano sino también en sus dimensiones cruciales tanto
humanísticas como de construcción de capital social, y su papel como
un importante bien público global.

En síntesis, los principales mensajes de este documento son:
� el progreso social y económico se logra primordialmente mediante el

desarrollo y aplicación del conocimiento;
� la educación terciaria es necesaria para crear, divulgar y aplicar el co-

nocimiento de una manera eficaz, y para construir capacidad tanto
técnica como profesional;

� los países en desarrollo y transición corren el riesgo de marginarse
aún más de una economía mundial altamente competitiva debido a
que sus sistemas de educación terciaria no están lo suficientemente
preparados para capitalizar la creación y utilización del conocimiento;
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� el Estado tiene la responsabilidad de establecer un marco favorable que
impulse a las instituciones de educación terciaria a ser más innovadoras
y a responder mejor a las necesidades de una economía del conocimien-
to globalmente competitiva, así como a las nuevas exigencias del mer-
cado laboral en términos de capital humano avanzado; y

� el Grupo del Banco Mundial puede ayudar a sus países clientes a be-
neficiarse de la experiencia internacional y a movilizar los recursos
necesarios para mejorar la eficacia y la capacidad de respuesta de sus
sistemas de educación terciaria.

Políticas de educación terciaria en el marco de la
estrategia de desarrollo del Banco Mundial
Como muestra el presente estudio y se especifica a continuación, los
programas de apoyo a la educación terciaria se ajustan al marco y a las
metas estratégicas del Banco Mundial.

Reducir la pobreza mediante el crecimiento económico

La educación terciaria ejerce una influencia directa en la productividad
nacional, la cual determina en gran parte el nivel de vida y la capacidad
de un país para competir en la economía mundial. Las instituciones de
educación terciaria son coherentes con las estrategias de crecimiento
económico basado en el conocimiento, así como de reducción de la po-
breza, ya que contribuyen a: i) capacitar a una fuerza laboral calificada
y adaptable, de alto nivel, que incluye a científicos, profesionales, técni-
cos, profesores de educación básica y secundaria, y futuros dirigentes
gubernamentales, empresariales y de la sociedad civil; ii) generar nue-
vos conocimientos; y iii) construir la capacidad de acceder al conoci-
miento global y adaptarlo al uso local. Las instituciones de educación
terciaria son únicas en cuanto a su capacidad de integrar y crear siner-
gia entre las tres dimensiones citadas. La transformación y el crecimiento
sostenibles en el plano económico general no son posibles sin la contri-
bución a la creación de capacidades que un sistema educativo terciario
innovador es capaz de hacer. Este corolario resulta particularmente cierto
en los países de bajos ingresos cuya capacidad institucional es débil y
su capital humano limitado.

Reducir la pobreza mediante estrategias
de redistribución y empoderamiento

La educación terciaria es coherente con las dimensiones de oportuni-
dad y empoderamiento descritas en el Informe sobre el desarrollo mundial
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(World Development Report 2000/2001). El acceso a la educación terciaria
puede abrir mejores oportunidades de empleo e ingresos a los estu-
diantes con menos recursos, y contribuir así a reducir los niveles de
desigualdad social. La ética, los valores, conocimientos, normas y acti-
tudes que las instituciones de educación terciaria pueden transmitir a
los estudiantes son parte del capital social necesario para construir so-
ciedades civiles saludables y culturas socialmente cohesivas.

Alcanzar las metas de desarrollo de
las Naciones Unidas para el milenio

Es poco probable que un país en desarrollo pueda acercarse a las metas
de desarrollo de las Naciones Unidas para el milenio (Millenium
Development Goals o MDG, por su sigla en inglés) relativas a la educación, a
saber: escolarización universal en primaria y eliminación de las desigual-
dades de género en primaria y secundaria, sin un sólido sistema de edu-
cación terciaria. Ésta constituye el andamiaje del resto del sistema edu-
cativo por su papel en la capacitación de docentes y directivos de centros
educativos, la participación de especialistas de las instituciones de edu-
cación terciaria en el diseño curricular, la investigación educativa y el
establecimiento de criterios de admisión que incluyan en el contenido y
los métodos de enseñanza y aprendizaje en la escuela secundaria. Un
argumento similar se aplica a la contribución de la educación médica
pos-secundaria, en especial a la capacitación que reciben los médicos,
epidemiólogos, especialistas en salud pública y administradores hospi-
talarios con miras a cumplir las MDG relativas a la salud básica.

El Estado y la educación terciaria
La investigación sobre la dinámica del desarrollo impulsado por el co-
nocimiento ha puesto de manifiesto la convergencia de cuatro factores
favorables, a saber: el régimen institucional y de incentivos macroeco-
nómicos, la infraestructura de tecnologías de la información y la comu-
nicación (ICT), el sistema nacional de innovación (NIS, por su sigla en
inglés) y la calidad de los recursos humanos del país. La contribución
de la educación terciaria es vital en relación con el sistema nacional de
innovación y con el desarrollo del recurso humano.
En este contexto, hay tres consideraciones importantes que justifican el
apoyo sostenido del gobierno a la educación terciaria: las externalidades,
el tema de la equidad y el rol de la educación terciaria como cimiento y
soporte del sistema educativo en general.
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Externalidades

La inversión en educación terciaria genera beneficios externos que son
vitales para el desarrollo económico y social impulsado por el conoci-
miento. Puede haber falta de inversión privada en la educación tercia-
ria porque los individuos no reciben todos los beneficios de la educa-
ción. Unos pocos ejemplos pueden ilustrar de qué forma la educación
beneficia a la sociedad en general.
Las innovaciones tecnológicas y la difusión de las innovaciones científi-
cas y técnicas incrementan la productividad; la mayor parte de éstas
son producto de la investigación básica y aplicada que adelantan las
universidades. De la aplicación de dichas innovaciones depende en gran
parte el progreso de los sectores de la agricultura, la salud y el medio
ambiente, en particular. El fortalecimiento de las destrezas de los traba-
jadores que da como resultado la elevación de su nivel educativo, así
como el mejoramiento cualitativo que permite a la fuerza laboral utili-
zar la nueva tecnología, también impulsar la productividad.
La educación terciaria facilita la construcción de nación al promover una
mayor cohesión social, confianza en las instituciones sociales, participa-
ción democrática y diálogo abierto, al igual que la valoración de la diver-
sidad en términos de género, etnicidad, religión y clase social. Además,
las sociedades pluralistas y democráticas dependen de la investigación
y del análisis que fomentan en particular las ciencias sociales y las hu-
manidades. En el campo de la salud, una población más saludable tam-
bién aprovecha mejor los beneficios sociales y la educación superior es
indispensable para capacitar a los profesionales de este sector.

Equidad

Las imperfecciones de los mercados de capital limitan la capacidad de
los individuos para obtener préstamos suficientes para acceder a la edu-
cación terciaria, impidiendo así la participación de grupos con méritos
académicos suficientes pero en desventaja económica. Aunque más de
sesenta países ofrecen programas de créditos educativos, el acceso a
estos recursos viables con frecuencia se limita a una minoría de estu-
diantes. Así mismo, los estudiantes de recursos limitados, es decir, aque-
llos que necesitan ayuda financiera de manera más urgente, tienen es-
caso acceso a dichos créditos. Son muy pocos los países en que estos
programas nacionales llegan a más del 10% de la población estudiantil,
y tales excepciones las constituyen países ricos como Australia, Canadá,
Suecia, Reino Unido y Estados Unidos. De otra parte, los créditos edu-
cativos, cuando los hay, no siempre están disponibles para toda la gama
de disciplinas y programas académicos.
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Apoyo a otros niveles del sistema educativo

La educación terciaria desempeña un papel clave como soporte de la
educación básica y secundaria, mediante el refuerzo de las externalida-
des económicas que se producen en estos niveles inferiores. Es necesa-
rio fortalecer la educación terciaria con el fin de que la calidad de la
educación básica mejore de manera sostenida. La oferta de profesores
calificados y de directivos escolares, la capacidad para diseñar currículos,
la investigación sobre enseñanza y aprendizaje, el análisis económico y
la gestión, al igual que muchos otros componentes del desarrollo de la
educación básica, se ven perjudicados cuando los sistemas de educa-
ción terciaria son débiles. Este desarrollo requiere adoptar un enfoque
integral, junto con una distribución equilibrada de las asignaciones pre-
supuestales, a fin de garantizar que los países inviertan adecuadamen-
te en todos los niveles educativos teniendo como mira el cumplimiento
de las metas de desarrollo para el milenio.
Al analizar los beneficios públicos que brinda la educación terciaria, es
importante llamar la atención sobre los efectos conjuntos derivados de
la complementariedad entre ésta y los niveles inferiores del sistema edu-
cativo, como ya se ha dicho, así como entre la formación universitaria
de pregrado y la de posgrado. Si bien muchos de los programas de edu-
cación universitaria de pregrado y profesional pueden ofrecerse en ins-
tituciones separadas (un ejemplo de ello son los de administración de
empresas y derecho), las actividades que implican costos altos, como la
investigación básica y diversos tipos de capacitación especializada de
posgrado, se organizan de manera más eficaz en combinación con pro-
gramas de pregrado. La interdependencia en la financiación de disci-
plinas, programas y niveles de formación tiene efectos externos favora-
bles que son valiosos pero difíciles de cuantificar. Además hay ciertas
economías de escala que justifican el apoyo público a programas costo-
sos, como las ciencias básicas, que representan prácticamente monopo-
lios naturales.

Determinación de los niveles de inversión adecuados
A pesar de las dificultades metodológicas para medir los efectos exter-
nos, los importantes beneficios públicos registrados indican que el cos-
to de no realizar una inversión suficiente en la educación terciaria pue-
de ser muy alto para cualquier país. Éste puede incluir: disminución de
la capacidad para competir con eficacia en las economías regional y glo-
bal, aumento de la brecha económica y social, descenso de la calidad de
vida, deterioro de la salud y disminución de la expectativa de vida, in-
cremento del gasto público en programas de bienestar social impres-
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cindibles y debilitamiento de la cohesión social. No es posible lograr
una transformación y un crecimiento sostenibles en los diversos cam-
pos de la economía si no existe un sistema de educación terciaria inno-
vador que contribuya a construir la capacidad de absorción necesaria
para que la inversión del sector privado y los recursos de los donantes
produzcan un impacto productivo y duradero.
Al mismo tiempo, el desarrollo de un sistema educativo holístico supo-
ne adoptar un enfoque integral en materia de asignación de recursos.
Para garantizar que los recursos presupuestales se distribuyan en for-
ma equilibrada y que la inversión en los tres subsectores educativos
siga una secuencia adecuada al nivel de desarrollo educativo, el patrón
de crecimiento económico y la situación fiscal del país, se pueden utili-
zar ciertos lineamientos generales. A la luz de la experiencia de los paí-
ses industrializados que han destacado el papel de la educación como
pilar del crecimiento económico y de cohesión social, convendría asig-
nar al rubro correspondiente a la educación, en términos de inversión
global, entre 4 y 6% del producto interno bruto (PIB). En ese contexto,
el gasto en educación terciaria representaría entre 15 y 20% de todo el
gasto en educación pública. Es posible que los países en desarrollo que
destinan más del 20% de su presupuesto de educación al sector de la
educación terciaria, en especial aquellos que no han logrado una cober-
tura universal de la educación primaria, estén distorsionando la asig-
nación de sus recursos, favoreciendo así un sistema universitario elitista
y desatendiendo la educación básica y secundaria. Así mismo, los paí-
ses que gastan más del 20% de su presupuesto para educación terciaria
en rubros no educativos como por ejemplo los subsidios estudiantiles,
posiblemente estarán dejando de invertir en materiales pedagógicos,
equipos, recursos bibliotecarios y otros insumos esenciales para un
aprendizaje de calidad.

El papel cambiante del Estado: liderazgo a través de la creación
de un marco favorable y de incentivos adecuados

A medida que disminuye la participación directa de los gobiernos en la
financiación y la prestación del servicio de educación terciaria, son menos
dependientes del modelo tradicional de control estatal para ejecutar sus
reformas. En su lugar pueden promover cambios a través del estableci-
miento de líneas generales de acción y de estímulos a las instituciones de
educación terciaria en un contexto de políticas coherentes, un marco
regulatorio favorable y la existencia de incentivos financieros adecuados.
1.Los países y las instituciones de educación terciaria que deseen bene-

ficiarse de las nuevas oportunidades que ofrece la economía del co-
nocimiento y la revolución de la información y la comunicación de-
ben tomar la iniciativa en promover innovaciones y reformas
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significativas dentro de un marco de políticas coherentes. Aunque no
hay un modelo único válido para todos los países, un requisito co-
mún parece ser el de tener una visión clara del desarrollo a largo pla-
zo de un sistema de educación terciaria integral, diversificado y bien
articulado. La movilidad estudiantil se puede fomentar creando sis-
temas abiertos que valoren la experiencia previa pertinente, que re-
conozcan las equivalencias de estudios y títulos, la transferencia de
créditos académicos, los esquemas de intercambio educativo, el acce-
so a becas nacionales y créditos educativos, y un marco amplio de
formación permanente y cualificaciones profesionales.

2.El marco regulatorio debe respaldar en lugar de limitar la innovación
en las instituciones públicas, así como las iniciativas del sector priva-
do de ampliar el acceso a una educación terciaria de buena calidad.
Las normas para el establecimiento de nuevas instituciones, inclui-
das las privadas y las virtuales, deben restringirse a requisitos míni-
mos de calidad y no deben constituir barreras para el acceso al merca-
do. Otras necesidades de reglamentación deben ser la implantación
de mecanismos de aseguramiento de la calidad (evaluación, acredita-
ción, exámenes nacionales, clasificación de las instituciones por nivel
de calidad y publicación de información), controles financieros a los
que deben someterse las instituciones públicas y legislación sobre
derechos de propiedad intelectual.

3.Si bien en la mayoría de los países la financiación pública sigue sien-
do la principal fuente de apoyo a la educación terciaria, han variado
las modalidades de asignación de los recursos y éstos se complemen-
tan cada vez más con recursos no públicos. Estos dos cambios supo-
nen tener en cuenta nuevas fuerzas de mercado hasta el momento
poco comunes en la financiación de instituciones públicas. En el sec-
tor público se han diseñado nuevas estrategias de financiación con
miras a generar ingresos a partir de activos institucionales, movilizar
recursos adicionales provenientes de los estudiantes y sus familias, y
fomentar las donaciones de terceros. Numerosos gobiernos también
han impulsado la creación de instituciones privadas como un método
eficaz para aliviar las presiones al erario y satisfacer una demanda
contenida.

Apoyo del Banco Mundial a la educación terciaria
En los años setenta y ochenta el apoyo del Banco Mundial dirigido a
proyectos de educación terciaria era en buena parte fragmentario y con
énfasis en el establecimiento de nuevos programas o en medidas aisla-
das de mejoramiento de la calidad de la enseñanza e investigación. Di-
chos proyectos crearon en ciertas ocasiones oasis académicos muy bien
equipados que, con el tiempo tendían a volverse insostenibles. En raras
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ocasiones fue el Banco capaz de ofrecer a la educación terciaria el tipo
de apoyo integral y a largo plazo que se requiere para construir institu-
ciones eficaces y diseñar reformas exitosas.
Un estudio interno de la experiencia en la ejecución de proyectos de
educación terciaria adelantado en 1992 y una evaluación de las inter-
venciones recientes y en curso en este subsector, han brindado infor-
mación crucial sobre las formas más productivas para apoyar la inno-
vación y las reformas de la educación terciaria. A continuación se reseñan
tres lecciones vitales derivadas de los proyectos mencionados.
Las reformas integrales pueden ser más eficaces que las intervenciones frag-
mentarias. Las intervenciones integradas en un sistema amplio de refor-
mas basado en una estrategia global de cambio son más productivas
que los esfuerzos aislados. La financiación de las reformas, en especial
la introducción de tasas de matrícula y la expansión del sector privado
de la educación terciaria, son difíciles de poner en práctica a menos que
también se adopten políticas de equidad que permitan a los estudian-
tes en desventaja acceder a los programas y sufragar sus costos. Al mis-
mo tiempo tales reformas implican efectuar una descentralización sig-
nificativa del control estatal sobre asuntos que afectan los costos
institucionales, así como idear incentivos para que las instituciones se
comprometan a ahorrar costos y generar ingresos propios. El hecho de
optar por una reforma integral no significa que todos los aspectos de-
ban ejecutarse en una operación única. Un manejo secuencial permite
responder y ajustarse a los retos a medida que éstos se vayan presen-
tando. Las iniciativas a largo plazo a través de una serie de operaciones
complementarias, como ocurrió en China, Indonesia, República de Corea
y Túnez, han demostrado ser esenciales para garantizar un cambio es-
tructural sostenible.

Es vital tener en cuenta las dimensiones políticas de las reformas. Hasta co-
mienzos de los años noventa, se prestaba escasa atención a la economía
política de las reformas de la educación terciaria, bajo el supuesto de
que lo único que se requería para lograr un cambio exitoso era un pro-
grama de reforma técnicamente sólido y el respaldo de los funcionarios
del alto gobierno. Sin embargo, en el momento de la puesta en marcha
de la reforma la realidad política demostraba ser más fuerte que la vi-
sión tecnocrática. En muchos países grupos de interés de todo tipo han
sido resistentes a las propuestas y proyectos de reforma. El lanzamien-
to y la ejecución de las reformas de educación terciaria han producido
mejores resultados cuando los encargados de tomar las decisiones han
logrado crear consenso entre los diferentes integrantes de la comuni-
dad de educación terciaria.
Idear incentivos positivos para propiciar el cambio puede ser crucial. El hecho
de utilizar incentivos en lugar de decretos de cumplimiento obligatorio
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para fomentar el cambio influye significativamente en los resultados,
ya que las instituciones y los actores tienden a responder mejor y más
rápido a estímulos constructivos. La experiencia del Banco Mundial ha
sido positiva con este tipo de instrumentos tales como los fondos com-
petitivos, los mecanismos de acreditación y la administración de Siste-
mas de Información para la Gestión (MIS, por su sigla en inglés). Fon-
dos competitivos e incentivos bien diseñados estimulan mejor el
desempeño de las instituciones de educación terciaria y pueden ser
medios poderosos de transformación e innovación, como lo demues-
tran los resultados favorables que han generado los proyectos en Ar-
gentina, Chile, la República Árabe de Egipto, Guinea e Indonesia.

Directrices para el apoyo futuro
del Banco en educación terciaria
La inversión en educación terciaria es un pilar importante de las estra-
tegias de desarrollo que se centran en la construcción de economías y
sociedades democráticas fundamentadas en el conocimiento. En esto el
Banco Mundial puede desempeñar un papel esencial al facilitar el diá-
logo sobre políticas e intercambio de experiencias, respaldar las refor-
mas mediante préstamos para programas y proyectos y promover una
estructura que favorezca la producción de bienes públicos globales
cruciales para el desarrollo de la educación terciaria.

Facilitar el diálogo sobre políticas y el intercambio de
conocimientos

Las propuestas de reforma que pueden afectar tanto a las prácticas es-
tablecidas como a los intereses arraigados siempre se encuentran con la
férrea resistencia y oposición de los grupos más afectados por la redis-
tribución del poder y de los recursos implícita en la reforma en cues-
tión. En circunstancias adecuadas, el Banco puede desempeñar un pa-
pel catalizador al fomentar y facilitar el diálogo sobre políticas relativas
a las reformas de la educación terciaria. Con frecuencia este objetivo se
puede lograr mediante el intercambio de información y el trabajo analí-
tico que favorezca el diálogo nacional y el establecimiento de objetivos,
así como mediante la realización de actividades de preparación de pro-
yectos destinados a crear consenso entre las partes interesadas durante
las fases de diseño y evaluación inicial de los proyectos. El Banco puede
reunir en la misma mesa a interlocutores que en condiciones normales
no dialogarían ni trabajarían juntos. También puede compartir infor-
mación sobre una gran variedad de experiencias nacionales e institu-
cionales que puede nutrir el debate en cualquier país y brindar puntos
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de referencia objetivos, para analizar la situación local y evaluar las di-
ferentes opciones políticas que ameriten tomarse en consideración. Con
este tipo de diálogo se puede contribuir a formular una visión global a
largo plazo del sistema de educación terciaria del país y a que cada ins-
titución prepare su Plan estratégico de cambio e innovación.
La ventaja comparativa del Banco Mundial con relación a otros organis-
mos donantes en lo que se refiere al apoyo al diálogo sobre políticas en los
países clientes se debe a dos factores interrelacionados. En primer lugar,
el Banco tiene acceso a experiencias mundiales que puede compartir con
las contrapartes interesadas y los diversos interlocutores. En segundo
lugar, puede vincular la reforma de la educación terciaria a una reforma
más amplia en la esfera económica. El carácter integral del trabajo que
realiza el Banco le permite adoptar un enfoque sistémico que enlaza asun-
tos sectoriales dentro del marco global de desarrollo y el contexto de las
finanzas públicas del país, en lugar de centrarse en intervenciones aisla-
das de apoyo a instituciones específicas en el sector educativo.

Respaldar las reformas mediante préstamos
para programas y proyectos

Al apoyar la ejecución de reformas de la educación terciaria, el Banco
Mundial otorga prioridad a los programas y proyectos que puedan pro-
ducir resultados e innovaciones positivas, en la medida en que:
� incrementen la diversificación institucional (aumento del número de

instituciones no universitarias y privadas) para ampliar la cobertura
sobre una base financiera viable y para establecer un marco de forma-
ción continua con múltiples puntos de acceso y gran variedad de iti-
nerarios formativos;

� fortalezcan la capacidad de investigación y desarrollo en ciencia y
tecnología en áreas específicas relacionadas con las prioridades del
país para desarrollar sus ventajas comparativas;

� mejoren la calidad y la pertinencia de la educación terciaria;
� fomenten la creación de mecanismos de equidad (becas y créditos

educativos) con el propósito de ampliar las oportunidades de los es-
tudiantes con pocos recursos;

� creen sistemas de financiamiento sostenibles que estimulen la capaci-
dad de respuesta y la flexibilidad de las instancias de educación ter-
ciaria;

� fortalezcan la capacidad de gestión con medidas tales como la intro-
ducción de sistemas de información a fin de mejorar el proceso de
rendición de cuentas, la administración y la buena gestión de los asun-
tos públicos, y el uso eficiente de los recursos existentes; y
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� consoliden y amplíen las capacidades en materia de tecnologías de la
información y la comunicación para cerrar la brecha digital (comple-
mentando iniciativas globales del Banco Mundial como la Red de
Aprendizaje para el Desarrollo Global, la Universidad Virtual Africa-
na, la Red de Desarrollo Global y World Links).

Los resultados de la experiencia reciente demuestran que el apoyo del
Banco Mundial a los países clientes debe:
� adaptarse a las circunstancias específicas del país;
� fundamentarse en programas estratégicos de planificación en los ám-

bitos nacional e institucional;
� centrarse en el fomento de la autonomía de gestión y la rendición de

cuentas;
� propender por el fortalecimiento de la capacidad institucional y el

fomento de la fertilización mutua de experiencias regionales signifi-
cativas;

� aplicarse en forma secuencial, con un horizonte de tiempo acorde con
el carácter sostenible de los esfuerzos de mejoramiento de la capaci-
dad; y

� ser sensible a las consideraciones políticas de carácter local que afec-
ten la reforma de la educación terciaria.

Las circunstancias políticas y económicas del país, tanto en el ámbito
macroeconómico como en el de la educación terciaria, determinan el
tipo de prioridades y la combinación de intervenciones más adecuadas
a cada caso. Tanto el nivel de ingresos como el tamaño del país y su
estabilidad política son factores importantes. Al establecer las priorida-
des para la combinación adecuada de servicios de préstamo y otros ser-
vicios no financieros en un país específico, el Banco se guiará por los
siguientes criterios: i) necesidad del cambio (relevancia de los temas y
urgencia de la reforma), y ii) voluntad de reforma, que se refleja en el
compromiso del gobierno de poner en marcha un cambio significativo
y en su capacidad de movilizar a los principales grupos interesados en
favor de la agenda de reforma.
En los países donde la reforma es urgente, la elección del instrumento de
préstamo más adecuado se debe guiar por las siguientes consideraciones:
� se prefiere utilizar los préstamos adaptables a programas (APL, por

su sigla en inglés) en los países con un marco estratégico y expectati-
vas de estabilidad política, ya que facilitan la adopción de un enfoque
sistémico duradero. En caso necesario, la primera fase del APL se pue-
de dedicar a consolidar el marco estratégico de las reformas y a crear
consenso entre las partes;
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� se puede dar apoyo financiero directo al presupuesto nacional cuan-
do se trata de programas destinados al sector educativo en general,
en aquellos países donde la agenda de reforma para la educación ter-
ciaria constituya una de las principales prioridades y donde haya un
claro compromiso por parte de los grupos implicados en apoyar las
reformas propuestas;

� los préstamos de asistencia técnica (TAL, por su sigla en inglés) o los
préstamos de aprendizaje e innovación (LIL, por su sigla en inglés)
son adecuados en países en los que exista un interés del gobierno por
iniciar un cambio del sector de la educación terciaria, pero sin condi-
ciones suficientes para poner en marcha la reforma (es decir, cuando
hay una clara necesidad, pero escasa voluntad política o consenso
político). Los países pueden usar los TAL para contribuir a formular
una estrategia de reforma integral y establecer un consenso nacional
en torno a la misma. Los LIL se pueden utilizar para ejecutar proyec-
tos piloto de innovación que luego puedan replicarse a gran escala;

� los préstamos y garantías de la Corporación Financiera Internacional
(CFI) destinados a apoyar instituciones privadas pueden ampliarse para
complementar los préstamos del Banco Internacional de Reconstruc-
ción y Fomento (BIRF) en aquellos países que hayan establecido un
marco regulatorio favorable y los incentivos adecuados para fortalecer
la educación terciaria privada. Los préstamos del BIRF para la educa-
ción terciaria privada podrían destinarse de manera prioritaria a inter-
venciones sistémicas para la acreditación y el mejoramiento de la cali-
dad (con financiación competitiva) o para la creación de esquemas de
créditos educativos destinados al sector privado en general.

La mayor parte de las alternativas reseñadas interesan directamente a
los países de ingresos medios. Es necesario distinguir a estos efectos
entre tres grupos de clientes del Banco Mundial: países en transición,
países de bajos ingresos y pequeños Estados. Todos ellos operan bajo
condiciones especiales que se deben tratar según ópticas y prioridades
diferentes.
� Las principales opciones para mejorar la educación terciaria en los paí-

ses en transición de Europa del Este y Asia Central incluyen introducir
currículos más flexibles y menos especializados, promover programas
y cursos más cortos, crear un marco regulatorio más adaptable y esta-
blecer sistemas de financiación pública que ayuden a las instituciones
a responder a las demandas del mercado en materia de calidad y diver-
sidad. Otras opciones importantes comprenden mejorar el acceso ofre-
ciendo ayuda financiera a los estudiantes, buscar participación externa
en la gestión de los asuntos públicos y profesionalizar la administración
universitaria. Se necesita la inversión pública para fortalecer la capaci-
dad de innovación académica y administrativa, ampliar la oferta de
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cursos en las distintas instituciones y crear programas acordes con las
nuevas áreas de aprendizaje basados en la demanda.

� Los lineamientos para el desarrollo de la educación terciaria en los
países de bajos ingresos deben tener en cuenta tres prioridades: i)
construir la capacidad para administrar y mejorar los sistemas de edu-
cación básica y secundaria, incluida la capacidad para ofrecer forma-
ción permanente al personal docente y directivo; ii) elevar el número
de profesionales y técnicos calificados combinando instituciones pú-
blicas y privadas no universitarias de manera eficaz con relación a los
costos; y iii) efectuar inversiones con objetivos específicos en los cam-
pos de la formación e investigación avanzadas, en áreas selecciona-
das que ofrezcan ventajas comparativas para el desarrollo económico
del país. En los países que dependen de los créditos de apoyo a estra-
tegias de reducción de la pobreza (PRSC, por su sigla en inglés), el
énfasis debe ponerse en la búsqueda de medidas de racionalización
de recursos que garanticen un desarrollo equilibrado de todo el sec-
tor educativo, así como en una contribución eficaz de la educación
terciaria al programa educación para todos del respectivo país, en es-
pecial mediante las instituciones de capacitación de docentes, así como
en la función de construcción de capacidad que tiene la educación
terciaria para fomentar el logro de las otras metas de desarrollo de las
Naciones Unidas para el milenio, para el desarrollo de la agricultura,
del sistema de salud y del medio ambiente, y para facilitar la diversi-
ficación de la economía.

� Con relación a las necesidades de la educación terciaria en los peque-
ños Estados, las principales prioridades son: i) alianzas subregionales
con otros pequeños Estados vecinos para establecer una universidad
regional en red; ii) instituciones de educación terciaria centradas es-
tratégicamente especializadas en atender una proporción limitada de
los requerimientos de la nación en términos de habilidades humanas
cruciales; iii) alianzas negociadas mediante franquicias entre el go-
bierno nacional y proveedores externos de educación terciaria; y iv)
prestación del servicio de educación a distancia por parte de un pro-
veedor internacional reconocido como resultado de un acuerdo espe-
cífico con las autoridades gubernamentales.

Fomentar un marco favorable de bienes públicos globales

La globalización y el crecimiento de una oferta educativa sin fronteras
han creado desafíos para la educación terciaria en todos los países, que
con frecuencia van más allá del control de cualquier gobierno nacional.
Entre esos desafíos hay que destacar la aparición de nuevas formas de
fuga de capital humano (�fuga de cerebros�) que conlleva una pérdida
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de la capacidad local en campos críticos para el desarrollo; la ausencia
de un sistema de acreditación internacional y de un marco de califica-
ciones adecuado; la carencia de una legislación adecuada sobre las acti-
vidades de proveedores extranjeros de educación terciaria; la falta de
normas claras sobre la propiedad intelectual que se deben aplicar a los
programas de educación a distancia y a los programas por internet; y la
existencia de barreras para acceder a las tecnologías de la información y
la comunicación, incluido internet. El Banco Mundial se sitúa en una
posición única para establecer con sus socios de la comunidad interna-
cional un marco favorable a la creación de los bienes públicos globales
cruciales para el futuro de la educación terciaria.

La fuga de cerebros. Para manejar el problema de la �fuga de cerebros�
pueden adoptarse las siguientes medidas: i) aumentar la acreditación
de diplomas conjuntos entre instituciones extranjeras y nacionales; ii)
incluir en las becas financiadas por donantes partidas para la compra
de equipos y materiales mínimos necesarios para el retorno de los aca-
démicos y para viajes de actualización de conocimientos; iii) enviar a
los beneficiarios de las becas preferiblemente a instituciones selecciona-
das de la más alta calidad en otros países en desarrollo que posean una
sobreoferta de mano de obra calificada, como la India; y iv) crear un
ambiente de trabajo local favorable para los investigadores y especialis-
tas nacionales.
Marco internacional de aseguramiento de la calidad. Además del apoyo ofre-
cido, a través de componentes de acreditación, como parte de los proyec-
tos en países específicos, el Banco Mundial se propone contribuir a esta-
blecer un marco internacional de calificaciones en colaboración y consulta
con los donantes y las asociaciones profesionales especializadas, así como
a través del Fondo de Donaciones para el Desarrollo (DGF, por su sigla
en inglés). Se considerarán dos conjuntos de iniciativas complementarias:
i) asistencia técnica y financiera a grupos de pequeños países que deseen
establecer un sistema regional de aseguramiento de la calidad en lugar
de sistemas nacionales independientes, como sucede en América Cen-
tral con apoyo del gobierno alemán, y ii) apoyo a las iniciativas globales
de aseguramiento de la calidad sobre una base temática.
Barreras comerciales. El Banco Mundial trabajará en los ámbitos tanto inter-
nacional como nacional para ayudar a definir reglas de conducta y garan-
tías apropiadas diseñadas para proteger a los estudiantes de las ofertas de
baja calidad y de los proveedores fraudulentos, sin permitir por ello que
estos mecanismos constituyan barreras rígidas para el ingreso al merca-
do. Los gobiernos, los entes encargados de la expedición de licencias y las
instituciones de educación terciaria podrían aplicar los siguientes criterios
para evaluar a los proveedores extranjeros que aún no han sido acredita-
dos por una agencia reconocida internacionalmente: i) condiciones míni-
mas con respecto a la infraestructura, las instalaciones y el personal; ii) in-
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formación adecuada, transparente y precisa sobre las políticas, la misión,
los programas de estudio y los mecanismos de retroalimentación de los
proveedores extranjeros, incluidos mecanismos de reclamo y apelación;
iii) alianzas para el desarrollo de capacidades entre proveedores extran-
jeros e instituciones locales; y iv) calidad y estándares académicos com-
parables, incluido el pleno reconocimiento, en el país de origen del estu-
diante, de los grados y calificaciones expedidas por proveedores
extranjeros de un país en desarrollo.
Derechos de propiedad intelectual. El Banco Mundial espera cumplir el pa-
pel de intermediario en el establecimiento y mantenimiento de alian-
zas para la difusión de información entre casas editoriales, universida-
des de naciones avanzadas e instituciones de educación terciaria de los
países en desarrollo. Esta decisión se alinea con el reciente anuncio del
Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) de ofrecer todos sus cur-
sos de forma gratuita por internet o con el acuerdo también reciente de
seis de las principales editoriales de revistas médicas para conceder ac-
ceso gratuito a sus publicaciones a más de seiscientas instituciones en
los sesenta países más pobres.
Cerrar la brecha digital. Como parte de su compromiso estratégico res-
pecto a los bienes públicos globales, el Banco Mundial se propone con-
tribuir a reducir la brecha digital que existe entre los países industriali-
zados y los países en desarrollo. Con este fin apoyará la inversión en
infraestructura de tecnologías de la información y la comunicación para
la educación terciaria en países individuales o inclusive en múltiples
países, como es el caso de la Iniciativa Científica Milenio (MSI, por su
sigla en inglés).
En conclusión, el Banco aspira a aplicar su extensa base de conocimien-
tos y recursos financieros a intensificar sus esfuerzos relacionados con
el sector de la educación terciaria. Al incrementar su capacidad para
responder con flexibilidad a las nuevas exigencias de las sociedades del
conocimiento, las instituciones de educación terciaria aumentarán su
contribución a la reducción de la pobreza, gracias a los efectos econó-
micos de largo plazo y a los beneficios asociados al bienestar generados
por un crecimiento sostenido.
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1

Panorama general
y principales hallazgos

No son las especies más fuertes ni las más inteligentes, las que sobrevi-
ven, son las que mejor se adaptan al cambio.

Charles Darwin

A
l iniciarse el siglo XXI, la educación terciaria se enfrenta a retos sin
precedentes que imponen los efectos convergentes de la

globalización, la importancia cada vez mayor del conocimiento como
principal motor de crecimiento económico y la revolución de la infor-
mación y de la comunicación. Sin embargo, los desafíos se traducen
también en nuevas oportunidades. La educación en general, y la edu-
cación terciaria en particular, ejercen hoy una influencia preponderan-
te en la construcción de las sociedades democráticas y las economías
del conocimiento. Es un hecho comprobado que la educación terciaria
es esencial para crear la capacidad intelectual que permite producir y
utilizar conocimientos, y para promover las prácticas de aprendizaje
permanente que requieren las personas para actualizar sus conocimien-
tos y habilidades. Asimismo, han aparecido nuevos tipos de educación
terciaria y nuevas formas de competencia que instan a las instituciones
tradicionales a cambiar su modo de operación y prestación de servicios
educativos, y a beneficiarse de las oportunidades que ofrecen las nue-
vas tecnologías de la información y la comunicación.

El estado de la educación terciaria
en los países en desarrollo y transición
Como respuesta a estas tendencias convergentes de consecuencias
cruciales, algunos países han emprendido transformaciones significati-
vas de sus sistemas de educación terciaria, entre los cuales conviene
mencionar: cambios en los patrones de financiación y gobernabilidad,
diferenciación institucional cada vez mayor, creación de mecanismos
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de evaluación y acreditación, reformas curriculares e innovaciones tec-
nológicas. No obstante, el progreso ha sido desigual y subsisten agudos
contrastes entre los diferentes sistemas de educación terciaria y en el
seno de cada uno de ellos en el mundo. La mayoría de países en desa-
rrollo y transición continúa luchando contra las dificultades que gene-
ran las respuestas inadecuadas a los desafíos actuales. Entre los asuntos
por resolver, los más importantes son la ampliación sostenible de la co-
bertura de la educación terciaria, la eliminación de las desigualdades
tanto en términos de acceso como de resultados académicos, la mejora
de la calidad y la pertinencia de la educación, al igual que la implanta-
ción de estructuras y prácticas eficaces de gestión de las instituciones
públicas. Si bien las tasas de matrículas en los sistemas de educación
terciaria se han elevado de manera significativa en la gran mayoría de
países del mundo en desarrollo, la brecha con respecto a las economías
más avanzadas se ha abierto aún más. De otra parte, los sistemas de
educación terciaria siguen siendo elitistas en cuanto al acceso y a la com-
posición de su estudiantado. Los recursos financieros han sido insufi-
cientes para sostener el incremento de las matrículas y mejorar la cali-
dad. En muchos países, la rigidez de los modelos de manejo y gestión
de los asuntos públicos impiden que las instituciones de educación ter-
ciaria se comprometan con el cambio y lancen programas de reforma e
innovación.
En este contexto, a los países en desarrollo y transición les espera una
tarea doble. En primer lugar, experimentan una necesidad urgente de
superar los problemas descritos anteriormente relativos a cobertura,
equidad, calidad y gobernabilidad que han golpeado a los sistemas de
educación terciaria. En segundo lugar, los países en desarrollo y transi-
ción, al igual que los industrializados, están expuestos a los nuevos de-
safíos que impone la construcción tanto de economías basadas en el
conocimiento como de sociedades democráticas. Habrá que determi-
nar entonces si los países en desarrollo y transición pueden adaptar y
modelar sus sistemas de educación terciaria de forma que respondan
con éxito a esta combinación de antiguos y nuevos desafíos.

Objetivos del informe
Aunque durante muchos años el Banco Mundial ha apoyado activa-
mente los esfuerzos por reformar la educación terciaria en una gran
variedad de países, hay quienes piensan que el Banco no ha respondi-
do a cabalidad con la creciente demanda de sus clientes de intervenir
en este subsector, y que los préstamos no han sido coherentes con su
importancia cada vez mayor para el desarrollo socioeconómico, en es-
pecial en los países en desarrollo más pobres1. Por consiguiente, se hizo
necesario revisar la experiencia y las políticas del Banco en materia de
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educación terciaria a la luz de los cambios que han tenido lugar en el
ámbito internacional y la persistencia de los problemas tradicionales de
la educación terciaria en los países en desarrollo y transición.
En este informe del Banco Mundial se describe el papel que ha desem-
peñado la educación terciaria en la construcción de la capacidad de los
países para participar en una economía mundial que se fundamente
cada vez más en el conocimiento. Así mismo, se exploran opciones de
políticas que pueden acelerar el crecimiento económico y reducir la
pobreza. El estudio examina los siguientes puntos:
� ¿Cuál es la importancia de la educación terciaria para el desarrollo

económico y social?
� ¿Qué posición deben adoptar los países en desarrollo y transición para

beneficiarse al máximo de la contribución potencial de la educación
terciaria?

� ¿Cómo pueden el Banco Mundial y otros organismos de desarrollo
contribuir a este proceso?

Este trabajo tiene dos objetivos complementarios. El primero es sumi-
nistrar información y una visión clara y actualizada sobre las reformas
que han tenido éxito y su ejecución eficaz aplicables a las prácticas de
préstamos del Banco Mundial para la educación terciaria. El segundo
es comprometer a los países clientes y a la comunidad internacional en
un diálogo sobre el papel de la educación terciaria en el marco de las
estrategias y políticas globales del Banco Mundial, la justificación para
invertir en este subsector y las formas de minimizar cualquier impacto
político negativo de las reformas de la educación terciaria.
El informe se fundamenta en estudios previos de investigación y análi-
sis sobre las políticas del Banco Mundial, principalmente Educación su-
perior: lecciones derivadas de la experiencia (1994); La estrategia para el sector
educativo (1999a) y el informe del Grupo de trabajo sobre educación su-
perior y sociedad, elaborado conjuntamente por el Banco Mundial y la
Unesco, titulado La educación superior en los países en desarrollo: peligros y
promesas (2000). También se basa en el trabajo reciente de la Organiza-
ción de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), la Unesco y los
bancos regionales que aparecen relacionados en la bibliografía de este
volumen. De otra parte, asocia el conocimiento sobre la educación ter-
ciaria con los resultados de los recientes Informes de desarrollo mun-
dial �The State in a Changing World (1997), Knowledge for Development
(1999c) y Entering the 21st Century (2000e)� y con el trabajo analítico y
estratégico que el Banco adelanta sobre la dinámica de las economías
del conocimiento y el desarrollo científico y tecnológico.
Este estudio amplía muchos de los temas tratados en el primer docu-
mento sobre la política del Banco Mundial relativa a este subsector: el
volumen titulado Higher Education (1994). Sin embargo, contiene dife-



4 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

rencias significativas que son producto de los cambios radicales que han
ocurrido en el entorno en el que operan los sistemas de educación ter-
ciaria. Entre estos cambios se destacan el papel emergente del conoci-
miento como principal motor de desarrollo económico, la aparición de
nuevos proveedores de educación terciaria en un contexto de �educa-
ción sin fronteras� y la transformación que han sufrido los modelos de
prestación del servicio de educación terciaria y sus patrones institucio-
nales, como resultado de la revolución de la información y la comuni-
cación. Otros cambios importantes registrados en los últimos años han
sido, entre otros, la aparición tanto de fuerzas de mercado en la educa-
ción terciaria como de un mercado global de capital humano avanzado.
También se ha observado un incremento de solicitudes de los países
clientes del Banco Mundial en procura de apoyo financiero y técnico
para las reformas y el desarrollo de la educación terciaria, con frecuen-
cia como consecuencia del incremento en la cobertura de la educación
básica y secundaria. Este informe recalca la necesidad de establecer una
visión equilibrada e integrada de la educación como un sistema holístico
que no solo incluya la contribución de la educación terciaria en la crea-
ción de capital humano sino también en sus dimensiones cruciales tan-
to humanísticas como de construcción de capital social, y su papel como
un importante bien público global. Esta visión permite formular nue-
vas recomendaciones para el diseño de políticas de educación terciaria.
Aunque el Banco Mundial solamente es uno entre los muchos organis-
mos de financiamiento que trabajan en el subsector de la educación
terciaria puede contribuir como mínimo, en dos áreas importantes. En
primer lugar, el Banco está en una posición única para introducir una
perspectiva global comparativa sobre los avances y reformas recientes
de la educación terciaria y tomar parte en el diálogo que tiene lugar en
un gran número de países en desarrollo y transición sobre las políticas
en este campo. En segundo lugar, la vasta experiencia tanto técnica como
práctica que ha adquirido a través de sus proyectos de educación ter-
ciaria en los últimos veinte años le permite aplicar lecciones concretas y
pertinentes para la puesta en marcha de sus nuevos proyectos a partir
de reformas exitosas y menos exitosas en una variedad de contextos
institucionales y nacionales.

La educación terciaria en el marco
de las estrategias globales del Banco Mundial
Los resultados de este informe demuestran cómo el mejoramiento de
la educación terciaria puede contribuir a la estrategia global de reduc-
ción de la pobreza del Banco Mundial y a enriquecer sus esfuerzos en-
caminados a cumplir con las metas de desarrollo de las Naciones Uni-
das para el milenio.
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Reducir la pobreza mediante el crecimiento económico

El marco analítico del Banco, que intenta explicar la dinámica del desa-
rrollo impulsado por el conocimiento, identifica la convergencia de cua-
tro factores favorables: el incentivo macroeconómico y el régimen insti-
tucional; la infraestructura de información y telecomunicaciones; el
sistema nacional de innovación y la calidad de los recursos humanos.
En este contexto, la contribución de la educación terciaria se revela como
vital ya que ejerce una influencia directa en la productividad nacional,
la cual determina en gran medida el nivel de vida y la capacidad de un
país para competir y participar plenamente en el proceso de globaliza-
ción. En forma más específica las instituciones de educación terciaria
apoyan las estrategias de crecimiento económico sustentado por el co-
nocimiento y la reducción de la pobreza gracias a: i) la capacitación de
una fuerza laboral calificada y adaptable, de alto nivel, que incluye a
científicos, profesionales, técnicos, profesores de educación básica y se-
cundaria y futuros dirigentes gubernamentales, empresariales y de la
sociedad civil; ii) la generación de nuevos conocimientos; y (iii) la cons-
trucción de la capacidad de acceder al conocimiento global y de adap-
tarlo al uso local. Las instituciones de educación terciaria son únicas en
cuanto a su capacidad para integrar y crear sinergia entre las tres di-
mensiones citadas. Las transformaciones y el crecimiento sostenibles
en el plano económico general no son posibles sin la contribución a la
creación de capacidades que un sistema educativo terciario e innova-
dor es capaz de hacer. Este corolario resulta particularmente cierto en
los países de bajos ingresos cuya capacidad institucional es débil y su
capital humano limitado.

Reducir la pobreza mediante estrategias
de redistribución y empoderamiento

El Informe sobre el desarrollo mundial 2000/2001 resalta la estrategia de
reducción de la pobreza basada en el empoderamiento, las oportunida-
des y la seguridad. El rol de la educación terciaria se asocia con las di-
mensiones de oportunidades y empoderamiento. La educación tercia-
ria puede ofrecer mejores oportunidades y perspectivas de vida a
estudiantes que pertenecen a minorías o a familias de bajos ingresos,
contribuyendo así a mejorar sus posibilidades laborales, sus perspecti-
vas económicas y reducir la desigualdad de los ingresos. La ética, los
valores, los conocimientos, las normas y las actitudes que son parte de
las instituciones de educación terciaria pueden transmitir a los estu-
diantes el capital social necesario para construir sociedades civiles salu-
dables y culturas de cohesión social.
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Cumplir con las metas de desarrollo del milenio

Las instituciones de educación terciaria tienen un papel crucial en apo-
yo a la educación básica y secundaria. La capacitación de docentes y
directivos de centros educativos, desde preescolar hasta la secundaria,
es una de las principales responsabilidades de las instituciones de edu-
cación terciaria. Especialistas de las instituciones de educación terciaria
participan en el diseño curricular y la investigación educativa para los
niveles inferiores. El vínculo entre la educación terciaria y los demás
niveles educativos puede estimular un círculo virtuoso de capacitación
en la medida que la calidad de la educación terciaria afecta la calidad de
la primaria y secundaria, mientras la calidad de los egresados de la se-
cundaria a su vez influye en la calidad de la educación terciaria.

Reseña y principales mensajes del informe
Este volumen consta de cinco capítulos, complementados por apéndi-
ces de datos e información. En el capítulo 1 se analizan los cambios re-
cientes ocurridos en el entorno global, que constituyen nuevos desafíos
para las instituciones de educación terciaria. En el capítulo 2 se estu-
dian las implicaciones de dichos cambios desde el punto de vista de la
contribución de la educación terciaria al desarrollo económico y social.
En el capítulo 3 se hace referencia al estado actual de la educación ter-
ciaria en los países en desarrollo y transición y se evalúan los avances
logrados hacia la solución de los problemas tradicionales de acceso y
cobertura, equidad, calidad y pertinencia, y gestión de las instituciones
públicas. En el capítulo 4 se aborda el carácter cambiante de la relación
entre las instituciones de educación terciaria, el mercado y el Estado,
las razones que justifican el apoyo público a la educación terciaria y el
papel que debe desempeñar el Estado en apoyo del crecimiento econó-
mico impulsado por el conocimiento. Por último, en el capítulo 5 se eva-
lúa la experiencia reciente del Banco en programas de asistencia a la
educación terciaria y se propone un marco para su futura participación
en este campo.
En síntesis, los principales mensajes del informe son los siguientes:
� El progreso social y económico se logra primordialmente mediante el

desarrollo y aplicación del conocimiento.
� La educación terciaria es necesaria para crear, divulgar y aplicar el

conocimiento de una manera eficaz, y para construir capacidad técni-
ca y profesional.

� Los países en desarrollo y transición corren el riesgo de marginarse
aún más en una economía mundial altamente competitiva debido a
que sus sistemas de educación terciaria no están suficientemente pre-
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parados para capitalizar la creación y el uso del conocimiento.
� El Estado tiene la responsabilidad de establecer un marco favorable

que impulse a las instituciones de educación terciaria a ser más
innovadoras y a responder mejor a las necesidades de una economía
del conocimiento globalmente competitiva, así como las nuevas exi-
gencias del mercado de capital humano avanzado.

� El Grupo del Banco Mundial puede ayudar a sus países clientes a
beneficiarse de la experiencia internacional y a movilizar los recursos
necesarios para mejorar la eficacia y la capacidad de respuesta de sus
sistemas de educación terciaria.

Notas
1 Los países en desarrollo de menores ingresos reúnen las condiciones para préstamos
concesionarios a través de la Agencia para el Desarrollo Internacional. La AID adjudica
préstamos a aquellos países cuyo ingreso anual per cápita es menor a 885 dólares y care-
cen de la capacidad financiera para solicitar préstamos al Banco Internacional de Re-
construcción y Fomento (BIRF). Actualmente 79 países son aptos para pedir préstamos a
la AID.
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a última década del siglo XX fue testigo de cambios significativos
en el entorno global que, de una u otra forma, tuvieron importan-

tes repercusiones en el papel, las funciones, la conformación y el modo
de funcionamiento de los sistemas de educación terciaria en el mundo,
incluidos los países en desarrollo y transición. Como se registra en el
Cuadro 1.1. algunas de estas tendencias se traducen en oportunidades
mientras que otras constituyen retos potenciales. Entre los cambios de
mayor influencia que se analizan en este capítulo cabe mencionar la
importancia cada vez mayor del conocimiento como motor de creci-
miento en el ámbito económico global, la revolución de la información
y de la comunicación, el surgimiento de un mercado laboral internacio-
nal, y las transformaciones sociales y políticas globales.

El conocimiento como factor clave del desarrollo
La capacidad de una sociedad para producir, seleccionar, adaptar, co-
mercializar y usar el conocimiento es crucial para lograr un crecimiento
económico sostenido y mejorar los estándares de vida de la población.
El conocimiento se ha convertido en el factor preponderante de desa-
rrollo económico1. Un estudio reciente adelantado por la Organización
de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) sobre los factores de-
terminantes del crecimiento concluye que �las tasas subyacentes de cre-
cimiento a largo plazo en las economías de la OCDE dependen del man-
tenimiento y la expansión de la base de conocimientos� (OCDE 1998b:
4). El Informe de desarrollo mundial de 1998/1999 concuerda con lo ante-
rior y establece que �las economías más avanzadas desde el punto de

1
Un entorno global en cambio

Todo cambia. Si bien nada se extingue... nada en el mundo es permanen-
te. Todo fluye hacia adelante y todas las cosas surgen investidas de una
naturaleza cambiante. Incluso las edades se deslizan en constante movi-
miento, ya que el agua estancada nunca llegará al mar.

Ovidio

L



10 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

vista tecnológico se fundamentan en el conocimiento... generando mi-
llones de trabajos relacionados con el conocimiento en el amplio espec-
tro de disciplinas que han surgido de la noche a la mañana�(Banco
Mundial 1999c: 16). En las últimas dos décadas el crecimiento real del
valor agregado que registran las industrias basadas en el conocimiento
ha superado sistemáticamente las tasas globales de crecimiento en mu-
chos de los países miembros de la OCDE. El crecimiento del valor agre-
gado durante el período 1986-1994 fue del 3% en las industrias del co-
nocimiento en comparación con 2,3% en el conjunto del sector
empresarial2. Entre 1985 y 1997 la proporción de industrias basadas en
el conocimiento respecto al valor agregado total ascendió del 15 al 59%
en Alemania, del 45 al 51% en el Reino Unido y del 34 al 42% en Finlan-
dia (OCDE, 2001).
El proceso de globalización ha acelerado esta tendencia, puesto que hoy
en día el conocimiento es un factor determinante de la ventaja compe-
titiva de un país (Porter, 1990). Las ventajas comparativas entre las na-
ciones se fundamentan cada vez menos en la abundancia de recursos
naturales o de mano de obra barata y radican cada vez más en la inno-

Cuadro1.1 Oportunidades y amenazas que surgen como resultado
de los cambios en el entorno global

Factor de cambio

Importancia creciente
del conocimiento

Revolución de las
tecnologías de la
información y de la
comunicación

Mercado laboral global

Cambios sociopolíticos

� Expansión de la
democracia

� Violencia, corrupción
y crimen

� VIH/Sida

Oportunidades

� Posibilidad de acelerar áreas
específicas del crecimiento
económico

� Solución de problemas
sociales (seguridad
alimentaria, salud,
suministro de agua, energía,
medio ambiente)

� Facilidad de acceso al
conocimiento y a la
información

� Mejor acceso a la experticia,
las habilidades y el
conocimiento profesional

� Entorno propicio para
reformas

Amenazas

� Brecha cada vez mayor entre
las naciones en términos de
conocimientos

� Brecha digital cada vez
mayor entre naciones

� Creciente fuga de cerebros y
pérdida de capital humano
avanzado

� Creciente fuga de cerebros e
inestabilidad política

� Pérdida de recursos
humanos

Nota: Tecnologías de la información y la comunicación ( ICT).
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vación técnica y el uso competitivo del conocimiento � o de una combi-
nación de ambos, como lo ilustra el caso exitoso de Bangalur, la capital
de la industria india del software. La proporción de bienes de tecnolo-
gía media-alta y alta en el mercado internacional ascendió de 33% en
1976 a 54% en 1996 (Banco Mundial 1999c: 28).
En la actualidad, el crecimiento económico es un proceso de acumula-
ción tanto de conocimientos como de capital. En los países de la OCDE,
la inversión en los bienes intangibles que constituyen la base de conoci-
mientos � investigación y desarrollo, y educación y software � equivale
o supera la inversión en equipos físicos. Las empresas destinan por lo
menos una tercera parte de su inversión a la adquisición de intangibles
basados en el conocimiento, tales como capacitación, investigación y
desarrollo, patentes, licencias, diseño y mercadeo. Así las economías de
alcance, basadas en la capacidad de diseñar y ofrecer diferentes pro-
ductos y servicios usando la misma tecnología, se han convertido en un
poderoso factor en expansión. En las industrias de alta tecnología como
la electrónica y las telecomunicaciones, la fuerza motora de las econo-
mías de alcance puede ser superior a la ejercida por las tradicionales
economías de escala (Banker, Chang y Majumdar, 1998).
Recientemente ha prosperado un nuevo tipo de empresa denominado
compañía de servicios para productores que ofrece conocimiento espe-
cializado, información y datos como apoyo a las compañías de manufac-
tura existentes. Los expertos ven este tipo de compañías como la princi-
pal fuente de ventajas comparativas y de valor agregado en las economías
altamente industrializadas (Gibbons, 1998). En la economía del conoci-
miento, los avances en microelectrónica, multimedia y telecomunicacio-
nes generan importantes ganancias en términos de productividad en
múltiples sectores y son también componentes claves de un sinnúmero
de nuevos productos que hacen parte de la diversa gama de actividades
asociadas con la industria y los servicios. Al mismo tiempo, el veloz rit-
mo con que se generan y divulgan los conocimientos acorta la expectati-
va de vida de las tecnologías y los productos y, por ende, acelera su
obsolescencia.
Las economías en desarrollo y transición se ven afectadas por estas trans-
formaciones, pero no han aprovechado aún todos sus beneficios poten-
ciales. De hecho, no todos los países tienen la misma capacidad para
generar y explotar el conocimiento cuando se trata de lograr un desa-
rrollo sostenible y un mejor nivel de vida. Son notorias las desigualda-
des entre los países ricos y pobres en términos de inversión y capacidad
científica y tecnológica. En 1996 se calculó que los países miembros de
la OCDE representaban 85% de la inversión total en investigación y
desarrollo; China, India, Brasil y los nuevos países industrializados de
Asia Oriental 11%, y el resto del mundo tan solo 4%. Una de las razones
que explican la diferencia en los índices de productividad agrícola en-
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tre los países industrializados y los países en desarrollo es el hecho de
que el gasto en investigación y desarrollo agrícola en las economías avan-
zadas es hasta cinco veces mayor que en los países de escasos recursos.
Las primeras poseen además una combinación crucial de infraestructu-
ra, pericia y estructuras empresariales y de incentivos que favorecen la
productividad de dichas inversiones. Los miembros del exclusivo gru-
po de economías avanzadas cosechan los frutos de ese �círculo virtuo-
so� en el que los beneficios concretos de la investigación contribuyen a
generar la riqueza y el apoyo público necesarios para continuar la in-
vestigación en las fronteras de la ciencia (Romer, 1990).
En contraste con lo anterior, la gran mayoría de países del mundo en
desarrollo no ha articulado aún una estrategia de desarrollo que vincu-
le la aplicación del conocimiento y el crecimiento económico ni tampo-
co ha avanzado en su capacidad científica y tecnológica nacional. Un
indicador clave es la relación entre las solicitudes de patentes extranje-
ras y las de patentes locales, que mide el nivel de actividad innovadora
de los investigadores nacionales. En países de bajos ingresos la relación
entre el número de patentes presentadas por no residentes respecto a
las presentadas por residentes es de 690 a 1 mientras que en los países
de altos ingresos la relación es, en promedio, de solo 3,3 a 1 (Banco
Mundial 2000d, Cuadro 1.2).
El Gráfico 1.1. que compara la evolución económica de Ghana y la Re-
pública de Corea entre 1958 y 1990, dos países que registraban un pro-
ducto interno bruto per cápita similar en 1958, ilustra la diferencia sig-
nificativa que se observó al aplicar una estrategia de desarrollo basada
en el conocimiento. El Gráfico basado en el método estándar Solow de
contabilidad relativo al crecimiento económico, representa un intento
sofisticado de estimar la contribución relativa de dos tipos de factores:
factores tangibles como la acumulación de capital físico y años adicio-
nales de escolaridad por parte de la fuerza laboral, y otros factores aso-
ciados al uso del conocimiento, como la calidad de la educación, la soli-
dez institucional, la facilidad de comunicar y divulgar información
técnica y las habilidades institucionales y de gestión (Solow, 2001). En
este modelo, el progreso técnico aumenta el producto potencial que se
obtiene a partir de ciertos insumos. Posteriormente se aplican medidas
empíricas para evaluar en qué medida el crecimiento es atribuible a los
insumos adicionales (de mano de obra y capital) o al uso de éstos de
una forma más productiva. La última medida, que se conoce como pro-
ductividad factorial total (PFT) se asocia con el uso del conocimiento en
la producción. Puesto que la PFT mide el producto por unidad de insu-
mo, al elevarse mejoran también los estándares de vida. La educación
terciaria constituye un conjunto de factores determinantes de la PFT de
estas economías, como lo son las políticas económicas divergentes y el
clima político, que han repercutido de manera significativa en las ten-
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dencias del crecimiento industrial, los mercados laborales y las condi-
ciones de retención y utilización de competencias en ambos países (Re-
cuadro 1.1).
En el modelo de Solow, la diferencia en las tasas de crecimiento econó-
mico entre Ghana y Corea es un ejemplo ilustrativo de un patrón gene-
ral. Easterly y Levine (2000) han analizado los resultados de varios estu-
dios sobre crecimiento en las distintas regiones del mundo, similares a
la comparación que se hace entre Ghana y Corea. Llegan a la conclu-
sión de que la PFT, que mide factores diferentes al capital físico y huma-
no, explica la mayoría de las diferencias relativas al crecimiento econó-
mico. En este orden de ideas, recomiendan a los encargados de formular
políticas económicas centrar sus esfuerzos en promover el crecimiento
de la PFT, más que en la acumulación de capital como tal.
Para competir con eficacia en la economía global los países en desarro-
llo y transición deben incrementar su productividad económica. Según
el Informe de desarrollo mundial de 1998/1999 �es urgente que los países
en desarrollo aumenten su capacidad para usar el conocimiento� (Ban-
co Mundial, 1999c: 16). Los países atrasados perderán oportunidades
de mejorar sus economías ya que, de contar con sistemas de produc-
ción y distribución agrícolas más eficaces, podrían incrementar su pro-
ducción y reducir el desperdicio de comida debido a la mala distribu-
ción o hacer más competitivas sus exportaciones gracias a un mejor
sistema de metrología, mejores estándares y pruebas de calidad.

Gráfico 1.1. El conocimiento como factor de diferencias en los
ingresos entre países: Ghana y República de Corea, 1956-1990

Fuente: Banco Mundial (1999c): 22.
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Recuadro 1.1. Comparación de las estrategias de educación
terciaria de Ghana y República de Corea

La divergencia de tendencias en las políticas y prácticas de educación
terciaria pueden haber contribuido a producir una diferencia de la pro-
ductividad factorial total (PFT) de Ghana y la República de Corea. A con-
tinuación se describen de manera somera las políticas de educación ter-
ciaria en los dos países.

La evolución de la educación terciaria en Corea se dio en cuatro fases:
i) en los años cincuenta, expansión de las instituciones públicas, con una
participación en los costos equivalente al 30% de los gastos; ii) en los años
sesenta, fomento de las instituciones privadas, con una financiación pública
limitada a costos de capital y becas; iii) en los años setenta y ochenta, ex-
pansión de los estudios técnicos y de ingeniería para cumplir con las ne-
cesidades de mano de obra, y iv) en los años noventa, enfoque en la cali-
dad, la capacidad de investigación y desarrollo, la rendición de cuentas, y
la financiación basada en el desempeño. En Ghana, la tasa de matrícula
(grupo de edad 18-24) en la educación terciaria pública ha crecido lenta-
mente. A finales de los años ochenta, el gobierno formuló un programa de
medidas encaminadas a mejorar la sostenibilidad financiera del sistema,
aumentar la calidad y la pertinencia del mismo y elevar la tasa de matrí-
cula. No obstante, muchas de las reformas propuestas fueron rechazadas
por posteriores administraciones.

La tasa de matrícula en disciplinas científicas y tecnológicas ha perma-
necido relativamente constante y es similar en ambos países, es decir, cer-
ca del 50% de la población estudiantil. Sin embargo, en otros aspectos
importantes los resultados de las dos estrategias son notoriamente dife-
rentes:

� La tasa de matrícula en la educación terciaria en Corea registró un
ascenso abrupto de 5% a 80% entre 1960 y 2000. En el mismo período,
la tasa de matrícula en Ghana se estancó en menos del 2%.

� Las instituciones terciarias privadas han proliferado en Corea. En el
año 2000 se registró una tasa de participación del 75% del total de la
población estudiantil. En Ghana las instituciones privadas son nuevas
y representan como máximo 6% de la tasa total de matrículas.

� El gasto público por estudiante se ha elevado significativamente en
Corea. Pasó de 2.700 dólares en 1990 a 4.500 dólares en 2000. En Ghana
esta cifra se redujo a cerca de una tercera parte; pasó de 1.200 dólares
en 1990 a 850 dólares en 2000.

� Desde finales de los años ochenta el gobierno coreano ha fomentado
activamente las alianzas entre la industria y la universidad. Los víncu-
los entre la educación terciaria y la industria han sido poco comunes
en Ghana.

Fuente: Datos del Banco Mundial.
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Uno de los desafíos más apremiantes de los países pobres consiste en
producir un suministro adecuado de alimentos nutritivos al alcance de
sus poblaciones en crecimiento, sin causar mayor deterioro del medio
ambiente. El uso de técnicas modernas de biotecnología, como los culti-
vos a partir de semillas genéticamente modificadas y la geonómica
moderna pueden ser cruciales para aumentar la producción, enrique-
cer el valor nutricional (proteínas, calorías, micronutrientes y suplemen-
tos vitamínicos), mejorar las características de las plantas (por ejemplo
resistencia a las sequías, pesticidas, salinidad y herbicidas) y reducir las
pérdidas poscosecha. Sin embargo, la producción de alimentos genéti-
camente modificados plantea un serio debate sobre los posibles riesgos
para el medio ambiente y la salud humana, los que exigen implantar
cuidadosas políticas de gestión de riesgos y procedimientos de
bioseguridad. Para tomar decisiones documentadas sobre cómo enfren-
tar y resolver estos desafíos, los países deben recurrir a la asesoría de
especialistas altamente calificados, que no estarán disponibles mientras
no se invierta en la formación de capital humano avanzado.
Los países que no cuenten con una mínima capacidad científica y tec-
nológica también quedarán rezagados, ya que dejarán de obtener be-
neficios sociales y humanos como una mayor expectativa de vida, la
reducción de la mortalidad infantil y mejores condiciones de salud, nu-
trición e higiene. Dichos países serán cada vez más vulnerables a las
nuevas amenazas.
Por ejemplo, la pobreza exacerba los problemas atinentes al manejo de
la epidemia del VIH/Sida, ya que la falta de capacidad frena el diseño
de estrategias más eficaces para combatir el flagelo. Los países de bajos
ingresos con altas tasas de infección no disponen de los medios econó-
micos para desarrollar sus propias soluciones como tampoco para com-
prar los medicamentos disponibles en el mundo industrial. En algunos
casos, la ganancia en términos de expectativa de vida que se logró en
los últimos cuarenta años se ha revertido. Solo unos pocos países, entre
ellos Brasil, Senegal y Uganda, han demostrado cierto éxito inicial en la
lucha contra la epidemia del Sida. Sus resultados positivos se funda-
mentan en factores como: i) la puesta en marcha eficaz de programas
de salud comunitarios destinados a los más pobres; ii) la toma de deci-
siones políticas firmes para suspender los derechos de propiedad inte-
lectual teniendo en cuenta que se trata de una emergencia sanitaria y
de fomentar la producción local de medicamentos genéricos; y iii) en el
caso de Brasil, la existencia de una industria farmacéutica local con ca-
pacidad técnica y capital humano adecuados para producir los medica-
mentos necesarios.
Los países de bajos ingresos que, por lo general, son sumamente vulne-
rables a los efectos de los cambios climáticos y a los desastres naturales,
son los que más se benefician del buen uso de los nuevos conocimientos
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tecnológicos en áreas como la meteorología y los sensores remotos. El
nuevo conocimiento y la tecnología permiten efectuar una mejor pre-
dicción climática y diseñar técnicas de alarma precoz que pueden redu-
cir de modo dramático los efectos del deterioro ambiental y del suelo así
como de los desastres naturales. Las inundaciones catastróficas que ocu-
rrieron en Mozambique en diciembre del año 2000 son un ejemplo ne-
gativo de lo anterior: si bien seis meses antes meteorólogos británicos
habían advertido acerca del peligro, el país carecía de la capacidad para
analizar los datos científicos, determinar conclusiones concretas y reco-
mendar medidas preventivas que habrían podido salvar miles de vidas.

La revolución de la información y de la comunicación
Una dimensión específica del progreso científico y tecnológico que des-
de ya ha producido un efecto significativo en el sector de la educación
terciaria es la revolución de la información y de la comunicación. El
invento de la imprenta, en el siglo XV, produjo la primera transforma-
ción radical de los tiempos modernos sobre la forma de almacenar y
compartir conocimientos. Hoy en día, las innovaciones tecnológicas en
informática y telecomunicaciones están una vez más revolucionando la
capacidad de archivar, transmitir, acceder y utilizar la información. El
acelerado progreso de la electrónica, las comunicaciones y las tecnolo-
gías satelitales, que fortalecen drásticamente la capacidad de transmi-
sión de datos a muy bajo costo, ha producido la neutralización casi total
de la distancia física como barrera para la comunicación y como factor
de competitividad económica. En 1985, enviar 45 millones de bits de
información por segundo a través de un kilómetro de fibra óptica cos-
taba cerca de 100 dólares; en 1997 enviar 45 mil millones de bits costaba
tan solo 0.05 centavos (Bond, 1997). Las fuentes alternativas de energía,
como la energía solar y la tecnología crank eliminan algunas de las limi-
taciones de la energía eléctrica en sitios remotos. En términos genera-
les, la convergencia de factores como el aumento de la potencia
computacional y la reducción de los costos de las comunicaciones redu-
ce las barreras logísticas para el intercambio de información y la comu-
nicación entre personas, instituciones y países, siempre que se tenga
acceso a la internet y existan políticas que propicien el acceso a las tele-
comunicaciones a costos moderados.
El ritmo acelerado del desarrollo tecnológico ha convertido el conoci-
miento en un requisito crucial para participar en la economía global. El
impacto de las nuevas tecnologías de la información y de la comunica-
ción ha agilizado la producción, el uso y la divulgación del conocimien-
to, como lo demuestra el incremento de las publicaciones científicas y
de las solicitudes de patentes. Por consiguiente, la capacidad de un país
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para beneficiarse de la economía del conocimiento depende de lo rápi-
do que se pueda ajustar su capacidad de generar y compartir conoci-
mientos. Un estudio reciente adelantado por la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT) determinó que las nuevas tecnologías pueden
tener un impacto positivo en los países, sea cual fuera su nivel de desa-
rrollo económico. Brasil, China, Costa Rica, India, Malasia y Rumania
han creado exitosamente � con la ayuda de sistemas educativos relati-
vamente eficaces � nichos informáticos que les permiten competir en el
mercado global (OIT, 2001).
Si bien esta transformación ofrece múltiples beneficios potenciales a los
países en desarrollo y transición la excesiva dependencia en las tecno-
logías digitales de la información y las comunicaciones avanzadas aca-
rrea, al mismo tiempo, el peligro real de que se produzca una brecha
digital creciente entre las naciones, así como dentro de las mismas. Las
desigualdades en el ingreso per cápita y los estándares de vida podrían
producir la marginación de sociedades enteras o segmentos de la socie-
dad. La brecha digital tiene diversas dimensiones. Ésta, en la escala glo-
bal, divide a los países industriales y en desarrollo según su capacidad
para usar, adaptar, producir y divulgar conocimientos. En Corea, el nú-
mero de hogares conectados a internet en el año 2000 se duplicó, ele-
vándose a un total de tres millones de hogares, mientras que en Japón
solo 450 mil hogares disponen de conexión a internet. La brecha tecno-
lógica entre los países de altos y bajos ingresos se evidencia en el núme-
ro de computadoras personales por mil habitantes � menos de uno en
Burkina Faso, en comparación con 27 en Sudáfrica, 38 en Chile, 172 en
Singapur y 348 en Suiza. En los países del subsahara africano tomados
en su conjunto, se registra una relación de un usuario de internet por
cinco mil habitantes; en Europa y Norteamérica, la relación es de un
usuario por cada seis habitantes. El Gráfico 1.2 ilustra la desigualdad
global en este aspecto.
La brecha digital separa a los países con tecnologías más avanzados de
los menos avanzados. Mientras algunos países africanos con baja pobla-
ción aún carecen de un host (anfitrión) de internet, en Singapur 98% de
los hogares están conectados. En una misma región, unos países tienen
estructuras de información y comunicación más sólidas que otros. En
los países del subsahara africano el número de host de internet por mil
habitantes varía entre 0,01 en Burkina Faso y 3,82 en Sudáfrica (datos
suministrados por la Unión Internacional de Telecomunicaciones, UIT).
En el ámbito nacional, el cambio tecnológico acrecienta las desventajas
y la exclusión de ciertos grupos, como las familias de bajos ingresos, las
poblaciones rurales, las mujeres, las minorías, las personas de la tercera
edad, entre otros. En el Reino Unido, por ejemplo, solo 4% de los hoga-
res del quintil de menores ingresos tienen conexión a internet, es tanto
que en el quintil de ingresos más altos dicho índice se eleva a 43%, en
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tanto la brecha crece cada año. En Estados Unidos, las familias
afroamericanas disponen de la mitad de posibilidades de acceso a
internet que las familias de raza blanca (OCDE 2001: 149 ). El informe
de la OIT del año 2001 revela la existencia de una �brecha digital por
género� en muchas regiones del mundo, incluidos los países de la OCDE.
Si bien algunas economías registran paridad entre hombres y mujeres
en cuanto a su uso (como Taiwan y China, con 45% de usuarias y Corea
con 43%), en términos generales se registra un desequilibrio significati-
vo en ese sentido3. En América Latina 38% de los usuarios de internet
son mujeres, mientras que en la Unión Europea, Japón y el Oriente
Medio, se registran índices de 25%, 18% y 4%respectivamente (OIT 2001:
16). En Senegal, 12% de usuarios de internet son mujeres, pero solo un
ínfimo 0,1% de la población tiene acceso a internet. En Sudáfrica, don-
de 3% de la población tiene conexión, 19% de los usuarios son mujeres
(UIT).
Para la educación terciaria es de vital importancia contar con tecnolo-
gías de la información y la comunicación adecuadas y que funcionen
correctamente, ya que tienen el potencial de: i) agilizar y reducir las
tareas administrativas y, en general, hacer más eficaz y eficiente el ma-
nejo de las instituciones y los sistemas educativos; ii) ampliar el acceso
y mejorar la calidad de la instrucción y la enseñanza en todos los nive-
les; y iii) ampliar significativamente el acceso a la información y las ba-
ses de datos � ya sea entre la misma sede universitaria o en la esfera
global. La aparición y rápida evolución de las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación han generado dos grandes desafíos para
la educación: lograr la integración adecuada de estas tecnologías den-
tro de los sistemas globales de educación y las instituciones, y garanti-
zar que las nuevas tecnologías propicien el acceso y la equidad, así como
mayores oportunidades educativas para el mayor número de pobla-
ción y no solo para los ricos o los privilegiados desde el punto de vista
tecnológico. De hecho, según las primeras investigaciones sobre este
asunto adelantadas en Estados Unidos, uno de los primeros países en
adoptar sistemáticamente las nuevas tecnologías de la información y
de la comunicación hay sólida evidencia de que la disparidad del acce-
so a las tecnologías aumenta la brecha de la desigualdad educativa. Por
consiguiente, la atención deberá centrarse en la equidad, de forma que
las nuevas tecnologías que �eliminan las barreras geográficas [puedan
hacerlo sin] crear nuevos obstáculos y aumentar la brecha digital�
(Gladieux y Swail, 1999: 17).
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Gráfico 1.2 Distribución de sistemas anfitriones de internet y
población mundial por región, 1999

Fuente: Datos de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) y el Fondo de
Población de las Naciones Unidas.
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El mercado laboral global
La globalización, la disminución de los costos de las comunicaciones y
del transporte, y la apertura de las fronteras políticas son factores que,
combinados, facilitan la movilidad del recurso humano capacitado. Esta
dinámica ha producido de facto un mercado global de capital humano,
donde los individuos que han recibido educación terciaria tienen mayo-
res posibilidades de participar (Carrington y Detragiache, 1999). En este
mercado del siglo XXI, los países más ricos intentan ingeniarse la mejor
forma de atraer y retener las mentes más capacitadas. Entre los factores
más poderosos de �atracción� se destacan las políticas que fomentan de
manera eficaz las actividades de investigación y desarrollo y aumentan
la inversión directa, ofrecen capacitación atractiva de posgrados y opor-
tunidades de investigación, y contratan jóvenes recién graduados y
profesionales (Glanz, 2001). Los países de la Organización para la
Cooperación Económica y el Desarrollo han aumentado su inversión en
investigación y desarrollo, no solo en el sector de ciencia y tecnología
sino también en otros sectores basados en el conocimiento, creando así
oportunidades para las personas altamente capacitadas. Por ejemplo, a
comienzos del año 2001, el gobierno australiano anunció un incremento
del 100% para la financiación del Consejo Australiano de Investigación
y una exención tributaria equivalente al gasto de las empresas por con-
cepto de actividades de investigación y desarrollo4.
Cerca del 25% de los estudiantes de ciencia e ingeniería inscritos en
programas universitarios de posgrado en Estados Unidos proviene de
otros países, es decir, que entre 50 mil y 100 mil estudiantes extranjeros
ingresarán al mercado norteamericano de capital humano avanzado.
La mayoría de ellos recibió su educación básica y los primeros grados
universitarios en su país de origen, o sea que son estos países y no los
que ofrecen empleo los que costean la formación inicial (NSF, 2000:
Apéndice. Tabla 4-22). Los países avanzados han abierto oficinas de re-
clutamiento de personal en países donde, debido a la falta de oportuni-
dades y a la inestabilidad política, existe una importante oferta de pro-
fesionales. Países como Australia, Canadá y los miembros de la Unión
Europea, entre otros, compiten para obtener una porción del personal
altamente calificado disponible en el mercado global. Francia y Alema-
nia han abierto la expedición de visas con el objeto de atraer profesio-
nales extranjeros en las áreas tecnológicas y afines y en octubre de 2000
Estados Unidos introdujo una enmienda a sus leyes de inmigración con
el fin de permitir la expedición de 600 mil nuevas visas para científicos
e ingenieros5.
El mercado laboral global de capital humano avanzado es una realidad
en expansión que convierte el tema de la circulación de capacidades y
el consiguiente problema de la fuga de cerebros en una de las preocu-
paciones nacionales prioritarias, en particular en los países en desarro-
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llo (Cuadro 1.2). Ya sea que resulte de factores de �expulsión� o �atrac-
ción� (push o pull), la fuga de cerebros puede causar un debilitamiento
de las estructuras de gobierno nacionales y de las capacidades de ges-
tión de los sectores productivos y de las instituciones terciarias. Se esti-
ma, por ejemplo, que por lo menos 40% de los egresados de los presti-
giosos institutos tecnológicos de la India buscan empleo en el exterior.
Los países del subsahara africano registran una tasa promedio de ma-
trícula a la educación terciaria de tan solo 4%, en contraste con Estados
Unidos donde la misma tasa es del 81%. Aún así, se estima que cerca de
30 mil africanos con título de doctorado viven fuera del continente afri-
cano y 130 mil de ellos se encuentran cursando estudios en el exterior.
En el caso de Venezuela, 50% de los estudiantes egresados en el año
académico 2000 de la Universidad Metropolitana, una de las más pres-
tigiosas del país, fueron contratados por compañías multinacionales en
otros países. En Bulgaria, la Unión Científica estima que 65% de los egre-
sados universitarios (cerca de 300 mil personas) salieron del país en la
última década. En los países en desarrollo y transición, las universida-
des se esfuerzan por contratar profesores con grados avanzados, pero
la falta de personal adecuadamente capacitado ha generado una dismi-
nución en la calidad de la enseñanza.
La creciente movilidad internacional de recursos humanos calificados
puede tener efectos tanto positivos como negativos en todos los niveles
de desarrollo de los países. No obstante, en los países en desarrollo las

Cuadro 1.2 Emigrantes con calificaciones de educación terciaria por
regiones o países específicos, 1990

Número de Número de emigrantes Proporción de emigrantes
País o región emigrantes con educación terciaria que residen en EU con
de origen que residen en que viven en EU educación terciaria sobre el

los EU el total de emigrantes
(porcentaje)

México 2.700.000 351.000 13
Filipinas 730.000 50

China 400.000 200.000 50

India 300.000+ 225.000+ 75

República de Corea 300.000+ 159.000+ 53
África subsahariana 128.000 95.000 75

Jamaica 42

Trinidad y Tobago 46

Sudamérica Aprox. 50

Nota: Incluye únicamente inmigrantes a países de la OCDE; las cifras totales reales son
probablemente más altas.

Fuente: Carrington y Detragiache (1999).
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consecuencias tienden a ser adversas, ya que precisamente abandonan
el país aquellos especialistas técnicos y profesionales que podrían apli-
car sus conocimientos en programas destinados a reducir la pobreza y
mejorar las condiciones de vida de la población local. A pesar de las
consecuencias que puede tener la fuga de cerebros para un país, éste
rara vez ha sido un tema de preocupación explícito de las políticas pú-
blicas. Algunas de las razones que explicarían esta desatención benigna
son el respeto a los derechos humanos universalmente aceptados, como
la libertad de movimiento y la elección de empleo (contenidos en la
Declaración Universal de Derechos Humanos, artículos 13 y 23), así como
la interacción compleja y cambiante de los factores de �recepción� y
�atracción� que motivan a los individuos, ya sea entrar o salir a deter-
minado país. De cualquier forma, es claro que sean cuales fuesen sus
causas, la movilidad de los escasos recursos humanos calificados conti-
nuará presentando riesgos a largo plazo en muchas naciones para la
inversión en educación terciaria.

El cambio social y político
En el mundo están ocurriendo cambios acelerados no solo en el ámbito
científico y tecnológico, sino también en la dinámica social y política. La
disolución de la antigua Unión Soviética, el renacimiento político africa-
no, la consolidación de los gobiernos civiles en América Latina y otros
acontecimientos han alterado el escenario político mundial. Entre los
resultados se destacan la transición hacia la democracia en muchas re-
giones, la creciente preocupación por áreas específicas del desarrollo
político, como la gestión de los asuntos públicos y la rendición de cuen-
tas, una mayor conciencia de los derechos humanos y el nacimiento de
organizaciones de la sociedad civil como interlocutores legítimos en
entornos cada vez más pluralistas. La proporción de países que practi-
can algún tipo de gobierno democrático en el mundo pasó de 40% en
1988 a 61% en 1998 (Banco Mundial, 2000e: 43). Las instituciones de edu-
cación terciaria están sujetas a los cambios que se han producido a su
alrededor, los cuales han resaltado su importancia como pilares de cohe-
sión social, foros de diálogo público y facilitadores del debate abierto.

Persistencia de los conflictos

A pesar de los avances reseñados, la situación política de muchos paí-
ses sigue siendo insegura. Las amenazas de conflictos regionales y
étnicos, el aumento de la pobreza, la creciente desigualdad económica,
los niveles cada vez mayores de criminalidad y corrupción, y el aumen-
to de la epidemia del Sida son factores que, al conjugarse, imponen
severas presiones y limitan la eficacia de las instituciones políticas y
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sociales de todo tipo, incluidas las de educación terciaria. Los conflictos
internos y étnicos que, por presión de la guerra fría o la influencia
poscolonial, se suprimieron temporalmente, han proliferado en los úl-
timos diez años. Estos conflictos, que han golpeado en especial a los
países de África, Europa del Este y la antigua Unión Soviética, han deja-
do un saldo cercano a los cinco millones de muertos y cincuenta millo-
nes de refugiados y desplazados. (Banco Mundial, 2000e: 36). Si bien
algunos analistas aducen que el número de conflictos armados de gran
envergadura ha disminuido en el mundo, en un reciente estudio ade-
lantado por un grupo de seguimiento sobre la estabilidad política de
los gobiernos nacionales declaró que 33 países están en alto riesgo y 47,
incluidos China, India y Rusia, en riesgo moderado de inestabilidad
(Smith, 2001). En 1996, una tercera parte de los países del subsahara
africano experimentó conflictos armados que causaron enorme sufri-
miento humano, devastación material y agotamiento de los recursos
humanos, así como deterioro del tejido social y cultural de las naciones
involucradas (Banco Mundial, 2001a). A escala global, desde los ataques
terroristas del 11 de septiembre en Estados Unidos, el grado de inesta-
bilidad puede ser mayor de lo que se consideró en un comienzo.

Desigualdad del ingreso

Las desigualdades en términos de ingresos tanto de una nación a otra
como dentro de cada una aumentan en la medida en que las personas
se benefician de manera diferente del advenimiento de la economía
global. En 1973, la diferencia de ingresos entre los países más ricos y los
más pobres era de 44 a 1 y en 1992 pasó a ser de 72 a 1 (Banco Mundial,
2001e: 6). Durante este período, la brecha entre el bienestar económico
de las naciones industrializadas y el del mundo en desarrollo aumentó
en la medida en que la participación de los países menos desarrollados
en las exportaciones mundiales bajó de 0,6% en 1980 a 0,4% en 1998
(PNUD, 2000: 82). Hoy en día, cuando 1.200 millones de personas viven
con menos de un dólar al día, se estima que los beneficios de la globali-
zación son inaccesibles para cerca de la mitad de la población mundial
en desarrollo (Banco Mundial, 1997:12).
La desigualdad de los ingresos también ha aumentado dentro de los
países. Por ejemplo en Brasil, Guatemala y Jamaica, el ingreso del 20%
de la población más rica es más de 25 veces superior al del 20% más
pobre (PNUD, 2000:34). En menos de diez años, la desigualdad en Eu-
ropa del Este y la antigua Unión Soviética, medida por el coeficiente
Gini, pasó de 25-28 en promedio (lo que denotaba la mayor igualdad
que el promedio OCDE) a 35-38 (mayor desigualdad que el promedio
OCDE). En algunos países como Bulgaria, Rusia y Ucrania, el incre-
mento del índice de desigualdad es aún más dramático, ya que supera



24 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

en dos o tres veces el incremento anual del índice Gini en el Reino Uni-
do y en Estados Unidos en la década de los ochenta (Milanovic, 1998).
El acceso equitativo a las oportunidades de la educación terciaria es
importante para aliviar las desigualdades y los problemas sociales.

La Crisis del VIH/Sida

El aumento del virus del Sida ha acrecentado la inestabilidad económi-
ca y política. Según estimaciones del Programa conjunto de las Nacio-
nes Unidas sobre VIH/Sida (Unaids) en el 2001, cuarenta millones de
personas en el mundo tenían VIH/Sida. Solo en el año 2000, se estima
que cinco millones de individuos se infectaron y tres millones de perso-
nas murieron por causa de este síndrome.
A África se la considera como un continente en peligro. De los casi 34
millones de personas infectadas con Sida en el mundo a finales de 1999,
23 millones residían en el subsahara africano. Desde que empezó la
epidemia, a comienzos de los años ochenta, más de 17 millones de afri-
canos han muerto, de los cuales 3,7 millones eran niños. Se estima que
8,8% de los africanos adultos están infectados con el virus, y que la abis-
mal tasa de muerte prematura en adultos dejará un saldo de cuarenta
millones de niños huérfanos en la próxima década.
En los siete países del subsahara africano que registran las tasas más
altas de infección -Botswana, Lesotho, Namibia, Sudáfrica, Swazilandia,
Zambia, Zimbabwe- entre 20 y 36% de la población adulta vive con
VIH6. El aumento del VIH en la última década ha causado una dismi-
nución de más de diez años en la expectativa de vida en algunos de
estos países. La epidemia tiene serias implicaciones para el desarrollo
económico y humano. Por ejemplo, se prevé que para el año 2010,
Sudáfrica será 20% más pobre de lo que habría sido de no haber apare-
cido el virus.
Estas tendencias, combinadas con las extremas presiones sobre las insti-
tuciones políticas y sociales de todo tipo, permiten estimar que los paí-
ses africanos están perdiendo un cuarto de su personal de salud debido
al VIH/Sida. Una tercera parte de las enfermeras de la provincia
sudafricana de Natal han muerto de Sida en los últimos tres años (ACU,
2001). Entre tanto, profesores universitarios, docentes de colegio, admi-
nistradores y estudiantes están muriendo o abandonando las institucio-
nes académicas debido a la enfermedad o para cuidar a algún familiar
enfermo del virus. En Zambia, la pérdida de personal docente en la es-
cuela primaria y secundaria es de proporciones alarmantes, equivale a
cerca de la mitad del número de profesores capacitados por año. Las
instituciones de educación terciaria también han perdido a una gran can-
tidad de miembros de su personal docente, administrativo y estudiantil.
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La amenaza de la epidemia también es una realidad en las naciones de Asia
y Europa del Este, donde los índices de infección registran el ritmo más
acelerado del mundo. Este hecho, combinado con los altos costos de los
medicamentos antirretrovirales y el acceso inadecuado a los servicios de
atención en salud, han puesto el tratamiento eficaz del Sida fuera del
alcance de la mayoría de ciudadanos. Hace poco, el gobierno chino reco-
noció que para el año 2010 la incidencia del Sida en ese país habrá alcan-
zado niveles similares a los de los países del subsahara africano.
Las estadísticas citadas no reflejan aún las pérdidas abismales que se
experimentan en otros sectores de la economía y del gobierno, ya que
éstos dependen del trabajo de profesionales capacitados, adultos con
alto nivel de formación técnica, planificadores y pensadores estratégi-
cos. Por consiguiente, para mantener los sectores de la educación, la
salud, la justicia y otros servicios públicos esenciales, es imperativo com-
pensar las pérdidas sufridas, en especial en los países más pobres don-
de la cantidad de personas con educación superior no basta para cum-
plir con los requerimientos de un gobierno democrático y una
administración pública funcional, mucho menos para elevar el nivel de
desarrollo.
Asimismo la productividad agrícola en muchos de estos países se ha
deteriorado como resultado del VIH/Sida. En Tailandia se ha registrado
un descenso de la producción rural en cerca del 50% y UNAIDS estima
que, de continuar la tendencia actual, para el 2020 la mayoría de países
afectados habrá perdido más del 20% de su PIB.
Como se observó, las instituciones de educación terciaria están expues-
tas a perjuicios mayores por causa del VIH/Sida. Este es un momento
fundamental, ya que la educación terciaria representa la posibilidad de
compensar esas pérdidas al ofrecer el capital humano necesario para
mantener los gobiernos en funcionamiento y las economías en progre-
so, y aumentar la producción de personal docente y sanitario. Un sec-
tor de educación terciaria fuerte y flexible podría ayudar a construir la
capacidad necesaria para compensar los efectos negativos del VIH/Sida
y otras amenazas en el ámbito de la salud pública.

Conclusión
La ultima década del siglo veinte se caracterizó por cambios profundos
y significativos, así como por nuevas tendencias en el escenario mun-
dial. Los desafíos resultantes representan tanto oportunidades como
amenazas que podrían repercutir no solo en la forma y el modo de ope-
ración, sino también en la misión y el propósito de los sistemas de edu-
cación terciaria. En el capítulo siguiente, se describe la situación actual
de la educación terciaria en los países en desarrollo y se examina la
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forma como las instituciones educativas se han adaptado o intentan
adaptarse a las nuevas tareas y realidades.

Notas
1 En el Informe de desarrollo mundial de 1998/1999 se describen dos grandes categorías
de conocimiento que abarcan formas específicas de knowledge fall: conocimiento técnico
(know-how) y conocimiento de los atributos (información y conocimiento que favorecen
el análisis y la toma de decisiones).

2 OCDE (2000. 220), Cuadro 1.1. Las industrias basadas en el conocimiento incluyen
industrias de alta tecnología y de tecnología media a alta; servicios de comunicación,
finanzas, seguros y otros servicios empresariales, así como servicios comunitarios, socia-
les y personales.

3 Véase informes sobre el uso de internet en Corea en �Gate4Korea.com,� <http://
www.india2korea.com.> sobre el aumento en el número de mujeres en línea en el su-
deste asiático y la región del Pacífico, véase �Women a Formidable Force on the Web,�
Nielsen//Netratings, <http://www.nielsen-netratings.com/pr/pr_010628_au.pdf.>

4 El primer ministro declaró que �en un mundo en extremo competitivo de capitales y
mano de obra de alta movilidad, es de primordial importancia que Australia ofrezca las
oportunidades y los incentivos adecuados para traducir las ideas australianas en ingre-
sos y trabajo para ellos en su país� (cita tomada de Maslen, 2001).

5 Ley pública 106-313 de Estados Unidos, American Competitiveness in the Twenty-first
Century Act of 2000 (ley del año 2000 sobre competitividad norteamericana en el siglo XXI).

6 �Unaids AIDS Actualización epidémica, diciembre 2001", disponible en <www.unaids.org/
epidemic_update/report_dec01/index.html>.
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as instituciones de educación terciaria desempeñan un papel crucial
en el apoyo a las estrategias de crecimiento económico basadas en

el conocimiento y en la construcción de sociedades democráticas con
fuerte cohesión social. La educación terciaria contribuye al mejoramiento
del régimen institucional mediante la formación de los profesionales
competentes y responsables que se requieren para una sólida gestión
de la economía y del sector público. Sus actividades académicas y de
investigación proveen un apoyo crucial al sistema nacional de innova-
ción. Además, las instituciones de educación terciaria muchas veces cons-
tituyen el eje de la infraestructura de información de un país, en su
papel de depositarias y conductoras de información (a través de biblio-
tecas y similares), sistemas anfitriones de redes de computación y pro-
veedoras de acceso a internet. Así mismo, las normas, los valores, las
actitudes y la ética que inculcan en los estudiantes estas instituciones
son los cimientos del capital social indispensable para construir socie-
dades civiles sólidas y culturas articuladas, que son la base del buen
manejo de los asuntos del gobierno y de los sistemas políticos democrá-
ticos (Harrison y Huntington, 2000).
Con el fin de cumplir exitosamente sus funciones en lo referente a la
educación, la investigación y la información en el siglo XXI, las institu-
ciones de educación terciaria tienen que ser capaces de responder a las
necesidades cambiantes de la educación y la formación, de adaptarse a
un panorama de educación terciaria dinámico y de adoptar modalida-
des más flexibles de organización y operación. Este capítulo estudia los
retos planteados y la manera como las instituciones de educación ter-
ciaria están respondiendo a las demandas plurifacéticas que afrontan,
incluida la necesidad de un esquema educativo de aprendizaje conti-

2
Contribución de la educación
terciaria al desarrollo social

y económico

En los asuntos de la mente no existe término medio: o buscamos lo mejor
o vivimos con lo peor.

John Gardner

L
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nuo. Analiza la aparición de nuevos tipos de instituciones de educación
terciaria en el contexto de un mercado sin fronteras y esboza las mane-
ras como las instituciones se están transformando para responder a
necesidades educativas en evolución, a nuevas formas de competencia
y a las tecnologías de información y comunicación cambiantes. En el
Apéndice A se incluye una lista detallada de preguntas y retos relacio-
nados con las nuevas tendencias examinadas en este capítulo.

Cambios en las necesidades educativas y de capacitación
Esta sección analiza tres de las actividades generales realizadas por las
instituciones de educación terciaria que ayudan a estructurar socieda-
des democráticas basadas en el conocimiento:
� Apoyo a la innovación mediante la generación de conocimiento nue-

vo, acceso a depósitos mundiales de conocimiento y adaptación del
conocimiento a usos locales.

� Contribución a la formación de capital humano mediante la capaci-
tación de una fuerza laboral calificada y adaptable de alto nivel, in-
cluidos científicos, profesionales, técnicos, maestros de educación
básica y secundaria y futuros dirigentes gubernamentales, de la ad-
ministración pública y de las empresas.

� Contribución a la construcción de la democracia, de la nación y de la
cohesión social.

Esto incluye el análisis de las nuevas demandas que los mercados mun-
diales y las tecnologías emergentes le plantean a la educación superior,
así como de algunas de las formas en que están respondiendo los siste-
mas de educación terciaria.

El sistema nacional de innovación

El conocimiento en sí mismo no transforma las economías, como tam-
poco hay garantía alguna de rendimientos positivos sobre las inversio-
nes en investigación y desarrollo u otros productos de la educación ter-
ciaria. Numerosos países, incluidos algunos de gran tamaño como Brasil,
India y algunas de las antiguas repúblicas del bloque soviético, han in-
vertido cuantiosas sumas en el desarrollo de capacidades en el campo
de la ciencia y la tecnología sin cosechar dividendos significativos en el
campo económico. Esto obedece a que el conocimiento científico y tec-
nológico produce sus mayores beneficios cuando se le utiliza como par-
te de un sistema complejo de instituciones y prácticas conocido como
sistema nacional de innovación.
Este sistema es una red compuesta por los siguientes elementos: i) or-
ganizaciones productoras de conocimiento en el sistema de educación
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y capacitación; ii) un marco macroeconómico y regulatorio apropiado,
incluidas las políticas comerciales que afectan la difusión de la tecnolo-
gía; iii) compañías innovadoras y redes de empresas; iv) infraestructuras
de comunicación adecuadas; y v) otros factores como el acceso a la base
de conocimientos global y ciertas condiciones de mercado que favorez-
can la innovación (Banco Mundial, 1999c). En este marco figuran de
modo prominente los sistemas de educación terciaria, que sirven no
solo como estructura central de destrezas de alto nivel sino también
como red de base para compartir la información.
Infortunadamente, la lógica de los sistemas nacionales de innovación
favorece el robustecimiento de los más fuertes. Los países que quieran
mejorar su capacidad de innovación tienen que realizar esfuerzos con-
siderables para adquirir y mantener la masa crítica de infraestructura,
instituciones y recursos humanos apropiados que funcione en concier-
to para permitir la acumulación de beneficios. Unos pocos países pare-
cen haber logrado esto en el campo de la manufactura de alta tecnolo-
gía. En 1995, los países en desarrollo representaban 30% de las
exportaciones mundiales �un porcentaje bastante superior al que regía
unos cuantos años atrás� y, por primera vez, el valor de sus exportacio-
nes de alta tecnología superó el de sus productos de baja tecnología
(Lall, 2000: 11).
Pese a las dificultades que entraña la construcción de un NIS adecuado,
varios factores favorables pueden ayudar a los países que aspiran a ce-
rrar la brecha que los separa de los países científicamente avanzados.
En primer término, gracias a una sólida investigación sociológica se está
aprendiendo mucho acerca del proceso de innovación, y este cúmulo
creciente de lecciones se puede utilizar para seleccionar las políticas y
prácticas que hacen más efectivas las inversiones en desarrollo de re-
cursos humanos (Recuadro 2.1). En segundo lugar, gran parte de la co-
munidad científica mundial es naturalmente receptiva a la colabora-
ción entre países, ya que el progreso de la ciencia depende de una cultura
de conocimientos básicos abiertamente compartidos1. Este es un buen
augurio para las políticas que estimulan la investigación y la colabora-
ción. En tercer lugar, las nuevas tecnologías de la información y la co-
municación proveen un acceso sin precedentes al conocimiento exis-
tente. Por último, lo que los países necesitan lograr a fin de utilizar el
conocimiento científico y tecnológico con mayor efectividad no implica
una investigación de vanguardia, sino más bien gira en torno a las ta-
reas rutinarias pero esenciales de desarrollar políticas e instituciones
efectivas en sectores relacionados con ciencia y tecnología, y formar
personas con una capacitación óptima. Sea cual fuera el camino cientí-
fico que decida seguir un país para cerrar la brecha de conocimientos
con los países industrializados, se requiere de un mejoramiento en el
nivel y la calidad de los recursos humanos.
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Las universidades constituyen los centros principales de investigación
tanto básica como aplicada. Por varias razones es importante mantener
programas avanzados de formación e investigación al nivel de posgrado.
Según estudios recientes sobre los determinantes de la capacidad de
innovación nacional, �los países que han concentrado una proporción
mayor de su actividad de investigación y desarrollo en el sector educa-
tivo han podido alcanzar una productividad notoriamente mayor en
materia de patentes� (Stern, Porter y Furman, 2000: 25). Se requieren
egresados de posgrados que trabajen en institutos de investigación y
desarrollo tanto públicos como privados, así como en empresas manu-
factureras de alta tecnología. Estas instituciones y empresas son los
mecanismos principales a través de los cuales se infunden los resulta-
dos de la investigación en la economía local, cuyo resultado es la trans-
formación de las bases técnicas de la producción agrícola y manufactu-
rera. En su obra fundamental sobre competitividad de 1990, Porter
observó que �la educación y la capacitación constituyen quizás la prin-
cipal ventaja individual a largo plazo disponible a todos los niveles de
gobierno para mejorar la industria� (Porter, 1990: 628). Los programas
de posgrado son esenciales para capacitar a los profesores universita-
rios y mejorar la calidad de la educación terciaria no solo actual sino la
de las generaciones futuras.

Formación de capital humano

Un nuevo marco de desarrollo que apoye el crecimiento basado en el
conocimiento exige sistemas de educación ampliados e incluyentes, a
los cuales tengan acceso segmentos más grandes de la población. Se
necesita que estos sistemas impartan habilidades de más alto nivel a
una proporción mayor de la fuerza laboral, fomenten el aprendizaje
continuo de los ciudadanos, con énfasis en la creatividad y la flexibili-
dad, para permitir la constante adaptación a las demandas cambiantes
de una economía basada en el conocimiento, y promover el reconoci-
miento internacional de los títulos otorgados por las instituciones edu-
cativas del país.
Más educación para más personas. Las economías basadas en el conoci-
miento exigen una fuerza laboral con habilidades superiores. En los
países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico es-
tán aumentando tanto la proporción de empleados con títulos de nivel
terciario como las tasas de rendimiento sobre la educación terciaria. En
estos países industrializados, la proporción de adultos con títulos de
educación terciaria prácticamente se duplicó entre 1975 y 2000, con un
alza del 22% al 41%. Sin embargo, incluso este incremento significativo
en la oferta de trabajadores con este tipo de educación no ha dado abasto
con la demanda cada vez mayor. Los estudios sobre la evolución de los
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mercados laborales en Canadá, el Reino Unido y Estados Unidos regis-
tran una demanda siempre creciente de jóvenes trabajadores con edu-
cación universitaria. En Estados Unidos, los trabajos que exigen educa-
ción terciaria han crecido más rápidamente que los que requieren menos
educación, y se espera que esta tendencia se acentúe. Antes de la rece-
sión que se inició en el 2001, el Departamento de Trabajo de Estados
Unidos había proyectado que, en el período 1998-2008, los empleos que
exigen algún tipo de educación terciaria crecerían sistemáticamente más
rápido que la tasa de crecimiento promedio del total de empleos en la
economía. Por ejemplo, se calculó que la cantidad de cargos que exigen
un título de maestría aumentaría 19%, y los que exigen una diplomatu-
ra de dos años en 31%, en comparación con solo 14% para el promedio
de empleos (USDL, 2000). Para la población de hombres entre 26 y 30
años, la prima salarial obtenida por haber terminado la educación ter-
ciaria se incrementó tres veces en Estados Unidos y el Reino Unido en-
tre 1980 y 1996, mientras que en Canadá prácticamente se duplicó (Card
y Lemieux, 2000).
Análisis recientes sobre tasas de rendimiento de la educación terciaria
en varios países latinoamericanos confirman que esta tendencia tam-
bién es válida en exitosas economías en desarrollo. Por ejemplo, en Ar-
gentina, Brasil y México las tasas de rendimiento de la educación tercia-
ria crecieron significativamente a fines de los años ochenta y en los
noventa, lo que representa un evidente vuelco de las tendencias vigen-
tes en los setenta y comienzos de los ochenta (Pessino, 1995; Barros y
Ramos, 1996; Lächler, 1997). En Brasil, la demanda creciente de mano
de obra calificada que se observó entre 1982 y 1998 produjo un incre-
mento del 24% en la tasa de rendimiento de la educación terciaria pri-
vada, mientras que los rendimientos de la educación secundaria y pri-
maria decrecieron en 8 y 30%, respectivamente (Blom, Holm-Nielsen y
Verner, 2001). Se han detectado tendencias semejantes de rendimientos
crecientes de la educación con más años de escolaridad en otras regio-
nes del mundo, como India, Filipinas y Sudáfrica2.
La demanda cada vez mayor de mano de obra altamente calificada no
solo afecta los sueldos, sino también las oportunidades de empleo. Un
buen ejemplo de esto es la experiencia de Rusia. Con el desmembra-
miento de la Unión Soviética en 1991, la probabilidad de desempleo de
los trabajadores rusos de diferentes niveles de formación era relativa-
mente igual. Sin embargo, en 1996 la situación ya había cambiado, y era
menos probable que fueran despedidos los trabajadores con educación
terciaria y, en caso de quedar desempleados, tenían un 25% mayor de
posibilidades de encontrar un nuevo empleo (Foley, 1997). En Corea,
las tasas de rendimiento de la educación universitaria se incrementaron
en comparación con las de la educación primaria y secundaria en el
período 1974-1988, y superaron las tasas de inversión de los niveles in-



32 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

Recuadro 2.1 Un salto en la nueva economía global: el éxito de
Brasil en la patología vegetal

La Facultad de Botánica de la Universidad de São Paulo está ubicada en
un sobrio edificio gris de dos pisos, rodeado de césped descuidado. En
los pasillos las luces están apagadas a fin de ahorrar electricidad y allí los
cortes de energía han sido un problema continuo. Sin embargo, esta edi-
ficación alberga lo que quizás constituye la mayor esperanza para prote-
ger la industria vinícola de California, valorada en 2.700 millones de dó-
lares, de un depredador devastador. Un equipo de científicos brasileños
descifró el código genético de la bacteria Xylella fastidiosa, que ha diezma-
do viñedos del sur de California y se desplaza rápidamente hacia el nor-
te.

Como parte de un excepcional proyecto conjunto, el Departamento
de Agricultura de Estados Unidos, el Departamento de Alimentación y
Agricultura de California y la Fundación Estadounidense de Viñedos es-
tán financiando esta labor. El gobierno de Estados Unidos recurrió a Bra-
sil en busca de ayuda porque, según lo declaró Edwin L. Civerolo, del
Servicio de Investigación Agrícola del Departamento de Agricultura de
Estados Unidos, �en la actualidad Brasil es líder en esta área agrícola y
nosotros no contábamos ni con la experiencia ni con la infraestructura
necesarias para realizar este trabajo�.

El logro de Brasil es un buen ejemplo de las nuevas reglas de la ciencia
que se aplican en la economía global. Investigadores de cualquier país
del mundo que realicen estudios de calidad y dominen el internet pue-
den trascender sus fronteras nacionales y competir con los baluartes cien-
tíficos tradicionales de Estados Unidos y Europa. Para el logro brasileño
se requirió de un aporte pecuniario, un buen enfoque y el microbio co-
rrecto.

El equipo brasileño ingresó a las grandes ligas en 2001 cuando su aná-
lisis genético de una cepa de Xylella que ataca naranjos fue publicado en
Nature, la principal revista especializada en temas de investigación. Esa
hazaña convirtió a los científicos de São Paulo en los primeros en el mun-
do en decodificar el genoma de un patógeno de plantas. Desde entonces
se han abierto un nicho en la comunidad científica internacional como
principales expertos en patología de plantas.

Su financiamiento provino inicialmente del estado de São Paulo, que
destina 1% de sus ingresos tributarios anuales a la investigación científi-
ca. Los cerebros que conforman el equipo son doscientos investigadores
que trabajan en 34 laboratorios en el estado de São Paulo, liderados por
las biólogas Marie-Anne Van Sluys y Mariana C. de Oliveira, de la Uni-
versidad de São Paulo, y por João Paulo Kitajima, un especialista en soft-
ware de computación de la Universidad de Campinas.

Los laboratorios de la Universidad de São Paulo albergan los más mo-
dernos equipos de secuenciación y análisis de genes. Con cada máquina
se secuencian rápidamente varias unidades de ADN, deletreando básica-

Continúa en la página siguiente
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Recuadro 2.1, continuación

mente en orden todas las letras del código genético del microbio. Los
resultados se envían electrónicamente al laboratorio de bioinformática
de la Universidad de Campinas, en donde se identifican y describen los
genes mediante análisis por computador. Luego se envían los resultados
de regreso a los biólogos para determinar la función y significancia de los
genes.

El éxito de Brasil obedece en gran parte a la decisión de no adoptar el
camino convencional que siguen casi todos los países que buscan la glo-
ria científica, para lo cual construyen un instituto especial de investiga-
ción genética. Por el contrario, la Fundación de Investigación del Estado
de São Paulo creó un instituto de geonómica virtual, denominado Orga-
nización para la Secuenciación y Análisis de Nucleótidos, con base en
laboratorios ya existentes. En vez de destinar los fondos a la construcción
de edificaciones, éstos se invirtieron en secuenciadores y computadoras.
La red ha crecido hasta abarcar cincuenta centros esparcidos a lo largo y
ancho de Brasil. Los investigadores están conectados por internet y se
comunican entre sí a diario.

�Sin edificios, sin paredes, sin disputas territoriales�, dijo el presiden-
te de la Fundación. Como condición de funcionamiento se estableció la
cooperación entre científicos, en lugar de la competencia entre éstos.
Simpson, del Instituto de Investigación de Cancerología, lo expresó de la
siguiente manera: �Ser competitivos es parte de la naturaleza humana.
Lo que hicimos fue orientar esta condición hacia afuera. Estamos compi-
tiendo, como grupo, contra el resto del mundo�.

Fuente: Tomado de Trafford (2001).

feriores (Ryoo, Nam y Carnoy, 1993). La detección de rendimientos cre-
cientes sobre la educación universitaria ha sido corroborada por un es-
tudio realizado en el 2001 (Choi, 2001).
Aprendizaje continuo. La segunda dimensión del cambio en lo que con-
cierne a las necesidades de educación y capacitación es la corta �vida
útil� del conocimiento, de las habilidades y de las ocupaciones y, por
consiguiente, la creciente importancia de la educación continuada y de
la actualización periódica de las capacidades y calificaciones individua-
les (Wagner, 1999). En los países de la OCDE, el enfoque tradicional de
estudiar durante un período determinado y finito para adquirir un pri-
mer título después de la secundaria o para realizar estudios de posgra-
do antes de ingresar a la vida profesional está siendo progresivamente
reemplazado por un modelo de educación continua a lo largo de la vida.
Se espera que, cada vez más, los egresados regresen periódicamente a
las aulas de educación terciaria para adquirir, aprender a utilizar y re-
frescar los conocimientos y habilidades que necesitan en su vida profe-
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sional. Este fenómeno trasciende la noción estrecha de una �segunda
oportunidad� para los adultos jóvenes que salieron de la escuela y no
tuvieron la posibilidad de adelantar muchos estudios dentro del siste-
ma de educación formal. Se relaciona más bien con la actualización y el
mejoramiento del aprendizaje que se requerirán para actualizar y re-
forzar las destrezas individuales y mantenerse al tanto de las innova-
ciones en productos y servicios. El concepto de un �aprendizaje conti-
nuo para todos�, adoptado en 1996 por los ministros de Educación de
los países de la OCDE, se deriva de una nueva visión de las políticas de
educación y capacitación como factores que apuntalan el desarrollo
basado en el conocimiento.
Los requerimientos de aprendizaje continuo pueden ir borrando gra-
dualmente la línea que separa los estudios iniciales de la capacitación
continuada, y entre la formación para jóvenes adultos y la capacitación
en medio de la trayectoria profesional. Finlandia, uno de los principa-
les promotores de la educación continuada en Europa, es una de las
naciones más avanzadas en la conceptualización y organización de la
educación terciaria según estos nuevos parámetros. En Finlandia, hoy
más adultos participan en programas de educación terciaria continua-
da (200 mil) que jóvenes matriculados en cursos tradicionales orienta-
dos a la consecución de un diploma universitario (150 mil).
El énfasis de la educación continua se pone en la persona que aprende.
Las instituciones de educación terciaria tendrán que organizarse de
manera que se puedan acomodar a las necesidades de aprendizaje y
capacitación de una clientela más diversa: los estudiantes que trabajan,
los de edad madura, los que estudian en su casa, los que viajan, los de
medio tiempo, los diurnos y los nocturnos, los de fin de semana, y así
sucesivamente. Están surgiendo nuevos patrones de demanda según los
cuales los estudiantes asisten a varias instituciones o participan en diver-
sos programas de modo paralelo o secuencial, tomando así la iniciativa
de definir sus propios perfiles profesionales para el mercado laboral.
Otra consecuencia importante de la aceleración del progreso científico
y tecnológico consiste en que cada vez se pone menos énfasis en la im-
portancia de recordar innumerables hechos y datos básicos, y se subra-
ya más bien la necesidad del conocimiento metodológico y las habilida-
des analíticas, que son las que se requieren para aprender a pensar y a
analizar la información de manera autónoma. En la actualidad, en va-
rias disciplinas científicas, es posible que los elementos del conocimien-
to basado en datos que se enseñan en el primer año de estudios queden
desactualizados antes del último año. Hoy el proceso de aprendizaje
tiene que fundamentarse cada vez más en la capacidad de búsqueda y
acceso al conocimiento y en su aplicación a la solución de problemas.
Aprender a aprender, aprender a transformar la información en nuevo
conocimiento y aprender a traducir el nuevo conocimiento en aplica-
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ciones, son habilidades más importantes que la memorización de infor-
mación específica. Según este nuevo paradigma, se concede prioridad
a las habilidades analíticas; es decir, a la capacidad de buscar y encon-
trar información, concretar problemas, formular hipótesis verificables,
reunir y evaluar evidencia, y resolver problemas. En las economías del
conocimiento, las nuevas competencias que valoran los empleadores se
relacionan con comunicaciones verbales y escritas, trabajo en equipo,
enseñanza entre pares, creatividad, capacidad de pensamiento visio-
nario, recursividad y capacidad de ajuste a los cambios.
Muchas de estas competencias implican habilidades sociales, humanas
e interculturales que por lo general no se enseñan en las disciplinas
relacionadas con ciencia o tecnología. Este empeño exige una mayor
integración entre las ciencias puras y las humanidades. Los currículos
de la educación terciaria tienden a ser especializados debido a que mu-
chos campos requieren de ciertas habilidades reconocidas, bien defini-
das y mensurables. Sin embargo, siempre que sea posible, es primordial
enriquecer los currículos con temas generales.
Un complemento intelectual coherente del trabajo disciplinario o de los
programas profesionales ayuda a ampliar los cimientos del conocimien-
to y a predisponer aún más a los estudiantes al amor por el aprendizaje.
En muchos países de la OCDE, la educación �en colaboración� �en la
que períodos de aprendizaje en instituciones que sientan las bases del
conocimiento se alternan con la adquisición de habilidades, competen-
cias y prácticas laborales en empresas asociadas� se ha convertido en un
elemento importante de la educación terciaria.
Homologación internacional de títulos. La tercera dimensión del cambio en
el patrón de demanda de formación es el atractivo creciente de títulos y
diplomas reconocidos en el orden internacional. En una economía global,
en la que firmas locales producen para mercados extranjeros y les com-
piten a empresas foráneas en sus propios mercados internos, existe una
creciente demanda de títulos internacionalmente reconocidos, sobre todo
en los campos relacionados con la gerencia y la administración de empre-
sas. Muchos líderes universitarios emprendedores han identificado y
aprovechado rápidamente esta tendencia, como lo evidencian la multipli-
cación y extensión de Programas de maestría en administración de nego-
cios (MBA) en todo el mundo.
Un ejemplo reciente de colaboración internacional es la iniciativa adop-
tada por la Universidad Nacional de Singapur al establecer un progra-
ma conjunto de maestría en ingeniería con el Massachusetts Institute of
Technology (MIT). Estudiantes de ambas universidades asisten a confe-
rencias realizadas ya sea en MIT o en Singapur, valiéndose de las
teleconferencias a través del sistema de red de banda ancha de alta ve-
locidad (VBNS, por su sigla en inglés) en combinación con Singaren, la
red de investigación de alta velocidad de Singapur3.
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Construcción de nación, democracia y cohesión social

La adaptación al entorno cambiante no se limita tan solo a reconfigurar
las instituciones terciarias y aplicar nuevas tecnologías. Es igualmente
crucial cerciorarse de que los estudiantes cuenten con los valores bási-
cos que se requieren para vivir como ciudadanos responsables en socie-
dades democráticas complejas. Una educación coherente para el siglo
XXI debe estimular todos los aspectos del potencial intelectual huma-
no. No debe simplemente poner énfasis en el acceso al conocimiento
global en materia de ciencia y gestión, sino también reforzar la riqueza
de las culturas y los valores locales, con el apoyo de las disciplinas pro-
badas y eternamente valiosas de las humanidades y las ciencias socia-
les, incluidas la filosofía, la literatura y las artes.
La educación terciaria tiene muchos propósitos además de la adquisi-
ción de habilidades concretas que preparan al egresado para el mundo
laboral. También busca desarrollar la capacidad individual de razonar
sistemáticamente acerca de cuestiones y problemas cruciales, ubicar los
hechos en un contexto más amplio, considerar las implicaciones mora-
les de las acciones y alternativas, comunicar efectivamente el conoci-
miento y los asuntos importantes, y nutrir hábitos que promuevan com-
portamientos de aprendizaje continuo por fuera del entorno académico
formal. Las habilidades de formulación, síntesis, análisis y argumenta-
ción se pueden desarrollar en una amplia variedad de currículos y com-
binaciones de enfoques pedagógicos. De hecho, es importante contar
con recursos de aprendizaje y capacidad de enseñanza adecuados, a
fin de cultivar los logros de los estudiantes en la adquisición de estas
habilidades superiores. Sin embargo, la oportunidad es tan importante
como los medios para desarrollar estas propiedades: para nutrir un cua-
dro de pensadores responsables y automotivados, es esencial un entor-
no que promueva la libertad de pensamiento y expresión.
En el campo de la educación terciaria, es importante que la exploración
y los argumentos intelectuales sean temperados por la buena educa-
ción y la cortesía. Aunque la investigación individual y la búsqueda son,
en muchos casos, un ejercicio solitario, las actividades en clase y las que
exigen colaboración ayudan a enriquecer la capacidad social y a desa-
rrollar una inclinación hacia un comportamiento adecuado.
Mediante la transmisión de valores democráticos y normas culturales,
la educación terciaria contribuye a fomentar comportamientos cívicos,
construcción de nación y cohesión social. Esto, a su vez, refuerza la cons-
trucción y el fortalecimiento del capital social, que por lo general se en-
tiende como los beneficios de la participación en una red social que
provee acceso a recursos, garantiza la toma de responsabilidades y sir-
ve como red de seguridad en momentos de crisis. Las instituciones, re-
laciones y normas que surgen de la educación terciaria inciden de ma-
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nera definitiva en la calidad de las interacciones de una sociedad, que
al tiempo apuntalan el desarrollo económico, político y social. Las uni-
versidades y otras instituciones de educación terciaria son el punto de
confluencia de la cooperación social, que puede fomentar la formación
de redes fuertes y estimular la actividad de voluntariado, además de
promover el aprendizaje y la innovación extracurriculares.
Un cúmulo cada vez más voluminoso de investigaciones respalda la
noción de que la calidad general de la infraestructura social es un factor
crucial en la efectividad de gobiernos, instituciones y empresas, pues
ayuda a nutrir y transferir conocimientos que no solo producen bienes
y servicios, sino que también sirven de cimientos de una sociedad justa
(Ritzen, 2000; Solow, 2000). La fragmentación social, la desconfianza en
las instituciones y la corrupción tienen costos mensurables y muchas
veces son difíciles de remediar. La confianza en las instituciones, la dis-
ponibilidad de la información y un sistema de gestión sólido se consi-
deran hoy agentes económicos importantes que apoyan el desarrollo
mediante una interacción efectiva. Las redes estrechas y las comunida-
des responsables que se crean y nutren en las instituciones de educa-
ción terciaria proveen importantes lugares de acceso a ingresos y opor-
tunidades. La educación terciaria fomenta la cooperación durante la
época de estudios y después de la graduación, vinculando a individuos
en distintos sectores de la economía y conectándolos por fuera de las
redes formales. Esta cooperación puede, en última instancia, mejorar el
desempeño del gobierno, generar compromiso cívico y disminuir la in-
cidencia de la iniquidad, la exclusión social y la corrupción, todo lo cual
redunda en beneficio de la sociedad, el Estado y el mercado. Sobre todo
en naciones que recientemente han superado conflictos, un capital so-
cial fortalecido resulta esencial para ayudarles a las sociedades a
reinventarse con una brújula moral sólida.
La educación terciaria también puede desempeñar un papel crucial en el
impulso de la movilidad social. Es importante impartir una educación
terciaria adecuada y equitativa para que toda la ciudadanía pueda elevar
al máximo su participación a todos los niveles, creando nuevas oportuni-
dades educativas para todos los grupos sociales, en especial los más pobres.
Por último, los avances científicos, sobre todo en medicina y biotecno-
logía, plantean muchos temas complejos que trascienden la ciencia e
incluyen asuntos relacionados con la ética, la reglamentación pública,
las prácticas comerciales, la vida comunitaria, la globalización y la bue-
na gestión de los asuntos públicos en el orden mundial. Los países no
pueden abordar de manera eficaz temas como los alimentos genética-
mente modificados, la investigación de células madre o la clonación sin
el liderazgo y el compromiso cívico de individuos que han sido forma-
dos mediante una sólida educación terciaria basada en la filosofía, la
ética y la tradición.
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El panorama cambiante de la educación terciaria
En los pasados dos decenios, muchos países han experimentado una
extraordinaria diversificación en sus sectores de educación terciaria. La
aparición de diversas instituciones nuevas paralelas a las universida-
des tradicionales - institutos técnicos para estudios de corta duración,
community colleges, politécnicos, centros de educación terciaria popular
con programas bienales, centros de enseñanza a distancia y universida-
des abiertas-  ha creado nuevas oportunidades para satisfacer la deman-
da social creciente. En América Latina, Asia y, más recientemente, en
Europa Oriental y África subsahariana, esta tendencia se ha visto inten-
sificada por el rápido crecimiento en el número y tamaño de las institu-
ciones privadas de educación terciaria. En la actualidad se detecta una
segunda ola de diversificación institucional, con el surgimiento de nue-
vas modalidades de competencia en la educación terciaria que trascien-
den las fronteras conceptuales, institucionales y geográficas tradiciona-
les (CVCP, 2000). A continuación se examinan los principales actores e
instituciones nuevos que han venido surgiendo en el mercado de la
educación terciaria �sin fronteras�. Estos son: i) universidades virtuales;
ii) universidades de franquicia; iii) universidades corporativas; iv) fir-
mas de medios de comunicación, bibliotecas, museos y otras institucio-
nes; e v) intermediarios académicos (Salmi, 2001). Inmediatamente de-
trás de estos nuevos actores vienen los productores de software, las
editoriales, las firmas de entretenimiento y otros que buscan explotar el
potencial del mercado internacional emergente de la educación tercia-
ria (Bennell y Pearce, 1998).

Universidades virtuales

La eliminación de la barrera física de la distancia como resultado de la
revolución en materia de tecnología de información y comunicación
significa que instituciones y proveedores externos pueden competir con
universidades locales y entrar en contacto con estudiantes de cualquier
país, utilizando internet o enlaces de comunicación satelital. Un cálculo
realizado a comienzos del año 2000 revelaba que, tan solo en Estados
Unidos, ya existen más de tres mil instituciones especializadas dedica-
das a la formación en línea. Treinta y tres estados de la Unión America-
na tienen una universidad estatal virtual, y se calcula que, en el 2002,
85% de las universidades de educación terciaria ofrecerán cursos de
educación a distancia en línea (Olsen, 2000).
El auge de las universidades virtuales no es un fenómeno exclusiva-
mente estadounidense. La Universidad Virtual de Monterrey, México,
ofrece quince programas de maestría mediante teleconferencias e
internet a cincuenta mil estudiantes de 1.450 centros de aprendizaje de



CONTRIBUCIÓN DE LA EDUCACIÓN TERCIARIA AL DESARROLLO SOCIAL Y ECONÓMICO39

distintas regiones del país y 116 centros de América Latina. La Universi-
dad Tun Abdul Razak, la primera institución en línea de Malasia, se está
extendiendo hacia otros países asiáticos vecinos. La Universidad Vir-
tual Africana es pionera en educación virtual en el África subsahariana.
En el 2002 ya había quince universidades virtuales en Corea, que ofre-
cen 66 programas de licenciatura en humanidades a los cuales tienen
acceso 14.550 estudiantes.

Universidades por franquicia

En muchas partes del mundo, pero sobre todo en el Asia del Sur y el
Sudeste y en los antiguos países socialistas de Europa Oriental, se ha
dado una proliferación de �cursos validados� en el exterior, ofrecidos
por instituciones de franquicia que operan en nombre de universida-
des británicas, estadounidenses y australianas. Una quinta parte de los
ochenta mil estudiantes extranjeros matriculados en universidades aus-
tralianas estudia en campus de otros países, sobre todo en Malasia y
Singapur (Bennell, 1998). La matrícula en estas instituciones de fran-
quicia suele valer entre un cuarto y un tercio del costo de la matrícula
en la institución materna.

Universidades corporativas

Las universidades corporativas son otra forma de competencia que ten-
drán que tener cada vez más en cuenta las universidades tradicionales
exclusivamente dedicadas a los programas de educación pos-secunda-
ria y a la investigación, sobre todo en el área de la educación continua-
da. En el mundo existen actualmente cerca de 1.600 universidades cor-
porativas, en comparación con cuatrocientas de hace apenas diez años.
La Universidad de Motorola ha sido reconocida, mediante evaluacio-
nes de competitividad, como una de las más exitosas. Funciona con un
presupuesto anual de 120 millones de dólares, cifra que representa casi
4% de la nómina anual de la empresa, y administra 99 centros de apren-
dizaje y formación en 21 países (Densford, 1999). Las universidades cor-
porativas pueden funcionar a través de su propia red de campus físicos
(como las de Disney, Toyota y Motorola), a manera de universidades
virtuales (como las de IBM y Dow Chemical), o mediante una alianza
con instituciones de educación terciaria existentes (como Bell Atlantic,
United HealthCare y United Technologies). Algunas universidades cor-
porativas cuentan con acreditación oficial y están autorizadas para otor-
gar títulos formales. Los expertos predicen que en el 2010 habrá en el
mundo más universidades corporativas que universidades con campus
tradicionales, y que un porcentaje cada vez mayor de ellas atenderá a
compañías más pequeñas en vez de a grandes corporaciones.
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Otras instituciones

Un variado grupo de instituciones - empresas de medios de comunica-
ción y casas editoriales, bibliotecas y museos y escuelas secundarias-
también ha incursionado en el mundo de la educación terciaria, apro-
vechando plenamente las nuevas tecnologías de información y comu-
nicación. Aunque este nuevo tipo de competencia es más difícil de ras-
trear, está adquiriendo relevancia, por lo menos en Estados Unidos y el
Reino Unido. Entre los ejemplos están casas editoriales que proveen
servicios relacionados con diseño de currículos y preparación de mate-
riales educativos para suministro en línea, así como museos y bibliote-
cas que ofrecen cursos de educación continuada. En Brasil una red de
colegios de secundaria acaba de crear su propia universidad (Pitágoras).

Intermediarios académicos

Los intermediarios académicos son empresarios virtuales, muchas ve-
ces con base en la red de redes mundial, (�world wide web�) que se
especializan en reunir a proveedores y consumidores de servicios edu-
cativos de diversas áreas. Compañías como Connect Education, Inc. y
Electronic University Network construyen, alquilan y administran
campus, producen software educativo de multimedia y ofrecen orien-
tación con miras a satisfacer las necesidades de formación de clientes
corporativos de distintos lugares del mundo (Abeles, 1998). Docenas de
compañías con base en la red actúan como centros de intercambio de
información entre instituciones educativas y estudiantes potenciales,
ofreciendo información sobre recursos académicos y financieros.

Necesidad de nuevos mecanismos
de aseguramiento de calidad en el mercado global

La aparición de la educación terciaria sin fronteras anuncia cambios
importantes en las necesidades y prácticas de aseguramiento de cali-
dad. Ante todo, es dudoso que se puedan utilizar la filosofía, los princi-
pios y los estándares que por lo general se aplican en la evaluación y
acreditación de programas basados en campus tradicionales, sin hacer
ajustes importantes para evaluar la calidad y la efectividad de los cur-
sos en línea y otras modalidades de la educación a distancia. Se requie-
ren procesos de acreditación y evaluación apropiados y confiables para
garantizarle al público que los cursos, programas y títulos que ofrecen
los nuevos tipos de instituciones de educación a distancia cumplen con
estándares académicos y profesionales aceptables. Es probable que se
ponga menos énfasis en las dimensiones de los insumos tradicionales,
tales como las credenciales de los miembros del cuerpo docente y los
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criterios de selección de los estudiantes, y más en las competencias y
capacidades adquiridas por los egresados.
En segundo lugar, muy pocos países en desarrollo han establecido sis-
temas de acreditación y evaluación. Estos países tampoco tienen acceso
a la información requerida sobre la calidad de programas extranjeros ni
la capacidad de monitorización institucional como para poder detectar
fraudes y proteger a sus estudiantes de ofertas de baja calidad. Una
investigación realizada hace poco en India reveló que de 144 proveedo-
res extranjeros que promocionaban programas de educación terciaria
en la prensa, 46 no eran reconocidos ni estaban acreditados en sus paí-
ses de origen (Powar y Bhalla, 2001). Existe un riesgo real de que estu-
diantes de países de bajos ingresos sean presa fácil de operadores
inescrupulosos sin fronteras.
Los países que no tienen a su alcance la capacidad de desarrollar siste-
mas de información propios, o que carecen de ella, deberían tener la
oportunidad de participar en redes internacionales de acreditación y
evaluación. Otra alternativa, de acuerdo con iniciativas recientes de
Singapur, Hong Kong (China) e India, es insistir en que las institucio-
nes de educación terciaria extranjeras cumplan con los mismos requeri-
mientos de aseguramiento de calidad y garanticen el mismo tipo de
reconocimiento de títulos que ofrezca la institución matriz en el país de
origen (Apéndice B).

Nuevas modalidades de organización y operación
En muchos países, las instituciones de educación terciaria están inician-
do transformaciones radicales para adaptarse mejor a la nueva deman-
da en materia de educación y a los nuevos retos que exige la competiti-
vidad. La meta principal es incrementar la flexibilidad institucional y
reforzar la capacidad de adaptación de las instituciones y los progra-
mas de educación terciaria. Estas reformas son exhaustivas, dado que
cubren desde las ofertas de programas, la estructura y organización aca-
démicas, los procesos pedagógicos y modos de transmisión del conoci-
miento hasta la infraestructura física y la profesión docente.
Muchos cambios se introducen o se facilitan mediante la aplicación de
nuevas tecnologías. Éstas se pueden utilizar bien sea a manera de he-
rramientas pedagógicas para transformar el proceso de aprendizaje;
como herramientas de comunicación que apoyan nuevas modalidades
para compartir información; como herramientas de recursos (por ejem-
plo bibliotecas electrónicas); y como herramientas administrativas para
mejorar la eficiencia y rentabilidad de los procesos de gestión académi-
ca. Las innovaciones en la tecnología de información y comunicación
plantean nuevos retos en lo que respecta a pedagogía, administración
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académica, dirección y financiamiento, requerimientos de aseguramien-
to de calidad y derechos de propiedad intelectual.

Nuevos programas educativos y nuevos clientes

Bajo una perspectiva de educación continua, los cambios en cuanto a
las ofertas de programas presentan dos aspectos. En primer lugar, el
contenido y los objetivos de aprendizaje de los programas tradicionales
se deben ajustar de modo que brinden los conocimientos y capacidades
básicos que se requieren para dar a todos los estudiantes la posibilidad
de emprender nuevos aprendizajes y reforzar sus habilidades durante
toda la vida (Wagner, 1999). En segundo lugar, las instituciones de edu-
cación terciaria deben ampliar sus alternativas de programas para satis-
facer las necesidades de aprendizaje de estudiantes no tradicionales con
diversas motivaciones y objetivos; por ejemplo, personas cuya inten-
ción sea cambiar de profesión, egresados que retomen el estudio para
actualizar sus capacidades, y jubilados interesados en su propio creci-
miento intelectual personal. Por consiguiente, se puede anticipar un
cambio significativo en la configuración demográfica de las institucio-
nes de educación terciaria, con más estudiantes que buscan un segun-
do o tercer título o un diploma profesional, y una mayor proporción de
estudiantes, tanto jóvenes como de edad madura, matriculados en acti-
vidades de educación continuada de corto plazo.

Organización y gestión

A medida que los sistemas de educación terciaria dejan de ser privilegio
de la élite y se van masificando y a medida que el énfasis se va trasladan-
do más y más de la enseñanza al aprendizaje, los estudiantes se convier-
ten en los verdaderos protagonistas del acto educativo: son clientes pri-
marios, consumidores y personas que aprenden. Este cambio exige el
establecimiento de mecanismos apropiados de organización y gestión, a
fin de manejar estos nuevos roles y los nuevos retos que plantean. Es
preciso que las instituciones de educación terciaria desarrollen en espe-
cial capacidades que les permitan realizar evaluaciones de los beneficia-
rios. También deben informar y orientar a los estudiantes en lo concer-
niente a elección de carreras, así como acomodar las necesidades de los
alumnos con dificultades especiales y mantener nexos con egresados
como fuentes de empleo para los estudiantes y la obtención de fondos.
También es indispensable contar con mecanismos eficaces de retroali-
mentación del mercado laboral, como encuestas de rastreo y consultas
periódicas con empleadores y alumnos, a fin de ajustar los currículos
de modo que satisfagan las necesidades cambiantes de las industrias.
No hay mejor vínculo que el que establece una nueva institución de
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educación terciaria que está plenamente integrada con una estrategia
de desarrollo regional. Esto sucedió en Finlandia, en donde la joven
Universidad de Oulu se ha convertido en una de las mejores institucio-
nes universitarias de los países nórdicos, pese a estar ubicada en una
región remota cercana al Círculo Ártico. La pequeña comunidad rural
de Oulu se ha transformado en una zona de alta tecnología en donde
funcionan en perfecta simbiosis compañías de primera categoría
(lideradas por Nokia), parques científicos consagrados a la investiga-
ción aplicada en electrónica, medicina y biotecnología, y la universidad
con sus trece mil estudiantes.
En lo que respecta a la estructura institucional, es necesario articular las
disciplinas tradicionales de modo diferente para poder responder al
surgimiento de nuevos campos científicos y tecnológicos cambiando
de rumbo hacia un modo de producción de conocimiento basado en los
problemas, dejando de lado el enfoque clásico fundamentado en las
disciplinas académicas y eliminando la distinción entre investigación
básica y aplicada. Entre las nuevas áreas más significativas se cuentan
la biología molecular y la biotecnología, la nanotecnología la ciencia
avanzada de materiales, la microelectrónica, los sistemas de informa-
ción, la robótica, los sistemas inteligentes y la neurociencia, al igual que
la ciencia y tecnología ambientales. La formación y la investigación en
estos campos exigen la integración de varias disciplinas que antes se
consideraban separadas y distintas. El resultado de ello es la multiplica-
ción de programas interdisciplinarios y multidisciplinarios que trascien-
den las barreras disciplinarias tradicionales. Los nuevos patrones de
creación de conocimiento implican no solo una reconfiguración de los
departamentos para conformar un nuevo mapa institucional, sino tam-
bién, y más importante aún, la reorganización de la investigación y la
formación en torno a la búsqueda de soluciones a problemas complejos
y no a las prácticas analíticas de las disciplinas académicas tradiciona-
les. Esta evolución está llevando al surgimiento de la �transdisciplina-
riedad�, caracterizada por estructuras teóricas y métodos de investiga-
ción distintivos (Gibbons, et al.,1994). Incluso los programas de
doctorado se ven cada vez más afectados por este cambio, a medida
que los estudiantes participan menos en la producción de nuevo cono-
cimiento y se interesan más por contribuir a la circulación del conoci-
miento trascendiendo las fronteras disciplinarias tradicionales. La ten-
dencia va más allá de las ciencias puras y se acerca cada vez más a las
ciencias sociales. Por ejemplo, en 1990 la Universidad Keio, una institu-
ción japonesa privada, fundó una entidad separada, el Campus Shonan
Fujisawa, que ofrece programas interdisciplinarios en administración
de políticas, información ambiental y enfermería y atención médica. Este
programa se considera revolucionario en el contexto japonés porque
sus egresados tienen muy buena acogida en empresas multinacionales
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japonesas de alto rendimiento, que tradicionalmente preferían a los
egresados de disciplinas de ciencias sociales puras4.
Si las instituciones quieren adaptarse al entorno cambiante, la flexibili-
dad es vital. Las instituciones de educación terciaria necesitan una ca-
pacidad de reacción rápida mediante la instauración de nuevos progra-
mas, la reconfiguración de programas existentes y la eliminación de
programas desactualizados sin verse obstaculizados por reglamenta-
ciones y procesos burocráticos.
Con el fin de incrementar la flexibilidad en el diseño y la organización
de los programas académicos, muchas instituciones de educación ter-
ciaria en el mundo han adoptado la práctica estadounidense de impar-
tir cursos basados en créditos académicos. Esta evolución ha afectado
sistemas universitarios nacionales completos, como en Tailandia, así
como redes de instituciones, como los Institutos de Tecnología de India,
e instituciones individuales, como la Universidad de Níger (Regel, 1992).
En una reunión histórica celebrada en junio de 1999 en Bolonia, los mi-
nistros de educación superior de 29 países europeos se comprometie-
ron a introducir el método de créditos en sus sistemas universitarios y a
establecer el Sistema Europeo de Acumulación y Transferencia de Cré-
ditos (Eurocats). Algunos países industrializados, como Dinamarca, es-
tán en el proceso de reconfigurar la totalidad del sistema de educación
terciaria y de ciencia y tecnología. Los funcionarios daneses se están
planteando cuál es la mejor manera de fomentar la formación de am-
plios consorcios de instituciones de educación terciaria existentes, insti-
tutos nacionales de investigación y un amplio espectro de programas
de aprendizaje continuo. Estos consorcios de aprendizaje y conocimiento
facilitarían el uso compartido de recursos físicos y humanos y les per-
mitirían a los estudiantes desplazarse libremente entre las fronteras aca-
démicas e institucionales tradicionales durante toda su vida (Dinamar-
ca, 2001).
En muchos países, la organización de los estudios y el patrón de
admisiones están evolucionando a fin de acomodar de manera más flexi-
ble los distintos momentos de ingreso, salida y reingreso de diversos
grupos de estudiantes. En 1999, por primera vez en Estados Unidos,
varias universidades decidieron escalonar el arribo de nuevos estudian-
tes a lo largo del año académico, en vez de restringir el ingreso exclusi-
vamente al semestre de otoño. En China, en enero de 2000 se realizó
por primera vez un examen de admisión universitario en primavera.
Muchas universidades coreanas también reciben estudiantes a lo largo
del año; así, los estudiantes que reprueban el tradicional examen de
julio no tienen que aguardar un año completo para tener una segunda
oportunidad de ingreso.
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Métodos pedagógicos

La introducción de nuevos métodos pedagógicos sustentados en dife-
rentes alternativas está comenzando a revolucionar la enseñanza y el
aprendizaje en la educación terciaria. El uso concomitante de
multimedia, computadoras e internet posibilita experiencias de apren-
dizaje más activas e interactivas mediante, por ejemplo, la tutoría entre
pares y el aprendizaje autodirigido, el aprendizaje por medio de expe-
riencias de la vida real, el aprendizaje con base en recursos y proble-
mas, la práctica reflexiva y la concientización crítica, o cualquier combi-
nación de estos métodos. La tradicional enseñanza presencial se puede
remplazar o combinar con una enseñanza asincrónica a manera de cla-
ses en línea, que pueden ser programadas o individualizadas. Un estu-
dio pionero (Kozma y Johnson, 1991) realizado a comienzos de los años
noventa analizó diversas formas de cómo la tecnología de la informa-
ción podría desempeñar un papel catalizador que enriqueciera la expe-
riencia de la enseñanza y el aprendizaje. Planteaba un nuevo modelo
pedagógico que incluía participación activa de los estudiantes en lugar
de recepción pasiva de información, oportunidades para aplicar nue-
vos conocimientos a situaciones de la vida real, presentación de con-
ceptos y conocimientos en múltiples formas y no solo mediante textos,
aprendizaje como una actividad de colaboración en vez de como un
acto individual, y un énfasis en los procesos de aprendizaje más que en
la memorización de información.

Infraestructura

Para los países en desarrollo, la adopción de métodos pedagógicos y
modos de impartir la educación que dependen significativamente de la
tecnología de la información tiene implicaciones de largo alcance, tanto
positivas como negativas, con respecto al diseño y el costo de la infraes-
tructura física de las instituciones de educación terciaria. Las nuevas
tecnologías exigen una inversión cuantiosa en equipos y en redes de
cable o inalámbricas, además de entrañar altos costos en mantenimien-
to de infraestructura, capacitación y apoyo técnico. Se calcula que los
desembolsos de capital iniciales representan solo 25% de los costos to-
tales relacionados con la compra, el uso y el mantenimiento de equipos
informáticos y software así los costos recurrentes pueden representar
hasta 75% de los costos de vida útil de lo invertido en tecnología. Seme-
jantes inversiones en capital y costos recurrentes plantean retos finan-
cieros importantes para las instituciones de educación terciaria en los
países en desarrollo. El replanteamiento de programas y currículos de
las universidades con base en el aprendizaje y la investigación interdis-
ciplinaria y multidisciplinaria implica asimismo modificaciones signifi-
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cativas en la organización de la infraestructura de los laboratorios y ta-
lleres necesarios para el respaldo a los programas de ciencias básicas e
ingeniería5.
Al propio tiempo, el uso sensato de nuevas tecnologías puede ser una
fuente de ahorro importante. En el Reino Unido, el costo de producir
un egresado de la Open University (universidad abierta) es cerca de un
tercio del correspondiente a una universidad tradicional. Las bibliote-
cas tradicionales se están convirtiendo en centros de información
multifuncionales a medida que la digitalización de información va trans-
formando su labor básica. Muchas bibliotecas académicas utilizan en la
actualidad recursos de información en la red de redes, por ejemplo ba-
ses de datos electrónicos comercialmente disponibles, como un medio
para expandir el acceso de todos los miembros de la comunidad acadé-
mica a información pertinente. Las bibliotecas, junto con otras faculta-
des e instituciones, también se han comprometido en conservar mate-
riales educativos en formato digital. Algunos de estos proyectos pueden
ayudarles a las bibliotecas académicas de los países en desarrollo a afron-
tar la presión de costos cada vez más altos por documentos de referen-
cia, en especial revistas científicas6. El Servicio Coreano de Información
sobre Educación e Investigación (Keris, por su sigla en inglés), una or-
ganización financiada por el gobierno y establecida en 1999, apoya la
compra y el uso compartido de bases de datos académicas internacio-
nales y de revistas académicas en línea, de alta calidad, que les ayudan
a las instituciones de educación terciaria y a los institutos de investiga-
ción a economizar sus recursos financieros7.
El uso de CD-ROM y bases de datos de la red puede no solo remplazar
parcialmente costosas colecciones de revistas y libros, sino aliviar la es-
casez de espacio físico que afrontan muchas bibliotecas. En Canadá, 64
universidades agruparon sus recursos para establecer licencias para uso
de revistas académicas en línea. Este proyecto permitiría acceso a un
cúmulo mayor de información digital a universidades más pequeñas
que quizás no cuenten con la capacidad financiera para mantener un
amplio surtido de revistas (Paskey, 2001). Sin embargo, sean cuales fueren
las circunstancias, la decisión de suscribirse a recursos de información
específicos de la red se debe tomar teniendo en cuenta las ventajas y
desventajas del caso, incluidas las implicaciones de costos en cuanto a
la utilización de recursos digitalizados o impresos8.
Sin embargo, la tecnología moderna no es ninguna panacea. Para crear
un entorno de aprendizaje más activo e interactivo, los docentes deben
tener una visión clara del propósito de las nuevas tecnologías y de la
manera más eficaz de integrarlas al diseño y transmisión de los progra-
mas, es decir, lo que los expertos denominan �integración educativa�. A
los docentes les corresponde luego aprender por su cuenta el uso de los
nuevos canales y apoyos pedagógicos.
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Un informe reciente de la Universidad de Illinois sobre el uso de clases
por internet en la educación de pregrado subraya ciertas áreas a las que
es preciso prestar gran atención (Mendels, 2000). Para que la educación
en línea sea de óptima calidad, lo mejor es contar con clases de tamaño
relativamente pequeño, de un máximo de treinta alumnos. No parece
conveniente enseñar todo un programa de pregrado exclusivamente
mediante clases en línea, si lo que se pretende es que los estudiantes
aprendan a pensar de manera crítica y a interactuar socialmente como
preparación para la vida profesional. La combinación de cursos en lí-
nea y cursos en aulas corrientes les da a los alumnos más oportunida-
des de interacción humana y desarrollo de los aspectos sociales del
aprendizaje por medio de la comunicación directa, el debate, el inter-
cambio de ideas y la construcción de consensos. Estas pautas pedagógi-
cas también se aplican al diseño y a la provisión de programas de edu-
cación a distancia, que requieren combinar los objetivos de aprendizaje
con el apoyo técnico apropiado.

La profesión docente

La profesión docente está, a su vez, cambiando como resultado de las
transformaciones experimentadas en los métodos académicos y peda-
gógicos. Integrando adecuadamente la tecnología en los currículos, los
profesores pueden dejar de ser instructores de una sola vía, como solía
ser su función tradicional, y convertirse en facilitadores del aprendiza-
je. La llegada del multimedia y de la enseñanza por computador está
produciendo una disgregación de las funciones tradicionales de los
maestros, de diseñar el curso, seleccionar textos y lecturas, impartir las
clases y evaluar los recursos disponibles. La necesidad de que las insti-
tuciones de educación terciaria puedan responder con celeridad a las
señales cambiantes del mercado laboral y ajustarse con prontitud al cam-
bio tecnológico, también puede traducirse en una organización más flexi-
ble en cuanto a la ubicación del personal docente y la evaluación de su
desempeño. Es posible que estos ajustes exijan apartarse de las normas
del servicio civil y suprimir la titularidad de los cargos docentes de tra-
yectoria. En una situación más radical aún, la multiplicación de progra-
mas y cursos en línea podría inducir a las instituciones de educación
terciaria a contratar a profesores independientes no vinculados a nin-
guna institución de educación superior o universidad en particular, para
preparar cursos adaptados a las necesidades.
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Conclusión: ¿desaparecerán o se renovarán las
instituciones terciarias tradicionales?
Los cambios trascendentales que están ocurriendo en el entorno mun-
dial están franqueando las fronteras temporales y espaciales tradicio-
nales de la educación terciaria, tanto en los países de la OCDE como en
las naciones en desarrollo y transición. La dimensión temporal se ve
alterada por el requerimiento del aprendizaje continuo, mientras que
las barreras espaciales están cayendo derribadas por las nuevas tecno-
logías informáticas y comunicación. A estos retos se les puede percibir
en todo lugar como graves amenazas o como excelentes oportunidades
para la educación terciaria. La hegemonía de las instituciones terciarias
clásicas, en especial las universidades, ha sido definitivamente impug-
nada y, sin lugar a dudas, la diferenciación institucional se acelerará
todavía más y producirá una mayor variedad de configuraciones y
modelos institucionales, incluido el surgimiento de una gran cantidad
de alianzas, nexos y asociaciones no solo en el seno de las instituciones
terciarias sino entre unas instituciones y otras, e incluso más allá del
sector de la educación terciaria.
Sin embargo, en cualquier panorama del que se trate, las universidades
tradicionales seguirán desempeñando un papel muy importante tanto
en los países industrializados como en los países en desarrollo, sobre
todo en lo que concierne a formación e investigación avanzadas, pero
sin duda tendrán que sufrir transformaciones significativas instadas por
la aplicación de las nuevas tecnologías educativas y la presión de las
fuerzas del mercado. Como se aprecia en el Cuadro 2.1 el impacto de
estos cambios es plurifacético y complejo.
En el siguiente capítulo se examinará cuál es la situación real que viven
actualmente los sistemas de educación terciaria en las economías en
desarrollo y transición. En particular, se explorarán los problemas per-
manentes de cobertura, acceso, equidad, aseguramiento de calidad y
gestión administrativa que afrontan estos sistemas.
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Cuadro 2.1 Evolución de los sistemas de educación terciaria

Resultados
deseados

Capital humano
avanzado

Nuevos saberes

Adaptación del
conocimiento
global para
solución de
problemas
locales

Ética, valores,
actitudes,
conocimientos,
normas y
actitudes
culturales
democráticos

Necesidades cambiantes
en educación y
capacitación

Demanda de
capacidades
superiores

Habilidades
metodológicas y
analíticas

Demanda de títulos y
acreditaciones
internacionalmente
reconocidos

Panorama cambiante
de la educación
terciaria

Aparición de nuevos
proveedores

Desarrollo de la
"educación sin
fronteras"

Modalidades cambiantes
de funcionamiento y
organización

Pedagogía más
interactiva con énfasis
en el aprendizaje

Programas de
educación continuada

Dependencia cada vez
mayor de la tecnología
de la información y la
comunicación para
fines pedagógicos, de
información y de
administración

Multidisciplinariedad y
transdisciplinariedad

Dimensión humanista
de la educación y la
capacitación
Adaptabilidad y
flexibilidad
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Notas
1 Aunque esto sigue siendo válido en una gran cantidad de áreas de investigación bá-
sica, muchos campos científicos �en especial la biotecnología� que producen conoci-
miento de aplicación comercial tienden a �cerrarse� cada vez más, y los científicos se
muestran menos dispuestos a cooperar abiertamente solo en aras de construir capaci-
dad científica. El Banco Mundial está estudiando la magnitud y las consecuencias de
este cambio de actitud.

2 Para consultar el caso de India, véase Duraisamy (2000); para Filipinas, Schady (2002)
y para Suráfrica, Lam (1999).

3 Conferencia inaugural del contralmirante Teo Chee Hean, ministro de Educación.
Singapur, ,en el 30º Simposio Internacional sobre Administración. Universidad de St.
Gallen, Suiza, 26 de mayo del 2000, disponible en <http://www1.moe.edu.sg/speeches/
2000/sp26052000c.htm>.

4 Véase �Keio University Shonan-Fujisawa Campus,� <http://www.sfc.keio.ac.jp/english/
welcome/glance.html>.

5 Dos casos de Estados Unidos sirven de ejemplo. El Instituto de Tecnología de Georgia
equipó un laboratorio interdisciplinario de �mecatrónica� que atiende de manera renta-
ble las necesidades de los estudiantes de los departamentos de ingeniería eléctrica, me-
cánica, industrial, informática y otras ingenierías. La Universidad Estatal de Pennsylvania,
la Universidad de Puerto Rico en su sede de Mayagüez, la Universidad de Washington y
los Laboratorios Nacionales Sandia han forjado una alianza especial para establecer �fá-
bricas de aprendizaje� que permiten a grupos de estudiantes de ingeniería industrial,
mecánica, eléctrica y química, y de programas de administración de empresas de plan-
teles asociados, trabajar conjuntamente en proyectos interdisciplinarios (Lamancusa,
Jorgensen y Zayas-Castro, 1997).

6 Por ejemplo, la Universidad de Cornell en Estados Unidos creó la Biblioteca Agrícola
Electrónica Esencial, una colección de discos CD-ROM que contiene textos publicados
en 140 revistas científicas agrícolas desde 1993 (consúltese <http://teeal.cornell.edu/
#TEEAL>. Los CD-ROM son compartidos con bibliotecas en 115 países en desarrollo a
un costo económico de 22.500 dólares por los años 1993 a 1999 y de 5 mil dólares por
actualizaciones que están disponibles un año después del año original de publicación.
Muchas bibliotecas de países en desarrollo obtuvieron los CD-ROM con la ayuda de
donantes. La compra de la totalidad de las revistas incluidas en la base de datos en CD-
ROM tendría un costo calculado en 375 mil (según informa McCollum, 1999).

7 Consúltese Korean Education & Research Information Service, <http://
www.keris.or.kr>.

8 Los bibliotecarios académicos manifiestan algunas reservas en cuanto al uso de re-
cursos de información de la red: i) las editoriales no siempre garantizan la actualización
de los recursos digitales a medida que se van actualizando los computadores, lo que
podría significar que las bibliotecas no pueden emplear la versión anterior en los nuevos
equipos; y ii) la suscripción a recursos de información en red implica el que las bibliote-
cas compran acceso a recursos sin tener control alguno de las decisiones que tomen las
editoriales de eliminar ciertos recursos de la base de datos o de dejar de incluirlos en los
archivos.
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a educación terciaria puede desempeñar una función catalizadora
en cuanto a su contribución para que los países en desarrollo y tran-

sición puedan enfrentar los retos de la economía del conocimiento y
cumplir con los papeles y funciones descritos en el capítulo 2. Sin em-
bargo, esto depende de la capacidad que tengan estos países de supe-
rar los serios problemas que han afectado a los sistemas de educación
terciaria y dejado algunos de ellos en una situación de grave crisis.
Realizar una evaluación panorámica de los principales problemas que
enfrentan los sistemas de educación terciaria alrededor del mundo cons-
tituye una tarea ardua, si no imposible. A diferencia de las escuelas de
nivel básico, que comparten muchas similitudes en diferentes países,
los sistemas de educación terciaria se presentan en una multiplicidad
de tamaños y configuraciones. Sin embargo, pese a la gran cantidad de

3
Antiguos retos por enfrentar:

la crisis permanente de la educación
terciaria en los países en desarrollo

y transición
Los problemas de calidad y falta de recursos se complican aún más debido
a las nuevas realidades que enfrenta la educación superior, en medio de la
lucha que libran las instituciones de este sector para atender el número
de estudiantes que va siempre en aumento. Responder a esta demanda
sin diluir aún más la calidad constituye un desafío especialmente abru-
mador. La expansión, tanto en el ámbito público como en el privado, ha
sido desenfrenada, no planeada y con frecuencia, caótica. Los resultados
- el deterioro del promedio de la calidad, las constantes desigualdades no
solo entre regiones y entre países sino dentro de estos últimos, así como
la oferta cada vez mayor de educación superior con fines lucrativos-  po-
drían originar graves consecuencias.

 Informe del Grupo de expertos
 sobre educación superior y sociedad

(Banco Mundial y Unesco, 2000)

L
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contrastes que hay entre los sistemas de educación terciaria en cuanto a
su tamaño, grado de diversificación, participación de instituciones pri-
vadas, modelos de financiamiento y costos unitarios así como de moda-
lidades de gobernabilidad, se da un conjunto de retos comunes que se
pueden analizar desde una perspectiva integral. Estos problemas sur-
gen, en gran medida, como resultado del proceso de cambio de una
modalidad de educación terciaria elitista a una masiva, con serias res-
tricciones de recursos y sobrellevando la carga de un legado continuo
de desigualdades respecto al acceso y los resultados académicos, la cali-
dad inadecuada de la enseñanza, la escasa relación con las necesidades
económicas y unas estructuras rígidas de gobernabilidad y gestión. En
tiempos recientes los países de la Organización de Cooperación y Desa-
rrollo Económico (OCDE) han encarado retos semejantes, que han abor-
dado utilizando una variedad de enfoques y obteniendo diversos gra-
dos de resultados.

La necesidad de ampliar la educación terciaria
A pesar del acelerado crecimiento de la matrícula en el nivel terciario
en la mayoría de los países en desarrollo y transición durante las déca-
das pasadas, la brecha entre estas economías y los países de la OCDE
no se ha disminuido. En realidad ha ocurrido, lo contrario, tal como se
observa en el Gráfico 3.1. En 1980 la tasa de matrícula para educación
terciaria en Estados Unidos fue de 55%, mientras que el promedio co-
rrespondiente a los países en desarrollo fue de 5%1. En 1995 las tasas
respectivas fueron de 81% en Estados Unidos y de 9% en los países en
desarrollo.
Las tasas de matrícula han mostrado inclusive un ligero descenso en
Europa Oriental y Asia Central, de 36% en 1990 a 34% en 1997. No obs-
tante, el promedio regional oculta tendencias muy diferentes. Ha ocu-
rrido un acelerado crecimiento en Bulgaria, República Checa, Hungría,
Polonia y Eslovenia, donde las tasas de matrícula oscilan ahora entre 20
y 30%, pero estos niveles se encuentran estancados o decrecientes en
países del Centro de Asia tales como Tayikistán (9%) y Uzbekistán (5%).
Las otras regiones del mundo, América Latina y el Oriente Medio mues-
tran los promedios más altos (datos de 1997), con 18 y 15%, respectiva-
mente, mientras que Asia del Sur y África presentan los más bajos (7 y
4%, respectivamente). El promedio de 11% correspondiente a Asia
Oriental oculta grandes diferencias de países individuales, que van de
menos de 2% en Camboya hasta casi 30% en Filipinas y 51% en Corea,
que se encuentra a la par con el promedio de los países de la OCDE. La
necesidad de invertir en la ampliación de la cobertura para el nivel ter-
ciario salta a la vista en países grandes del Asia, como China (5% en
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1997), India (6%) y Pakistán (3%), así como de América Latina, donde
Brasil y México muestran tasas de matrícula de menos del 15%.
Aunque el crecimiento poblacional ocurre de manera más acelerada en
el mundo en desarrollo que en los países de la OCDE, en estos últimos
las tasas de transición de la educación secundaria a la terciaria han sido
superiores, por diferentes razones. Entre ellas se encuentran los aumen-
tos significativos en las tasas de terminación de la educación secunda-
ria, la percepción de los logros educativos por parte de los estudiantes
como medio para obtener ingresos superiores, y la necesidad de mano
de obra altamente calificada en una economía global que cambia a un
ritmo muy rápido.
En el mundo en desarrollo, donde más rápidamente se han incrementa-
do las tasas de matrícula en el nivel secundario es en Asia Oriental (de
47 a 66% entre 1990 y 1997), seguido por América Latina (de 51 a 62%) y
el Oriente Medio (de 52 a 57%). En el África subsahariana, por el contra-

Gráfico 3.1 Tasas brutas de matrícula en educación terciaria,
1970-1997

Nota: Los países de más bajo desarrollo son aquellos que han sido clasificados como
tales por las Naciones Unidas; 49 países fueron incluidos en esta categoría para el
2002.
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rio, el aumento de la matrícula en la escuela secundaria ha sido más
lento como resultado de un descenso en el ingreso a la educación básica
y del dramático impacto demográfico del VIH/Sida. Las regiones de Eu-
ropa Oriental y Asia Central son las únicas en las que, en efecto, las tasas
de matrícula en secundaria han disminuido (de 92 a 87%), principal-
mente debido al abandono de los cursos de capacitación vocacional.
Una de las razones por las cuales los niveles de matrícula en educación
terciaria continúan siendo relativamente bajos en muchas partes del
mundo en desarrollo, es la falta de diferenciación institucional para aten-
der una demanda creciente de carácter tan variado. En América Latina,
por ejemplo, aunque algunos países cuentan con un significativo sector
terciario no universitario (79% del total de las matrículas en el nivel
terciario en Cuba, 43% en Perú, 38% en Brasil, y 35% en Chile), en otros
países, entre éstos El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Pa-
namá, el sector no universitario representa menos del 5%. La mayoría
de los países africanos subsaharianos también tienen un pequeño sec-
tor no universitario, salvo Kenya y Sudáfrica (54%), Ghana (35%) y
Nigeria (31%).

Gráfico 3.1 continuación

Fuente: Unesco (1999, 2000b).
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Se cuenta con evidencia suficiente para afirmar que las instituciones no
universitarias, tales como los junior colleges, producen egresados con
calificaciones que corresponden a las necesidades del mercado de tra-
bajo. En Taiwan (China) más de 90% de las exportaciones son produci-
das por graduados de community colleges que trabajan en pequeñas y
medianas empresas (Pymes), las cuales emplean al 78% de la población
laboral y han desempeñado un papel primordial en el desarrollo eco-
nómico en general2. La falta de diferenciación institucional en muchas
partes del mundo constituye una gran preocupación, no solo debido a
que las instituciones no universitarias pueden absorber una porción
importante de la demanda de educación terciaria, sino también por-
que, en general, pueden responder en forma más oportuna a las necesi-
dades cambiantes del mercado laboral, tal como lo ilustra la contribu-
ción positiva de los junior colleges coreanos.
Teniendo como referencia la brecha que se presenta en las tasas de ma-
trícula, otro problema igualmente preocupante es la lenta expansión de
la educación de posgrado en muchas partes del mundo. En la región de
América Latina y el Caribe los estudiantes matriculados en programas
de posgrado representaron en promedio únicamente 2,4% de la matrí-
cula total en educación terciaria para 1997, en comparación con 12,6%
correpondiente a Estados Unidos. Mientras los países de la OCDE pro-
ducen, en promedio, un nuevo egresado del nivel de doctorado al año
por cada cinco milhabitantes, la proporción es de un graduado por cada
setenta mil en Brasil, de uno por cada 140 mil en Chile y de uno por
cada 700 mil en Colombia. Más de las dos terceras partes del total de
estudiantes latinoamericanos de posgrado se concentran en solo dos
países, Brasil y México.
En Tailandia los estudios de posgrado representan 3% del total de la ma-
trícula, en comparación con 8% de Corea. El relativo subdesarrollo de la
educación universitaria en varios países asiáticos se puede relacionar con
la tradición imperante en estos países de enviar estudiantes al exterior.
En África, el crecimiento observado en la educación de posgrado ha
sido muy lento, excepto en Sudáfrica. Un estudio reciente sobre ocho
países del oriente de África (Etiopía, Kenya, Malawi, Mozambique,
Ruanda, Tanzania, Uganda y Zimbabwe) reveló que el número anual
de graduados de maestrías en economía en estos países, que fue de 20
en 1990, aumentó tan solo a 94 en 2000. Durante el mismo periodo, el
número de graduados del nivel de doctorado, especialmente en cien-
cias básicas fue muy bajo y los pocos grados otorgados se basaron en
tesis, con poco trabajo realizado, o ninguno, durante el curso (Obwana
y Norman, 2000). En Nigeria, donde vive 20% de la población del Áfri-
ca, únicamente participan en investigación y desarrollo quince científi-
cos e ingenieros por cada millón de habitantes; mientras que esta cifra
es de 150 en India, de 350 en China y de 3.700 en Estados Unidos.
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En varios de los países de Europa Oriental y Asia Central la fuga de
cerebros es un obstáculo enorme para el desarrollo de los estudios de
posgrado. En Bulgaria, por ejemplo, el número de estudiantes de doc-
torado ha descendido de 5.000 a 3.400 desde 1996. Esta circunstancia
constituye una seria restricción a la acumulación de elementos propios
de los sistemas nacionales de innovaciones que son tan esenciales para
aumentar la productividad nacional, la capacidad investigativa, los in-
vestigadores y profesionales capacitados en las universidades, los gra-
duados, las habilidades avanzadas en los terrenos técnico y adminis-
trativo, y los vínculos dinámicos entre la universidad y la industria.
En muchos países las restricciones fiscales recientes han debilitado la
capacidad financiera necesaria para asumir una mayor ampliación del
sistema de educación terciaria pública que mantenga un grado de cali-
dad satisfactorio. En el curso de los pasados 10 a 15 años el presupuesto
para educación terciaria como porcentaje del presupuesto total de edu-
cación pública se ha mermado significativamente en varios países, in-
cluidos Bangladesh (del 13 al 8%), China (del 20 al 16%), Ghana (del 15
al 12%), Guinea (del 29 al 17%), Nepal (del 35 al 19%), Omán (del 15 al
7%) y Filipinas (del 22 al 18%). En Ecuador, México y Perú el presupues-
to por estudiante se redujo 30, 20 y 30%, respectivamente, entre 1980 y
1990.
La demanda de educación terciaria de alta calidad se puede observar al
analizar el gran número de estudiantes de los países en desarrollo que
deciden estudiar en el exterior, particularmente en Estados Unidos.
Durante el año académico 2000�2001 hubo 547.867 estudiantes extran-
jeros en este país, lo cual constituye aproximadamente 3,8% de la ma-
trícula total en las universidades de Estados Unidos. Esto contribuyó
casi con 11,04 mil millones de dólares a la economía estadounidense.
En 2000�2001, los diez primeros lugares de origen de los estudiantes
extranjeros en Estados Unidos fueron (en orden descendente): China,
India, Japón, Corea, Taiwan (China), Canadá, Indonesia, Tailandia, Tur-
quía y México3. Estados Unidos continúa siendo el principal destino
escogido por los estudiantes internacionales, aunque otros destinos
importantes para los estudiantes de los países en desarrollo son el Rei-
no Unido, Australia, Francia y Alemania.
En varios países la matrícula en educación terciaria del sector público se
ha estancado o, cuando ha crecido, ha sufrido recortes presupuestales.
En Sri Lanka, la matrícula en instituciones públicas de educación tercia-
ria se ha quedado en 2% desde 1990 por falta de financiamiento por
parte del gobierno. En África el presupuesto por estudiante ha descen-
dido, en términos reales, en diez de los quince países sobre los que se
tienen datos. La epidemia de VIH/Sida ha agravado el problema de los
menguados recursos y disminuido las posibilidades de financiamiento.
Las universidades se han visto forzadas a gastar mucho más como con-
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secuencia de la epidemia, tanto en costos directos - por concepto de
servicios, exámenes y tratamientos médicos, pago anticipado de bene-
ficios por enfermedades terminales y gastos funerarios, además del re-
emplazo, de la contratación y de la capacitación de personal, como en
costos indirectos relacionados con el mayor ausentismo, las generosas
concesiones de incapacidad por enfermedad y la disminución general
de la productividad.
Las limitaciones financieras se hacen aún más agudas en épocas de cri-
sis económicas y, en ocasiones, conllevan disminuciones significativas
de la matrícula en el nivel terciario. En Asia Oriental, por ejemplo, algu-
nas de las respuestas típicas a la crisis financiera de 1997�1998 en
Indonesia, Corea y Tailandia fue la deserción de los estudiantes de ba-
jos ingresos que les impidió terminar sus estudios, y el traslado de los
estudiantes de ingresos medianos y altos de instituciones terciarias pri-
vadas a instituciones públicas (Varghese, 2001). Se han observado es-
quemas similares en algunos países de América del Sur, dentro de los
que se destacan Bolivia y Colombia. La Asociación Colombiana de Uni-
versidades calcula que las privadas del país han perdido cerca del 20%
de sus estudiantes desde 1999. En Europa Central y Oriental la prolon-
gada crisis económica y la introducción de principios de mercado en la
organización económica al inicio de los años 1990 produjo un marcado
descenso (de entre 30 y 80%) en la financiación pública de universida-
des y academias científicas. Luego de la caída de la Unión Soviética, las
inversiones en investigación y desarrollo cayeron drásticamente en
Rusia, de más de 2% en 1990 a apenas 1% al final de la década; el pro-
medio comparable de los países de la OCDE es de 2,2% (Cervantes y
Malkin, 2001).
Al problema de los fondos insuficientes y a veces decrecientes se suele
sumar el uso ineficiente de los recursos disponibles. En muchos de los
países de Europa Central y Oriental, por ejemplo, el presupuesto públi-
co por estudiante no alcanza a ser más del 10 al 25% del promedio des-
tinado por los países de la OCDE, pero en relación con el PIB per cápita
es significativamente superior al de los países de la OCDE, lo cual im-
plica que hay un alto grado de ineficiencia en la utilización de los recur-
sos. En los países del antiguo bloque socialista el sector de la educación
terciaria continúa fragmentado, pese a los repetidos intentos (particu-
larmente en Estonia y Hungría) de estimular la fusión de instituciones.
Existe un número grande de instituciones pequeñas que funcionan con
costos unitarios muy altos, ofreciendo programas de estudio similares.
Las ineficiencias en la gestión agotan los limitados recursos y los desvían
de los objetivos fundamentales de incrementar y mejorar la cobertura,
el acceso, la calidad, la equidad, la pertinencia y la gestión de las institu-
ciones de educación terciaria. Algunos ejemplos de estas ineficiencias
comprenden subutilización de instalaciones, duplicación de programas,
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bajas proporciones estudiante-profesor, altas tasas de deserción y
repitencia, procedimientos de adquisición antieconómicos y asignación
de una gran proporción del presupuesto a gastos no educativos. Mu-
chas instituciones públicas de educación terciaria están sobrecargadas
con un número muy grande de estudiantes y, sin embargo, con frecuen-
cia tienen instalaciones subutilizadas. Debido a normas de la adminis-
tración pública o a convenios con sindicatos, muchas de las edificacio-
nes universitarias están cerradas en la noche y los fines de semana.
Las bajas proporciones estudiante-profesor y las altas tasas de repitencia
y deserción elevan el costo por egresado. En China y en Brasil, por ejem-
plo, estas proporciones son muy bajas en las universidades públicas,
entre 5:1 y 9:1 en las universidades chinas y de 9:1 en las universidades
federales brasileñas, en comparación con un rango de 15:1 a 20:1 en las
universidades europeas. En cuatro universidades nigerianas la tasa de
graduación es de 10% o de menos (Hartnett, 2000: 5). En muchas partes
del mundo las elevadas tasas de repitencia y abandono constituyen al-
gunas de las causas más importantes de la baja eficiencia interna de las
universidades públicas. Esta reducida eficiencia predomina especialmen-
te en países con acceso abierto, como es el caso de la mayoría de los
países africanos francófonos y algunos de América Latina (Argentina,
República Dominicana, Guatemala y Uruguay). El problema suele com-
plicarse aún más debido al tiempo requerido para obtener los primeros
grados, que se prolonga más allá de lo habitual. Por ejemplo, en Bolivia
el primer grado se debe obtener en un lapso de cinco años pero, en la
práctica, los estudiantes se gradúan, en promedio, a los nueve años de
estudios. Las universidades públicas de Guatemala gastan 22 años-es-
tudiante para que un graduado finalice una carrera universitaria de
seis años. En Indonesia, la duración promedio requerida para obtener
un grado en una carrera universitaria de cuatro años, es de siete años.
En muchos países gran parte del presupuesto de la educación terciaria
pública se dedica a gastos no universitarios, en apoyar programas de
becas estudiantiles y subsidiar servicios para los estudiantes como alo-
jamiento, alimentación, transporte, servicios médicos y préstamos. En
Asia, el apoyo a los estudiantes representa únicamente 6% de los gastos
recurrentes, pero en los países de la OCDE esta cifra es del 14%, mien-
tras que en los de Europa Oriental y Asia Central es del 15%, en el Nor-
te de África, Oriente Medio y América Latina cerca del 20%, y alrededor
de 50% en el África subsahariana francófona. En Sri Lanka, por su par-
te, todos los estudiantes reciben un subsidio de manutención sin im-
portar cuál sea su condición socioeconómica.
Otra fuente de ineficiencia en algunas instituciones públicas es la gran
cuantía de gastos fijos y de nómina correspondientes a funcionarios no
docentes. En China el personal no docente de las universidades es más
numeroso que el profesorado. En Nigeria únicamente 2,7% de los pre-
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supuestos universitarios se dedica a gastos pedagógicos en compara-
ción con 35% asignado a la administración (Hartnett, 2000: 15). Por últi-
mo, varios países ofrecen a su personal un cúmulo muy generoso de
beneficios salariales y estas prestaciones sociales constituyen el grueso
de los gastos, lo cual deja exiguos recursos disponibles para gastos no
salariales con fines propiamente educativos (materiales de enseñanza,
recursos para bibliotecas y suministros de laboratorios, entre otros). En
Venezuela los sueldos de los profesores activos y las pensiones de los
profesores retirados representan 69% del presupuesto de las universi-
dades públicas; en Brasil, por su parte, estos rubros suman 90% del pre-
supuesto total.

Persisten las desigualdades
Junto con el acelerado crecimiento de la tasa de matrícula, se ha logra-
do un notable progreso en muchos países en cuanto al acceso a la edu-
cación terciaria de los grupos tradicionalmente menos privilegiados,
incluso de estudiantes provenientes de zonas rurales y mujeres. No
obstante, la educación terciaria y en especial el sector universitario, por
lo general continúa siendo elitista y la mayoría de los estudiantes pro-
viene todavía de los segmentos más favorecidos de la sociedad. Aun-
que en la mayoría de países e instituciones no se recopila información
sistemática acerca del origen socioeconómico de los estudiantes, el es-
quema sí se hace evidente cuando hay disponibilidad de estadísticas y
de encuestas a hogares. En América Latina, la proporción de estudian-
tes provenientes del tercio más bajo de la distribución de ingresos que
se matricula en la educación terciaria es de tan solo 6% en Perú, 11% en
Chile y en Uruguay 18% (García Guadilla, 1998). En el África
subsahariana francófona los hijos de los empleados de cuello blanco
constituyen 40% de los matriculados en educación terciaria, aunque este
grupo de profesionales representa únicamente 6% del total de la fuer-
za laboral (Banco Mundial, 1994: 23).
Uno de los factores determinantes de la disparidad es el ingreso fami-
liar, aunque, según el país, hay otros aspectos que pueden contribuir a
un acceso desigual y a resultados académicos dispares. Entre éstos se
encuentran las castas, el origen étnico, el idioma, la procedencia regio-
nal, el género y la discapacidad física. En India se han realizado esfuer-
zos especiales para disminuir las barreras relacionadas con las castas,
pero la representación estudiantil de ciertas castas y tribus en las insti-
tuciones terciarias indias continúa siendo baja. En Venezuela la costum-
bre generalizada, aunque no muy divulgada, de favorecer las admisiones
de los hijos de profesores y empleados universitarios es un ejemplo de
discriminación positiva en favor de los hijos de la ya de por sí privile-
giada élite intelectual.
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Los problemas del idioma pueden contribuir a la desigualdad social en
países en los que la educación terciaria se imparte en una lengua dife-
rente a la de la educación primaria y secundaria. Por ejemplo, en Sri
Lanka y Tanzania el idioma de la enseñanza terciaria es el inglés, mien-
tras que en los países del Norte de África se utiliza el francés en la ma-
yoría de las disciplinas científicas. El idioma también puede constituir
un obstáculo en sociedades multiculturales tales como Guatemala, don-
de 90% de la población no habla español en su hogar, pese a que éste es
el idioma oficial de la enseñanza.
En la mayor parte de regiones del mundo en desarrollo, salvo en Amé-
rica Latina, continúa prevaleciendo la desigualdad de género, como se
ilustra en el Cuadro 3.1.
Las diferencias de género en las matrículas de la educación terciaria
son especialmente marcadas en el mundo árabe, así como en algunos
países del África subsahariana y del Sur de Asia. En la República del
Yemen, por ejemplo, la proporción de matrícula de mujeres en educa-
ción terciaria es de tan solo 1% de la población elegible, en contraste
con 7% para los varones. En Bangladesh, las estudiantes representan
24% de la población estudiantil en las universidades públicas; las
disparidades de género son aún más fuertes en las universidades pri-
vadas de este país, en las que únicamente 17% del total de estudiantes
(y menos de 1% del total de profesores) corresponde a mujeres. En al-
gunos países en los que las proporciones de matrícula de hombres y
mujeres fueron relativamente iguales en otra época, como era el caso
de Rusia a principios de los años 1990, las desigualdades de género han
sufrido un leve aumento. Entre países de la misma región también se
presentan desigualdades. En el curso de las dos décadas pasadas solo
unos pocos países (Argentina, Chile, Jordania, Kuwait, Panamá, Uru-
guay y Venezuela) lograron una mayor proporción de igualdad de gé-
nero junto con el aumento, en términos generales, de la matrícula en la
educación terciaria.
La escasa participación de las mujeres en la profesión docente es evi-
dente en muchos países. En el orden mundial, la representación de
docentes mujeres en el nivel de educación terciaria es aproximadamen-
te de 30 a 50% inferior a la secundaria. Así mismo, las mujeres tienen
una menor probabilidad de acceso a cargos gerenciales que los hom-
bres. En el caso de Indonesia, en 1996, las mujeres ocupaban solo 2% de
las rectorías de instituciones y 9% de las decanaturas de educación ter-
ciaria, pese a que la proporción correspondiente de mujeres matricula-
das en el nivel terciario era de 35% y de que ocupaban 24% de los car-
gos académicos en las universidades públicas (Koswara, 1996). En
Bangladesh se calcula que la proporción de mujeres docentes en el ni-
vel terciario es de apenas 4% del profesorado. La proporción de profe-
soras en las instituciones de terciaria en Asia Oriental es también redu-
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 Cuadro 3.1 Disparidad de género en la matrícula y la asignación de docentes en ciertos países seleccionados, 1997

Tasa bruta combinada de matrícula Número de estudiantes Proporción de Proporción de
en educación primaria y de tercer nivel por cada mujeres en educación mujeres docentes

secundaria (en porcentaje)* 1.000 habitantes terciaria (en porcentaje)  (en porcentaje)

Región y país Mujeres Hombres Mujeres Hombres Secundaria Terciaria

África
Botswana 93 90 5,5 6,4 47 43 28
Madagascar 51 51 1,6 1,9 45 � 29
Sudáfrica 40 47 14,6 15,9 48 64 37

Asia
Camboya 68 86 0,3 1,7 16 27 17
China 95 98 3,3 6,1 � 36 �
India 62 81 4,8 7,9 36 � �
Indonesia 79 85 8,1 15,2 35 37 �
Kuwait 68 69 25,9 19,3 62 54 �
República del Yemen 34 90 1,1 7,3 13 � �

América Latina
Brasil � � 11,7 10,1 53 � 38
Colombia 89 87 18,2 17,1 52 48 28
Guyana 87 85 8,9 10,2 48 62 31

Países industrializados
Austria 102 104 28,2 31,3 48 55 26
Nueva Zelanda 108 105 49,9 40,1 56 57 40
Estados Unidos 99 100 58,4 48,2 56 56 39

�No disponible.
* Proporción de la población entre 6 y 17 años que asiste a la primaria y secundaria.
Fuente: Naciones Unidas (2000).
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cida: 20% en China (1980), 18% en Indonesia (1985), 22% en Japón (1996),
24% en Corea (1996), 22% en Malasia (1985) y 31% en Singapur (1995)
(Banco Mundial, 2001b). En Estados Unidos, tan solo 29% de las profe-
soras en los campos de la ciencia, la ingeniería y la tecnología son titula-
res de tiempo completo, en comparación con 58% de profesores hom-
bres en los mismos campos. En Alemania, por su parte, tan solo 6% del
cuerpo docente de tiempo completo son mujeres. En Brasil, las mujeres
constituyen del 20 al 29% del grupo de investigadores en ciencias natu-
rales; en las ciencias sociales las mujeres están en pie de igualdad con
los hombres, aproximadamente con 53%.
En el momento de analizar las mejoras logradas en las tasas de matrícula
femenina se debe ejercer cierta cautela. A menudo las estadísticas ocultan
la presencia femenina concentrada en programas universitarios que las
preparan para profesiones de bajos ingresos. De hecho, en todas las regio-
nes se puede observar una �agrupación de estudiantes por género�, in-
cluso en América Latina, donde hay una representación desproporcionada
de mujeres en los programas de humanidades, así como en las escuelas
de comercio y de secretariado y una representación muy baja en las facul-
tades de ciencias e ingeniería (Subbarao, et. al. 1994). En Japón, las muje-
res constituyen únicamente 6,8% del total de estudiantes de doctorado en
física y 7,1% del de ingeniería. Además, en muchos países el acoso sexual
constituye un fuerte obstáculo adicional al progreso de la educación fe-
menina, aunque, por razones obvias, los estudios de investigación brin-
dan pocas evidencias en relación con este tema.
El alojamiento puede constituir un obstáculo más para las mujeres. Por
lo regular las instituciones de educación superior se encuentran locali-
zadas en áreas urbanas, que limitan el acceso de los estudiantes de ori-
gen rural y de modo aún más acentuado para las mujeres, dado que las
familias se suelen mostrar menos inclinadas a permitir que sus hijas
vivan fuera de su casa en ambientes mixtos de áreas urbanas. Muchos
países han abordado esta limitación ofreciendo residencias estudianti-
les separadas por género, con un espacio adecuado para acomodar un
número cada vez mayor de estudiantes mujeres. Túnez enfrentó los
problemas de desigualdad de género construyendo recintos universi-
tarios más pequeños en lugares cercanos a las áreas rurales y en áreas
distantes, con el fin de ofrecer educación superior a distancias que les
permitieran a los estudiantes viajar todos los días, para obviar la necesi-
dad de vivir alejados de sus familias.
El acceso no es el único factor determinante de la equidad en la educa-
ción terciaria. Recientes encuestas a hogares en Argentina ilustran que
incluso los sistemas de educación terciaria de acceso abierto pueden
resultar engañosos desde el punto de vista de la equidad. A pesar de la
apariencia de ofrecer un acceso democrático a todos los graduados de
educación secundaria, los resultados están sesgados según el origen
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socioeconómico. Solo una quinta parte de los estudiantes de los dos
quintiles más pobres que ingresan al primer año, según la política de
acceso abierto utilizada en Argentina, en realidad son graduados de
universidades públicas. Por el contrario, se presenta un número relati-
vamente bajo de deserciones entre los estudiantes del quintil más rico
(Kisilevsky, 1999).
En la mayoría de los países con educación terciaria gratuita los presu-
puestos públicos a este nivel representan gastos sociales regresivos, en
cuanto que la proporción de estudiantes universitarios provenientes
de familias de ingresos altos y medios es superior a la del total de la
población. En Rwanda, por ejemplo, 15% del total del presupuesto pú-
blico para educación se destina únicamente al 0,2% de los estudiantes
del nivel terciario. En Indonesia y Jordania los estudiantes del quintil
más rico reciben, respectivamente, 50 y 39% del total del presupuesto
público para educación terciaria (Van de Walle, 1992; Banco Mundial,
1999b). Es evidente que se trata de una situación ineficiente y social-
mente inequitativa. En muchas ocasiones, el carácter regresivo de los
gastos de educación terciaria se agrava por causa de los sustanciales
subsidios a gastos no educativos.
Estos esquemas regresivos son especialmente generalizados en países
que cuentan con una proporción significativa de colegios de educación
secundaria privados. Los hijos de familias de ingresos altos y medios
que pueden sufragar el costo de colegios de educación secundaria pri-
vados de alta calidad se encuentran, por lo general, mejor preparados
para aprobar los exámenes de ingreso a las universidades públicas, lo
cual les concede acceso a una educación superior gratuita. En Venezue-
la, 95% de los estudiantes de la prestigiosa Universidad Simón Bolívar
provienen de colegios de secundaria privados. En varios países de Asia,
como Bangladesh, Sri Lanka y Tailandia, los niños de las familias más
pobres tienen restringido su acceso a la educación primaria y secunda-
ria de alta calidad en el sector público, lo cual reduce sus posibilidades
de obtener buenos puntajes en los competitivos exámenes de admisión
a la universidad.
Los países que les han incorporado el pago de derechos de matrícula, o
elevado su costo, a los usuarios del nivel terciario corren el riesgo de
aumentar las disparidades de acceso ante la falta de mecanismos de
ayuda financiera eficaces y bien orientados a los grupos con más nece-
sidad de apoyo financiero. En Escocia, el establecimiento concomitante
de derechos de matrícula y la eliminación de los subsidios de manuten-
ción en 1998 produjo un notable descenso en la tasa de matrícula de los
estudiantes de menores ingresos. Los países que imponen derechos de
matrícula solo a ciertos grupos de estudiantes también se pueden ver
abocados a un efecto inequitativo. Por ejemplo, en algunos de los paí-
ses del antiguo sistema económico socialista, incluidos Croacia, Lituania,
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Polonia, Rusia y Vietnam, los estudiantes con calificaciones académicas
superiores reciben educación gratis en las universidades públicas. Los
estudiantes no admitidos mediante el proceso normal de exámenes
pueden lograr su ingreso por fuera de las cuotas oficiales correspon-
dientes a cupos auspiciados por el gobierno si están dispuestos a pagar
derechos de matrícula. El mismo esquema se puede observar en países
de África Oriental como Kenya, Tanzania y Uganda. En estos países al
igual que en casi el resto del mundo, se suele dar una estrecha correla-
ción entre los logros académicos y los antecedentes socioeconómicos.
En Nepal, donde la facultad de ingeniería de la principal universidad
pública ha sido pionera en la aplicación de costos compartidos, ha con-
cedido un acceso preferente a los estudiantes que pueden pagar dere-
chos de matrícula, con lo cual se pone en jaque el rigor mismo de la
selección académica.
Otro tipo informal de pago de derechos de estudios lo constituye la
tutoría privada, que se imparte con el fin de preparar a los estudiantes
para tomar los exámenes competitivos de ingreso a la universidad y
que pueden convertirse en un requisito cuasi oficial. En Rusia las clases
privadas cuestan entre 10 y 40 dólares por hora, que equivalen al suel-
do semanal de un trabajador promedio. La tutoría privada, que favore-
ce a estudiantes de familias más acaudaladas, es una práctica generali-
zada en Asia del sur y sudeste asiático, así como en el oriente y el sur de
África.
Algunos países, en su empeño por lograr la igualdad en la educación
terciaria y corregir el legado de discriminación institucionalizada o so-
cial del pasado contra ciertos subgrupos específicos, emplean un trata-
miento especial a las minorías y grupos menos favorecidos (lo que se
conoce como �acción afirmativa�). Los esquemas de �acción afirmati-
va� pueden ser determinados por la ley, estimulados en los debates
públicos o practicados por los empleadores del sector público y las ins-
tituciones educativas. Abarcan un amplio espectro de medidas que pue-
den incluir, sin estar limitado a ello, un tratamiento preferente en la
admisión a universidades o instituciones de educación superior, ayuda
financiera de destinación específica, cursos remediales, búsqueda de
talentos y programas de extensión especiales. Las medidas de acción
afirmativa se suelen manifestar de manera más evidente en el proceso
de admisión y el concurso de ingreso.
La �acción afirmativa� constituye una intervención social controverti-
da y compleja, cuyos resultados son inciertos. Cabe anotar que son muy
pocas las investigaciones que se han adelantado acerca de la eficacia de
estas prácticas o de su impacto preciso en estudiantes e instituciones,
así como en la sociedad en general. Algunos estudios estadounidenses
sugieren que la �acción afirmativa� no funciona particularmente bien
como mecanismo para favorecer la igualdad de oportunidades. Sin
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embargo, Bowen y Bok (1998) citan un estudio longitudinal de patro-
nes académicos y de empleo de estudiantes negros graduados, en el
que plantean que el efecto positivo en cuanto a igualdad para estudian-
tes negros está relacionado con ciertas prácticas de admisión sensibles
al tema racial en universidades muy selectas de Estados Unidos. En In-
dia, pese a las disposiciones especiales referentes a la educación tercia-
ria y a la reserva de cupos para estudiantes de castas y tribus específi-
cas, el porcentaje real de estudiantes matriculados correspondientes a
estos grupos continúa siendo bajo debido al número proporcionalmen-
te pequeño de estudiantes de estas minorías que logran culminar la
educación primaria y secundaria. En algunos países como Filipinas, los
estudios han revelado que, incluso con la ayuda remedial complemen-
taria que se proporciona a grupos específicos, los programas de acción
afirmativa no han sido exitosos.
Después de la eliminación del apartheid, las universidades sudafricanas
empezaron a experimentar nuevas alternativas de admisión con pro-
gramas piloto cuya finalidad era identificar los solicitantes negros que
lo merecían académicamente pero a quienes no se les había concedido
una �oportunidad apropiada... de demostrar su posibilidad de éxito�
(Nzimande y Sikhosana, 1996). El esquema se puso en marcha junto
con un plan de asistencia financiera, instalaciones de apoyo y progra-
mas remediales con el fin de ayudar a los estudiantes admitidos me-
diante esta modalidad. En 1995, la Universidad de Ciudad del Cabo
admitió bajo este esquema a 400 de un total de 1.453 estudiantes ne-
gros. Aunque todavía falta efectuar una evaluación completa del efecto
de equidad de la iniciativa a largo plazo, se han observado sus resulta-
dos en cuanto a que, en términos generales, se ha cambiado la compo-
sición racial de los participantes que ingresan por primera vez a la uni-
versidad. La Universidad de Ciudad del Cabo es reconocida por su
método comprensivo, orientado a auxiliar a los estudiantes desfavore-
cidos, que incluye una gran cantidad de servicios de apoyo además de
la admisión preferente.
Diversos sistemas universitarios de otros países africanos han preten-
dido aumentar las tasas de matrícula de las mujeres mediante acción
afirmativa. En Ghana, Kenya y Uganda, a las candidatas a ingresar en
la universidad se les han concedido puntos de bonificación en los
puntajes de exámenes de admisión, para que un número mayor de ellas
supere el mínimo requerido. Entre 1990 y 1999 la participación femeni-
na aumentó de 27 a 34% en Uganda y de 21 a 27% en Ghana. En
Tanzania, en lugar de otorgarles un puntaje adicional a las mujeres, se
les ha ofrecido a las solicitantes que no hayan pasado el examen de
admisión un curso remedial intensivo de seis semanas en ciencias y
matemáticas. A quienes terminan el curso se les concede una segunda
oportunidad de tomar el examen. Según las directivas universitarias, la
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tasa de aprobación en la segunda ronda ha sido alta. La Universidad de
Dar es Salaam efectuó recientemente una evaluación de desempeño de
las estudiantes que habían ingresado a la universidad por este sistema
y descubrió que la mayoría de ellas tenían un buen rendimiento y, más
aún, que algunas ocupaban el primer puesto de su clase.
Con todo, la reducida base de resultados de las investigaciones en el
tema de equidad parece indicar que muchas de las intervenciones de
acción afirmativa para el nivel terciario llegan muy tarde para que pue-
dan ayudar a la gran mayoría de estudiantes menos favorecidos, que
ya de por sí han sido objeto de una discriminación institucionalizada
en el acceso a la educación primaria y secundaria. Por consiguiente,
parece que un enfoque orientado a la ayuda financiera, por ejemplo
mediante becas, auxilios y créditos estudiantiles, puede ser una forma
mucho más eficaz de intervención en el nivel terciario, a fin de propi-
ciar la equidad para los aspirantes capaces pertenecientes a sectores
minoritarios o sin privilegios. Por otra parte, es evidente que se deben
realizar esfuerzos decididos en favor de la equidad desde una etapa
anterior a la carrera especialmente en los niveles primario y secunda-
rio, para que todos gocen de la misma oportunidad de competir por su
ingreso a la educación terciaria.

Problemas de calidad y pertinencia
Aunque con algunas excepciones, la calidad y pertinencia de la investi-
gación, la enseñanza y el aprendizaje han tendido a decaer en las insti-
tuciones públicas de educación terciaria de los países en desarrollo. Son
muchas las universidades que funcionan con exceso de cupos y en con-
diciones de deterioro físico, con recursos bibliotecarios escasos y
obsoletos, equipos y materiales de enseñanza insuficientes, currículos
pasados de moda, profesorado no calificado y estudiantes de secunda-
ria con preparación deficiente, además de falta de rigor académico y de
una evaluación sistemática del desempeño. Se pueden encontrar con-
diciones semejantes en muchas de las nuevas universidades privadas y
otras instituciones terciarias que han surgido en muchos países, espe-
cialmente en aquellos que carecen de un sistema formal de licencia-
miento y acreditación para nuevas instituciones. En los antiguos países
de la órbita socialista de Europa Oriental y Asia Central, las drásticas
reducciones en los recursos públicos están amenazando la calidad y
sostenibilidad de los programas vigentes e incluso la supervivencia de
instituciones enteras. En muchos países la deficiente calidad de los pro-
gramas de formación de docentes surte efectos nocivos en la calidad
del aprendizaje de la educación primaria y secundaria. A su vez, nive-
les bajos de educación secundaria y habilidades científicas reducidas
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no dotan a los egresados de secundaria con las habilidades necesarias
para seguir con los estudios de tercer nivel con buenos resultados.
La gran mayoría de las universidades de las naciones en desarrollo fun-
cionan en la periferia de la comunidad científica internacional, y care-
cen de la capacidad para participar en la producción y adaptación de
los conocimientos necesarios para encarar los problemas económicos y
sociales más importantes de sus países. Aunque pocos países cuentan
con información suficiente que les permita documentar la profundidad
de los problemas en forma sistemática, en aquellos países en los que sí
disponen de dicha información la situación es alarmante. Por ejemplo,
en 1995 un grupo de trabajo encargado de estudiar el sistema de educa-
ción superior filipina, después de analizar la información referente a
insumos críticos de la educación y los resultados de los exámenes pro-
fesionales de 1.316 instituciones de educación terciaria existentes, con-
cluyó que únicamente nueve universidades y dos instituciones de edu-
cación superior del país eran comparables en términos de calidad a las
instituciones internacionales. En India, se encuentran programas de gran
reconocimiento tales como los de los Institutos Hindúes de Tecnología,
que conviven con programas científicos y técnicos de calidad o perti-
nencia deficiente. Incluso Rusia, una vez líder mundial en los campos
de la ciencia y la tecnología como teoría física, tecnología nuclear y tec-
nologías espaciales, ha presenciado el desmoronamiento de su sector
de investigación y desarrollo. Tal como lo informa una publicación re-
ciente de la OCDE, en Rusia: �las crisis financieras, los equipos deterio-
rados, el desempleo y los mejores salarios en otros sectores, hizo que
un gran número de investigadores� se alejara de la ciencia y la tecno-
logía� (Cervantes y Malkin, 2001).
En las instituciones tanto públicas como privadas la falta de profesores
calificados de tiempo completo es un factor que contribuye en gran
medida a la baja calidad de la educación. Por ejemplo, en América Lati-
na, la proporción de profesores con títulos de doctorado es inferior al
6% y la proporción con grados de maestría, de menos del 26%. Más de
60% de los profesores del sector público son de tiempo parcial; por el
contrario, en las universidades privadas la proporción llega a ser hasta
86% (García Guadilla, 1998). En Filipinas, únicamente 7% de los profe-
sores de las instituciones de educación terciaria poseen título de docto-
rado y 26% de maestría. La ampliación y diversificación de los sistemas
de educación terciaria con frecuencia han ocasionado la fuga de cere-
bros debido a que los profesores mal remunerados de las instituciones
públicas deben atender una o más ocupaciones adicionales fuera de
sus instituciones, por ejemplo, enseñando en otros institutos y centros
privados de educación superior.
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A medida que las instituciones de educación superior, universidades y
academias científicas de los países en transición luchan por adaptarse a
las nuevas realidades de una economía de mercado, ven su tarea obsta-
culizada por una estructura institucional fragmentada, que se caracte-
riza por un gran número de instituciones pequeñas especializadas y
pocas universidades de gran talla que ejercen un cuasi monopolio en la
enseñanza en los niveles académicos elevados. Las pequeñas institu-
ciones carecen de capacidad para diversificar sus programas y compe-
tir con eficacia, mientras que las grandes universidades de más presti-
gio, por lo general gozan de la protección exagerada de las reglas
administrativas y no encuentran los suficientes incentivos para inno-
var. Hungría es el único caso diferente en Europa Oriental; allí, un plan
de fusión iniciado desde la administración del nivel central redujo el
número de instituciones públicas de más de setenta a menos de veinte.
Pese a la tendencia mundial hacia la expansión del mercado de la edu-
cación terciaria, las respuestas que han dado el gobierno y las institu-
ciones no siempre son favorables a las nuevas tendencias. Por ejemplo,
cuando los países amplían la educación terciaria en forma desorganiza-
da para cumplir con una demanda social creciente, corren el gran ries-
go de producir el desempleo de los egresados (solo para mencionar dos
países de diferentes regiones, en Nigeria el desempleo de los gradua-
dos universitarios es de 22% y en Sri Lanka, de 35%). En muchos países
el desequilibrio entre el perfil de los graduados y la demanda del mer-
cado laboral se aprecia más claramente en los graduados de ciencias
sociales y humanidades. Para citar un caso, la República del Yemen tie-
ne sobreoferta de graduados en humanidades, cuyas calificaciones no
corresponden a las necesidades de la economía. En lo que respecta al
profesorado universitario, esto puede conducir a una sobreoferta de
maestros de temas no científicos. Las instituciones de educación tercia-
ria por lo general carecen de información sobre el mercado laboral, que
les sirva de guía para los estudiantes, así como para los padres de fami-
lia y los empleadores.
En muchos países africanos el impacto del VIH/Sida está cambiando las
instituciones de educación terciaria en forma trágica. En la Universidad
de Nairobi, entre 20 y 30% de los veinte mil estudiantes son VIH positi-
vos (Bollag, 2001; Kelly, 2001) y en Sudáfrica la tasa de infección de los
estudiantes no graduados alcanza 33% (ACU, 2001). No solo los estu-
diantes se han visto afectados por esta pandemia, bien sea porque ellos
padecen la enfermedad o porque cuidan a domicilio a alguien que la
tiene, sino que también se han visto afectados los profesores y adminis-
tradores de las universidades. En algunos casos, el VIH/Sida ha privado
a instituciones de educación superior y universidades de sus instructo-
res y otros funcionarios, paralizando las instituciones y restringiendo
las oportunidades de desarrollo de los países, incluso su capacidad de
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producir dirigentes locales, funcionarios de la administración pública e
intelectuales capacitados. Se ha informado que la Universidad
Copperbelt de Zambia perdió aproximadamente veinte de sus emplea-
dos en 2001 y que a la Universidad Kenyatta de Nairobi también perdió
un empleado o un estudiante por mes durante el mismo periodo.
Los problemas de calidad y pertinencia no se circunscriben únicamen-
te a las universidades tradicionales. Incluso en los países que cuentan
con una estructura diversificada de educación terciaria la pertinencia
puede convertirse en un problema grave si hacen falta nexos estrechos
entre las instituciones terciarias y el mercado laboral. Jordania, por ejem-
plo, alentó activamente el desarrollo de community colleges, públicos y
privados. Sin embargo, el estado, calidad y pertinencia de estas institu-
ciones se han tornado tan problemáticos que el país vivió un descenso
en la tasa de matrícula en estas instituciones de 41 mil en el lapso 1990�
1991 a 23 mil en el periodo 1995�1996.
La falta de acceso al conjunto mundial de conocimientos y al ambiente
académico internacional constituyen un asunto cada vez más preocu-
pante. En muchos países, el dominio de idiomas extranjeros que deben
tener los empleados y estudiantes dificulta el acceso a los textos de es-
tudio y al internet, en especial en el nivel de posgrado. En países como
Malasia y Sri Lanka, que optaron por utilizar el idioma nacional en la
educación terciaria, las autoridades están pensando en revertir esta
política con el fin de mejorar la calidad de la educación terciaria, sobre
todo en las ciencias básicas y aplicadas.
Muchos países que duplicaron o triplicaron sus matrículas en educa-
ción terciaria e incrementaron las tasas de participación de los jóvenes
en décadas recientes, han tenido que afrontar los efectos negativos de
esta rápida expansión en la calidad de la educación. Los problemas de
aseguramiento y mejoramiento de la calidad se han convertido en asun-
tos prioritarios (El-Khawas, De Pietro-Jurand y Holm-Nielsen, 1998).
Muchos gobiernos, sea cual fuera la magnitud y etapa de desarrollo en
que se encuentren sus sectores de educación terciaria, han determina-
do que los controles académicos tradicionales no son suficientes para
enfrentar los retos actuales, y que se necesitan sistemas de aseguramiento
de calidad más explícitos.
Los países difieren en los enfoques que utilizan para mejorar la calidad
de la educación. Algunos han tomado medidas para fortalecer la cali-
dad introduciendo nuevos sistemas de monitoreo u otros mecanismos
de control de gestión. En Argentina, las autoridades instauraron meca-
nismos de aseguramiento de la calidad que dependen de un sistema
mejorado de información y evaluación, y establecieron nuevas normas
para la financiación de las universidades públicas. Cerca de veinte paí-
ses en transición y desarrollo han puesto en marcha sistemas de acredi-
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tación, mientras que otros han establecido comités de evaluación u or-
ganismos para la realización de estudios externos. En muchos casos, se
han constituido nuevos organismos. Aunque la organización más fre-
cuente consta de una sola entidad de orden nacional, en algunos países
como Colombia y México, son distintas las entidades, que se encargan
de diferentes instituciones, regiones, objetivos y tipos de programas
académicos. Tales variaciones en los enfoques referentes a los organis-
mos de aseguramiento de la calidad reflejan las preferencias políticas y
culturales de cada país, las diferencias propias de los directivos del go-
bierno y las diversas etapas de desarrollo en que se encuentran los sec-
tores de la educación terciaria.
El alcance de responsabilidades concedido a los sistemas de asegura-
miento de la calidad ha sufrido grandes variaciones. En Escocia e Ingla-
terra, por ejemplo, se utilizan procedimientos para vigilar la efectivi-
dad de la enseñanza, mientras que en Hong Kong (China) el enfoque se
dirige a procesos de gestión de alta calidad. Algunos países, como Chi-
le, han instalado sistemas de otorgamiento de licencias de funciona-
miento de nuevas instituciones y certificación de credenciales educati-
vas. Otros han orientado sus esfuerzos a premiar la productividad de
las investigaciones que sean realizadas por académicos individuales
(como en México) o por facultades académicas enteras (como en el Rei-
no Unido). También se observa una amplia variación en la forma como
los organismos de aseguramiento de la calidad han logrado abordar los
problemas relacionados con el traslado de estudiantes y los estudios en
el exterior. Los países y organismos difieren respecto a las inquietudes
relativas a la expansión de las nuevas modalidades educativas, inclui-
das la educación por video, la transmisión interactiva a sitios remotos y,
la más reciente, el aprendizaje por internet.

Estructuras gubernamentales resistentes al cambio y
prácticas de gestión rígidas
En muchos países, la estructura del gobierno y la tradición de gestión de
las instituciones públicas de educación terciaria están caracterizadas por
un débil liderazgo y una total falta de flexibilidad regulatoria y de mane-
jo, que frena cualquier clase de reforma o innovación eficaz. La libertad
académica con frecuencia se confunde, por equivocación, con la inde-
pendencia de gestión. De esta manera, en nombre de la libertad acadé-
mica, las instituciones (así como quienes las conforman, profesores, ad-
ministradores y estudiantes) por lo general no rinden cuentas sobre la
utilización de los recursos públicos ni por la calidad de sus productos.
Las prácticas de gestión deficientes también ayudan a explicar algunas
de las ineficiencias mencionadas anteriormente en este capítulo.
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La propiedad de las instituciones de nivel terciario ha ido cambiando
de manos, de quienes debieran ser sus clientes principales (los estu-
diantes, los empleadores y la sociedad en general) a un sistema de con-
trol ejercido por las directivas académicas. La razón de ser de algunas
instituciones se ha convertido en proveer a su personal con un empleo
y unas prestaciones sociales en lugar de servir de establecimientos edu-
cativos enfocados principalmente en las necesidades de los estudiantes
y del mercado laboral. Estos sistemas son rigurosamente custodiados
por determinados grupos de directivos académicos, representados en
los consejos académicos, que funcionan dentro de una estructura de
autonomía institucional y que responden casi exclusivamente a las di-
rectivas académicas y administrativas. Esta desviación del objetivo pri-
mordial de las instituciones públicas se podría prácticamente describir
como una forma de privatización para el beneficio de grupos internos
con intereses específicos.
Los dirigentes académicos tales como rectores, decanos y jefes de de-
partamento rara vez reciben capacitación sobre la gestión de institucio-
nes de gran tamaño y complejidad. En la mayoría de las universidades
públicas de América Latina y Europa Oriental es mínima la probabili-
dad de que se elija a rectores universitarios que tengan una orientación
hacia la realización de reformas, puesto que se les percibe como una
amenaza a las prácticas establecidas. En algunos países, la elección de
los rectores tiene lugar después de una prolongada y costosa campaña,
plagada de toda clase de problemas que pueden afectar las elecciones
en ámbitos más amplios, como amenazas, violencia, sobornos y cliente-
lismo. En muchos sistemas de educación terciaria, cuando ocurre un
cambio en las directivas se renueva completamente el cuadro dirigen-
te, con lo cual se sacrifica la continuidad institucional.
Con frecuencia, los sistemas gerenciales y de apoyo no ofrecen ningu-
na orientación respecto a la vigilancia y evaluación del desempeño de
las instituciones. Pocas de éstas cuentan con una estructura de gobier-
no que permita la participación de representantes de los empleadores
locales y la sociedad civil. Hay universidades de diferentes países como
Bangladesh, Bolivia y Rusia que no tienen consejos de administración
que constituyan un canal explícito para la rendición de cuentas ante un
ente externo. En la mayoría de los países en desarrollo no es común la
aplicación de indicadores de desempeño tales como las herramientas
de gestión y planeación.
En el orden nacional se suele presentar una brecha entre los consejos
de rectores académicamente poderosos y los gobiernos, con referencia
a los rubros del presupuesto que, por lo regular, rara vez están ligados
al desempeño institucional o a las estrategias nacionales, y que reflejan
en realidad las necesidades de los grupos representados del orden re-
gional. Esto conduce a un sistema más político que profesional de ges-
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tión y de gobierno de las instituciones académicas. El resultado es un
sistema de gobierno que carece de flexibilidad y capacidad innovadora
(dado que los programas se desarrollan para servir las necesidades de
las directivas de turno en detrimento de las metas de desarrollo del
país) y que no rinde cuentas puesto que la autonomía académica no va
ligada a la responsabilidad financiera ni legal. En Nigeria, la instaura-
ción de una autonomía institucional sustancialmente mayor en el año
2000, luego de que el país regresó al régimen democrático, busca com-
batir esa rigidez y alentar iniciativas de gestión local.
La desafortunada situación de un sistema de gobierno universitario
deficiente se ve generalmente agravada por normas administrativas
engorrosas y procedimientos burocráticos. En muchos países, el Minis-
terio de Educación determina la política sobre personal, las asignacio-
nes presupuestales y el cupo de estudiantes que se debe admitir, y las
universidades tienen pocas posibilidades de decisión acerca del núme-
ro de cargos, el nivel de sueldos o los ascensos del personal. La ley de la
Isonomía de Brasil establece sueldos uniformes para todos los cargos
federales, incluidos los de las universidades federales. En muchos paí-
ses, los prolongados papeleos ante los ministerios de Hacienda y Edu-
cación suelen causar demoras en el traslado de fondos a las institucio-
nes de educación terciaria. Algunas universidades públicas de
Bangladesh, por ejemplo, se han visto obligadas a obtener préstamos
de la banca comercial para cumplir oportunamente con el pago men-
sual de sus sueldos, en detrimento del equilibrio financiero de la insti-
tución. En algunas de las antiguas repúblicas socialistas que enfrentan
dificultades fiscales, el pago de sueldos sufre retardos crónicos. Estas
ineficiencias afectan la adquisición de equipos de laboratorio; cuando
éstos llegan, ya pueden haber quedado obsoletos. Muchos países e ins-
tituciones cuentan con procedimientos administrativos rígidos que re-
gulan los cambios de estructuras, programas y modos de operación aca-
démicos. Solo cuando tuvo que enfrentar la competencia de nuevas
universidades privadas, a mediados de los años 1990, la venerable Uni-
versidad de la República, de Uruguay, que había ejercido un monopo-
lio en la educación superior del país durante 150 años, inició un proce-
so de planificación estratégica y pensó por primera vez en establecer
programas de posgrado. En Venezuela, el Instituto de Estudios Supe-
riores de Administración (IESA), una dinámica escuela privada de ad-
ministración de negocios, tuvo que esperar varios años para recibir la
aprobación oficial por parte del Consejo Nacional de Rectores para el
nuevo programa de maestría en administración de negocios (Master
on Business Administration, MBA, por su sigla en inglés) diseñado e
impartido conjuntamente con la prestigiosa Harvard Business School.
No hace mucho tiempo el Consejo de Rectores de Nicaragua, preocu-
pado por proteger las universidades públicas del país de la competen-
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cia extranjera, le negó a la Universidad de Mobile (cuya sede se en-
cuentra en el estado de Alabama, Estados Unidos) una licencia de ope-
ración en Nicaragua. Codels, la primera institución de educación a dis-
tancia de Rumania, creada a principios de los años noventa, tuvo
dificultades para que las autoridades nacionales de educación superior
le concedieran reconocimiento a sus títulos. Frente a esa situación, optó
por establecer una alianza con la Universidad Abierta del Reino Unido,
cuyos títulos son reconocidos por las mismas autoridades rumanas. En
una reunión realizada por la Asociación Internacional de Educación
Gerencial en abril de 2000, directivos de las facultades de negocios se
mostraron alarmados por la respuesta lenta y los trámites burocráticos
de sus instituciones ante los adelantos tecnológicos y los cambios en el
mercado laboral 4.
Por el contrario, las recientes reformas de la gestión institucional en la
Universidad Makerere de Uganda y la Universidad de Dar es Salaam de
Tanzania (que se describen en el Recuadro 4.1 del capítulo 4) han gene-
rado resultados positivos y son reconocidos como unos de los pocos ca-
sos exitosos recientes de la educación terciaria en África. Al enfrentar
una aguda crisis financiera y de calidad, las directivas de las dos univer-
sidades implantaron notables cambios mediante la introducción de nue-
vas estructuras de gestión y estrategias de financiamiento alternativas
sin interferencia del gobierno nacional. Sin embargo, las innovaciones
de este tipo no reciben tanto estímulo en todas partes. En Bangladesh y
Sri Lanka, por ejemplo, el espíritu empresarial es castigado de facto por
cuanto la institución no puede utilizar ningún ingreso institucional ge-
nerado por concepto de derechos de matrícula y otras actividades re-
muneradas, sino que las debe transferir al Ministerio de Hacienda. Estas
prácticas desalientan la innovación y la actividad fiscal creativa.
Europa Oriental y Asia Central sufren restricciones semejantes, aun-
que en un contexto histórico y una dinámica diferentes. Después de la
caída de los regímenes estatales socialistas, las universidades y otras
instituciones de educación terciaria reclamaron su autonomía del con-
trol estatal. En algunos casos, las nuevas constituciones han garantiza-
do una protección de la intervención gubernamental. No obstante, esta
autonomía raramente ha sido acompañada por la autonomía financiera
correspondiente o por mejoras en las capacidades de gestión y
planeación estratégica de las instituciones. Incluso los directivos de
universidades e instituciones de educación superior han intentado re-
sistirse a la nueva autonomía lograda por miedo a que se reduzca la
financiación pública. Más aún, la presupuestación de rubros y el con-
trol limitado de los ingresos y ahorros no ofrecen ningún incentivo para
adoptar estrategias de desarrollo a mediano plazo.
Un legado de la rigidez del sistema soviético es la separación institucional
entre la investigación y la enseñanza, en el cual la primera se adminis-



74 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

tra y realiza principalmente en academias científicas. En países con este
tipo de sistema binario, la capacitación académica del doctorado se les
asigna a las universidades, mientras que los programas técnicos y apli-
cados (incluida la capacitación de docentes) se llevarán a cabo en las
instituciones de educación superior, con limitadas posibilidades, si las
hay, de asociación o transferencia. La separación entre la educación y la
investigación, así como la falta de articulación entre diferentes formas
de instituciones dentro de los sistemas nacionales pueden comprome-
ter gravemente la calidad y competitividad de la educación terciaria.
En algunos países los estudiantes pueden con frecuencia adquirir sufi-
ciente poder político como para bloquear el funcionamiento de siste-
mas enteros durante prolongados periodos. Un ejemplo de ello fue lo
ocurrido en México en 1999, cuando se obligó a la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (UNAM) de 270 mil estudiantes, la universi-
dad más grande del país, a cerrar sus puertas durante casi un año debi-
do a una huelga estudiantil que protestaba contra un incremento en los
derechos de matrícula (Recuadro 4.3 del capítulo 4). Otros países obser-
van un alarmante aumento de la violencia en los terrenos universita-
rios que, algunas veces, tienen motivación política como en Colombia,
o incluso son el resultado de actividades criminales como en Bangladesh.
En algunos países africanos, especialmente de África Occidental (Ghana,
Nigeria y Senegal), fuertes sindicatos de empleados universitarios han
realizado huelgas sistemáticas durante un año o más buscando sueldos
más altos. Estas perturbaciones pueden deteriorar seriamente el fun-
cionamiento de las instituciones.
Otro elemento de distorsión es el engaño, que parece haberse generali-
zado en diferentes escenarios alrededor del mundo. Por ejemplo, según
el rector del Instituto Georgiano de Asuntos Extranjeros, �la corrupción
se ha convertido prácticamente en una forma integral de existencia [en
las antiguas repúblicas de la Unión Soviética]� (MacWilliams, 2001). Re-
cientes acusaciones de corrupción en las admisiones de centros educati-
vos de educación superior en China han contaminado el proceso de se-
lección de los estudiantes (Xueqin, 2001). En febrero de 2002 las
autoridades de Kenya anunciaron la ruptura de una red interna del Mi-
nisterio de Educación que había estado elaborando y vendiendo falsifi-
caciones de diplomas universitarios, resultados de exámenes, certifica-
dos académicos e incluso documentos de identificación como pasaportes.
Por último, la democracia estudiantil a veces va en contravía de los in-
tereses académicos de los mismos estudiantes que se busca proteger.
En algunos sistemas, los períodos extendidos de campaña electoral y
elecciones para los cargos de rectoría y consejos estudiantiles demeritan
la enseñanza y aprendizaje y producen ineficiencias en lugar de ofre-
cer mayores oportunidades y una mejor formación de los estudiantes.
Un ejemplo de los efectos potencialmente negativos de la democracia
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estudiantil se pueden observar en Nepal, donde las clases se suspen-
den regularmente durante un mes como mínimo durante las elecciones
estudiantiles. Aunque el crecimiento del número de instituciones pri-
vadas con frecuencia puede ser explicado por la mayor demanda de
educación terciaria, en muchos casos constituye un síntoma de desen-
canto con las instituciones públicas, a las cuales se les percibe como
menos atractivas debido a la agitación política y a los consecuentes re-
sultados de deficiente calidad académica.
El capítulo 4 estudia los nuevos retos que enfrenta la educación tercia-
ria, en especial la creciente importancia del mercado, los cambios en la
magnitud y carácter del apoyo y la intervención del Estado, y el nuevo
panorama educativo producido por la globalización y la revolución de
las tecnologías de información y comunicación. Dedica especial aten-
ción a las responsabilidades propias del Estado en la medida en que
éste se aparta del esquema de proveedor y financiador directo de la
educación terciaria hacia un papel propiciador y orientador.

Notas
1 La tasa de matrícula en educación terciaria mide la proporción de la población en
edades entre 18 y 24 años que en realidad se matricula en una institución de educación
terciaria.

2 Véase Small and Medium Enterprise Administration, �The Current Status of Labor
Utilization in Taiwan�s SMEs� (en inglés) < http://www.moeasmea.gov.tw/english/
2001whitepaper/C-03.htm >.

3 Véase NAFSA: Asociación de Educadores Internacionales, �Data on International
Education,� <http://www.nafsa.org/content/PublicPolicy/DataonInternationalEducation/
FactSheet.htm>.

4 Por ejemplo, a la Haas School of Business (de la Universidad de California, Berkeley)
le tomó cinco años obtener la aprobación de un nuevo grado de maestría en ingeniería
financiera, momento para el cual ya muchos competidores habían comenzado a ofrecer
programas semejantes (según lo informa Mangan, 2000).
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n este capítulo se analiza la forma como han evolucionado las rela-
ciones entre el mercado, el Estado y las instituciones de educación

terciaria. El contexto de estas relaciones ha ido avanzando de manera
sorprendente en estos últimos años, que han sido testigos de tres fenó-
menos: un crecimiento diferenciado de los sistemas, cambios en las for-
mas de gobernabilidad y un menor compromiso de los gobiernos con la
financiación y la prestación de los servicios de educación terciaria. Este
capítulo describe en un comienzo las dimensiones estratégicas del auge
de las fuerzas de mercado mundiales en la educación terciaria y las
implicaciones de este fenómeno. A continuación, establece la razón por
la cual es necesaria la intervención pública en el sector y, como conclu-
sión, subraya la naturaleza de una estructura que facilite el desarrollo
adecuado de la educación terciaria en el futuro.

El auge de las fuerzas de mercado
en la educación terciaria
En la medida en que los países de la Organización de Cooperación y
Desarrollo Económico (OCDE) aumentan el número de estudiantes
matriculados, alcanzan niveles más altos de participación en la educa-
ción terciaria y se dirigen hacia el objetivo de una educación continua-
da para todos, dichos países experimentarán transformaciones signifi-
cativas en la estructura, forma de gobierno y financiación de sus sistemas
de educación terciaria. La presente sección analiza estos cambios en los
países de la OCDE y después se orienta hacia la forma como los gobier-
nos y las instituciones de educación terciaria de los países en vías de

4
Una relación en cambio:

instituciones de educación terciaria,
el mercado y el Estado

No hay vientos favorables para quienes no saben a dónde van.

Séneca

E
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desarrollo y transición enfrentan condiciones similares, en medio de
fuertes presiones financieras, una demanda creciente y la aparición de
nuevas instituciones privadas.

La respuesta en los países de la OCDE

El principal motor de cambio en los países de la OCDE ha sido la preocu-
pación generalizada por el aumento de costos que implica la expansión
de los sistemas de educación terciaria. Pese a que el financiamiento pú-
blico continúa siendo la fuente principal de apoyo para la educación
terciaria en los países de la OCDE, canalizan nuevas modalidades de
recursos privados. De los ocho países de la OCDE de los cuales se tie-
nen datos disponibles, en siete de ellos los gastos de origen privado
para la educación terciaria han crecido en mayor proporción que los
gastos públicos (salvo en Francia). En Canadá, Italia, Holanda y Suiza
los presupuestos públicos han disminuido en términos reales (OCDE,
2001).
Los cambios en el balance entre la financiación pública y privada hacen
que las fuerzas de mercado ejerzan una influencia más directa en las
instituciones de educación terciaria. Por ejemplo, se han puesto en mar-
cha nuevas estrategias de financiación para generar ingresos comercia-
les de los activos institucionales, movilizar recursos adicionales de los
estudiantes y sus familias, y estimular donaciones de terceros. Algunos
países han introducido o elevado los costos de matrícula, por lo general
en combinación con un sistema de créditos educativos (OCDE, 1998a)1 .
De acuerdo con el ejemplo de Japón y Estados Unidos, algunos países
han fomentado la creación de instituciones privadas. En Portugal las
universidades privadas se han expandido en menos de una década al
punto que hoy representan 30% de las instituciones de educación ter-
ciaria, en las cuales está matriculado casi 40% del total de la población
estudiantil.
Otro importante factor de impulso de esta transformación en los países
de la OCDE ha sido la presión de los gobiernos para hacer que la pres-
tación del servicio de educación terciaria esté más orientada hacia la
demanda. En concreto, estos países instan a las instituciones a que res-
pondan de mejor forma ante las nuevas necesidades de la economía
respecto a la educación y formación, así como a las demandas cambian-
tes de los empleadores y las renovadas aspiraciones de los propios es-
tudiantes. Con base en estos objetivos, un grupo de países ha reempla-
zado o complementado los mecanismos tradicionales de transferencia
presupuestal por una distribución de recursos ligada al valor de los
insumos y los productos. Esta fórmula de financiación se ha diseñado
con la finalidad de promover una mayor autonomía institucional, con-
cediéndoles a las instituciones de educación terciaria una mayor
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discrecionalidad en la gestión, en la distribución interna y en la utiliza-
ción de sus recursos. Por ejemplo, en Australia, Dinamarca, Nueva
Zelanda y Suecia, donde el financiamiento se basa en el número real de
estudiantes, las instituciones de educación terciaria han obtenido más
autonomía en la asignación de recursos para el profesorado, las faculta-
des y los programas de estudios. Esta fórmula de financiación también
ofrece incentivos al mejor desempeño institucional en relación con las
políticas nacionales.

El auge de las instituciones privadas
en países en desarrollo y transición

En varios países en desarrollo y transición se han observado tendencias
similares. En muchas regiones, uno de los legados de la independencia
nacional fue el monopolio estatal sobre la educación terciaria, una si-
tuación que se mantuvo vigente hasta hace casi tres décadas. En la ac-
tualidad, esta predominante �cultura de los privilegios� a expensas del
erario se siente cada día más presionada hacia el cambio. Entre las fuen-
tes de esta presión se encuentran la expansión de la apertura económi-
ca, el creciente pluralismo político y la mayor demanda de educación
terciaria, consecuencia del crecimiento demográfico y del mayor acceso
a los niveles inferiores de la educación que han sobrepasado la capaci-
dad del gobierno para sufragar servicios educativos a niveles superio-
res. La financiación de la educación terciaria por parte del gobierno ha
descendido en términos relativos (y en ocasiones incluso en términos
absolutos), obligando a los países e instituciones a considerar alternati-
vas de financiación y nuevos modelos de prestación de los servicios
educativos. Específicamente, el crecimiento de las instituciones priva-
das como respuesta al aumento de la demanda ha sido mucho más rá-
pido en los países en desarrollo que en la mayoría de los países de la
OCDE. En muchas partes del mundo la presencia cada vez mayor de
instituciones privadas ha modificado de manera drástica el patrón tra-
dicional predominante de financiación y prestación de los servicios
educativos por parte del Estado.
En los países del África subsahariana el número de instituciones educa-
tivas del sector privado creció aproximadamente de 30 en 1990 a más de
85 en 1999. Gran parte de esta expansión ha tenido lugar en países en los
que el liberalismo económico se ha establecido, incluidos Kenya (con 21
instituciones), Tanzania (14), Ghana (12), Uganda (11) y Mozambique
(5). En Sudán, con ocho instituciones, y en la República Democrática del
Congo, con seis, la prestación de servicios educativos privados parece
haber respondido a la falta de capacidad del gobierno de mantener un
sistema terciario eficaz. Contrarias a la aparente tendencia prevalecien-
te en los países de habla inglesa, las iniciativas privadas en la educación
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terciaria han sido casi nulas en las naciones francófonas del África, con
la excepción notable de Costa de Marfil, país en el que 30% de la pobla-
ción estudiantil se matricula en instituciones privadas.
A pesar de que la mayoría de las universidades privadas del África
subsahariana son bastante pequeñas, con matrículas que oscilan entre
trescientos y mil estudiantes, este sector emergente está contribuyendo
con una sana competencia, innovación y eficiencia administrativa. El
resultado de la diversificación de la educación terciaria puede impulsar
el desarrollo de sistemas que estén más en armonía con la demanda del
mercado laboral y las necesidades del desarrollo.
En el Oriente Medio y África del Norte el auge de la educación terciaria
privada ha sido más reciente y menos dramático. La matrícula de estu-
diantes en instituciones privadas es significativa solo en un puñado de
países, entre ellos la República Islámica de Irán, donde la educación
terciaria privada apareció en 1983 y donde, en la actualidad, se matri-
cula más de 30% del total de la población estudiantil. En Jordania, la
educación terciaria privada es un fenómeno relativamente reciente (des-
de 1991), pero allí el incremento de matrículas ha sido acelerado: en
1999 las instituciones privadas representaron 35% del total de matrícu-
las en educación terciaria.
La mayoría de las demás naciones de la región todavía dependen de
que el Estado proporcione y financie gran parte de la educación. Sin
embargo, incluso países que contaban con un sector exclusiva o predo-
minantemente público, como la República Árabe de Egipto, Marruecos,
Túnez y la República del Yemen, acogieron el cambio en la década pa-
sada. Estos países están procediendo con precaución en el estableci-
miento de un marco institucional que oriente la expansión del sector de
la educación terciaria privada. Los gobiernos de Túnez y Marruecos
sostuvieron debates internos durante varios años antes de presentar a
sus respectivos parlamentos sus proyectos legislativos sobre la educa-
ción superior privada. En Egipto, a principios de los años noventa, el
gobierno revocó la garantía automática de otorgar empleos a los egre-
sados universitarios en el sector público, y permitió el funcionamiento
de instituciones de educación terciaria privadas. Recientemente, los je-
fes de Estado de Omán y de la República Árabe Siria autorizaron el
ingreso a proveedores privados, incluidos extranjeros, al mercado de la
educación terciaria. La relativa renuencia a acoger la educación tercia-
ria privada en la región podría encontrar su explicación no solo en la
fuerte oposición de las instituciones públicas existentes, sino en el gra-
do de complejidad técnica que implica su implantación - principalmen-
te, en los asuntos referentes a control de calidad, equidad fiscal y rela-
ciones entre instituciones públicas y privadas- , así como en el temor de
la influencia extranjera si al sector privado se le permite extenderse sin
las salvaguardias adecuadas.
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El cambio de inclinación en la balanza entre el Estado y el mercado ha
sido aún más marcado en los antiguos países socialistas de Europa Orien-
tal y Asia Central, donde ha habido una evolución rápida del esquema
de planeación centralizada hacia el liberalismo económico. Aunque a
principios de los años noventa no había instituciones terciarias priva-
das en la región, hoy funcionan allí cerca de 350 de ellas, en las cuales se
encuentra matriculado un cuarto de millón de estudiantes. En la Repú-
blica Checa, Hungría, Polonia y Rumania las matrículas en el sector pri-
vado pasaron de doce mil estudiantes en 1990 a 320 mil en 1997. La
proporción promedio de estudiantes en instituciones privadas es de
22% en los cuatro países, algo semejante a lo que ocurre en Estados
Unidos. En Rumania hay 54 instituciones de educación terciaria priva-
da, que compiten con 57 instituciones públicas; quince de las cuales
están a punto de recibir su plena acreditación.
El surgimiento del sector privado es aún más significativo en las anti-
guas repúblicas soviéticas. En Armenia, el sector privado ha mostrado
un acelerado crecimiento y ya constituye 36% del total de matrículas.
Hay más de cien instituciones privadas en la República de Kirguistán y
Ucrania y más de trescientas en Rusia, que representan una cuarta par-
te del total de instituciones terciarias en este país. Quizás el ejemplo
más extraordinario es el de Kazajstán, donde, solo dos años después de
haber legalizado la educación superior privada, 65 instituciones priva-
das ya estaban en plena operación. El presidente de Kazajstán anunció
recientemente un plan de privatización total del sector de la educación
terciaria en el curso de los próximos cinco años.
En varios países del sur y el oriente asiáticos las instituciones privadas
han absorbido la mayoría de la demanda de educación terciaria. En Fi-
lipinas y Corea, por ejemplo, el sector privado representa, respectiva-
mente, 80 y 75% del total de matrículas. Hasta hace unos pocos años, ni
India ni Indonesia contaban con grandes sectores privados de educa-
ción terciaria; sin embargo, hoy asiste a instituciones privadas más de la
mitad de los estudiantes de ambos países. Incluso en Bangladesh, don-
de solo hasta 1992 se les permitió operar a las universidades privadas,
éstas ya cuentan con 15% de la población estudiantil del país, y su cre-
cimiento continúa.
Un estudio reciente sobre educación terciaria en América Latina y el
Caribe reveló que la acelerada expansión de la tasa de matrícula y la
mayor diversificación institucional de la región no tuvieron su origen
en esfuerzos del Estado sino que, más bien, han surgido como respues-
ta del sector privado a la creciente demanda social y a los cambios ocu-
rridos en el mercado del trabajo (BID, 1999). Muchos países de la región
han presenciado el impresionante auge de las instituciones de educa-
ción terciaria privadas en los últimos quince años pasados. En Repúbli-
ca Dominicana y El Salvador la tasa de matrícula estudiantil en institu-
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ciones terciarias del sector privado subió aproximadamente de 25% en
1970 a cerca de 70% en 1996 (García Guadilla, 1998). Respecto a la re-
gión en general, la matrícula en instituciones privadas representa más
de 40% de la población estudiantil total, siendo la mayor proporción en
el mundo después de la de Asia Oriental.

Financiación

La intervención del Estado ha disminuido no solo en la educación ter-
ciaria sino en la prestación de los servicios educativos y en el
financiamiento de la misma. Aunque la mayoría de los esfuerzos por
compartir costos se han traducido en el pago de derechos de matrícula
por parte de los estudiantes que asisten a instituciones privadas, las
instituciones públicas han optado cada vez más por un esquema de
costos compartidos, en el que, de una u otra forma, a los estudiantes se
les cobran derechos de matrícula. Dependiendo del país o de la institu-
ción este esquema puede representar entre 10 y 30% de los costos tota-
les. En Rusia, por ejemplo, se calcula que 27% de los estudiantes pagó
ciertos derechos en 1999, superando 9% de 1995. La República Checa
ha trasladado a los estudiantes y sus familias una tercera parte de los
costos de alimentación y alojamiento que anteriormente eran en su
mayoría subsidiados.
En cuanto a América Latina y el Caribe, se ha introducido el pago de
derechos en universidades públicas de Chile (a partir de principios de
los años ochenta) y del norte de México (a mediados de los años noven-
ta), así como en la Universidad de las Indias Occidentales (a finales de
los ochenta). Mongolia y China han implantado el pago de derechos a
escala nacional. En un número cada vez mayor de países, incluidos
Pakistán y Vietnam, aunque no se les cobra a los estudiantes que pasan
examen de ingreso a la universidad, aquellos que no consiguen altos
puntajes pero que desean matricularse de todas maneras, lo pueden hacer
mediante el pago de ciertas tarifas básicas. En Nepal, el Instituto de In-
geniería que pertenece a la Universidad de Tribuyan, la institución ter-
ciaria de mayor nivel del país, ha sido pionera en imponer un sistema de
costos compartidos, conjuntamente con un plan de becas para los estu-
diantes calificados académicamente de familias de menores ingresos. En
Nigeria, donde la educación universitaria es gratuita, otros esquemas de
compartir y recuperar costos han permitido el crecimiento de los presu-
puestos universitarios provenientes de ingresos por derechos de matrí-
cula del 3,6% en 1991 al 8,7% en 1999 (Hartnett, 2000: 13).
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Mayor autonomía en la financiación
y las políticas institucionales

Muchos de los gobiernos de los países en desarrollo han intentado fo-
mentar una mayor autonomía en el orden institucional, permitiéndoles
a las universidades y a otras instituciones de educación terciaria más
libertad en la gestión de sus recursos y en el desarrollo de políticas
proactivas de generación de ingresos. El Recuadro 4.1 describe las re-
formas efectuadas por la Universidad de Dar es Salaam de Tanzania. El
Ministerio de Educación de Japón tomó recientemente una medida sig-
nificativa encaminada a luchar contra la rigidez institucional, para lo
cual les concedió a las universidades nacionales categoría de empresa y
personería legal, con la seguridad de que se les iría a respetar su inde-
pendencia. El objeto de esta iniciativa era darles a las universidades
mayor flexibilidad en el manejo de los recursos provenientes del go-
bierno, introduciendo así mecanismos de mercado y rendición de cuen-
tas y obviando la necesidad de buscar la aprobación del gobierno en la
gestión cotidiana de las instituciones2 . La decisión de 1998 de las auto-
ridades chinas, referente al traslado de la responsabilidad de financia-
ción de las universidades a las provincias y municipios de mayor tama-
ño, produjo cambios significativos en las prácticas de gestión y aumentó
la confianza en los esfuerzos de movilización de recursos. En Indonesia
se les otorgó a las cuatro universidades públicas más importantes una
nueva condición autónoma a finales de 2000. En Brasil, el gobierno fe-
deral adoptó medidas en este mismo sentido; sin embargo, la iniciativa
causó una fuerte oposición en el Congreso y la legislación no ha sido
aprobada aún. En mayo de 2000 Marruecos aprobó una ley de reforma
integral a la educación superior, con miras a promover la autonomía
universitaria como un estímulo para mejorar la calidad y brindar una
mejor respuesta a las necesidades de desarrollo del país.

Precauciones respecto a las fuerzas del mercado

En muchas partes del mundo la competencia cada vez mayor que impo-
nen las instituciones privadas ha producido una diversidad de alternati-
vas para los estudiantes y ha servido como un poderoso incentivo para
que las universidades públicas emprendan innovaciones y se moderni-
cen. Aunque la influencia de las fuerzas del mercado suele ser benéfica,
también puede ocasionar efectos adversos si desatan una competencia
incontrolada por carecer de adecuados mecanismos regulatorios y
compensatorios.
Desde el punto de vista de la equidad, un mayor número de alternati-
vas institucionales para los estudiantes solamente tiene lógica para aque-
llos que pueden sufragar los derechos de matrícula en instituciones pri-



84 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

Recuadro 4.1 Reforma administrativa exitosa en la Universidad
de Dar es Salaam (Tanzania)

En el año 2000 la Universidad de Dar es Salaam instauró un programa de
transformación institucional diseñado para realizar una reforma completa
de la universidad, de acuerdo con un plan estratégico a quince años. En-
tre las reformas financieras se incluyeron la separación de las funciones
educativas (de la universidad) y de apoyo (del gobierno); la instauración
de un sistema de información financiera para registrar las actividades
contables y de adquisiciones; la delegación de servicios auxiliares a enti-
dades privadas; la intensificación de actividades generadoras de ingre-
sos mediante una Unidad para la Generación de Ingresos, y el cambio de
una transferencia en bloque a subsidios directos del gobierno con base
en el número de estudiantes.

La reforma paralela de la estructura administrativa comprendió el for-
talecimiento de las funciones principales de la universidad y la delegación
de servicios auxiliares a otras entidades; el cambio de la composición del
Consejo, del Senado y de las juntas administrativas de la universidad; la
descentralización de las decisiones, articulando de manera más clara las
líneas de responsabilidad y rendición de cuentas; la introducción de con-
sejos de facultades y la institucionalización de una cultura de planeación
estratégica. Como parte de la transformación institucional, se debería pro-
porcionar el apoyo a las funciones centrales de enseñanza e investigación
automatizando todas las actividades de las bibliotecas, fortaleciendo el cen-
tro de cómputo, llevando a cabo una auditoría académica e instalando un
sistema de registro y seguimiento a estudiantes.

Entre los factores que contribuyeron al éxito de las reformas se en-
cuentran una cuidadosa planificación, el compromiso de las autoridades,
las revisiones periódicas por parte del Consejo, el apoyo del gobierno, la
asistencia de los donantes y las lecciones aprendidas de las reformas im-
plantadas en otros países.

Fuente: Mkude (2001).

vadas o para quienes tienen acceso a alguna ayuda financiera. La au-
sencia de programas de becas y préstamos puede llevar a una situación
paradójica, en la que los estudiantes de las familias de mayores ingre-
sos tengan representación desproporcionada en las universidades pú-
blicas de matrícula gratuita y los estudiantes de familias de menores
ingresos cuentan con una representación desproporcionada en las uni-
versidades privadas que exigen pago de derechos de matrícula, como
son los casos de Bolivia y Venezuela por ejemplo. En Bolivia, la propor-
ción de estudiantes de los dos quintiles más bajos matriculados en uni-
versidades privadas aumentó del 2% en 1990 al 14% en 1997. En varios
de los antiguos países socialistas de Europa Oriental, incluida Rusia, la
instauración del pago de derechos de matrícula sin los mecanismos con-
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comitantes de ayuda financiera a estudiantes ha ejercido un impacto
negativo en la equidad. Por otra parte, a largo plazo los estudiantes de
recursos financieros limitados son más vulnerables a las crisis económi-
cas, tal como lo evidencia el grave desplome (del 20%) del número de
estudiantes en educación terciaria en Tailandia como consecuencia de
la crisis financiera de 1998�1999.
Cuando son demasiado pronunciadas las desigualdades en el
financiamiento entre instituciones, se torna cada vez más difícil mante-
ner una competencia equitativa, incluso en países de altos ingresos. En
Estados Unidos, por ejemplo, los costos elevados de las instituciones de
educación terciaria, sumados al escaso apoyo presupuestario de los go-
biernos estatales, han ocasionado crecientes disparidades en los recur-
sos financieros entre las universidades públicas y privadas. De las veinte
primeras universidades de Estados Unidos (según el ranqueo aparecido
en US News and World Report correspondiente a 2001), solo dos de ellas,
la Universidad de California en Berkeley y la Universidad de Michigan,
son públicas. Un factor de gran importancia en esta evolución, como lo
revela una encuesta reciente (Smallwood, 2001), es la brecha cada vez
mayor que se presenta en los sueldos entre las universidades privadas y
públicas, que les dificulta a estas últimas atraer a los mejores profesores
e investigadores. Una estrategia de las universidades públicas para en-
frentar este problema ha sido la de acudir a contratar, cada vez más, a
profesores temporales o adjuntos para los cursos universitarios, lo cual
ha creado una segunda escala de profesores en estado precario de em-
pleo y con remuneraciones por debajo del estándar.
En el mercado laboral global del profesorado universitario los altos sa-
larios pagados por universidades de un país pueden ejercer un impac-
to negativo en las instituciones de educación terciaria de otras partes
del mundo, y así contribuir a la fuga de cerebros que se mencionaba en
el capítulo 1. Ni siquiera las mejores universidades de Europa están in-
munes a esta amenaza, como lo demuestran las recientes quejas de las
directivas universitarias de Gran Bretaña respecto a que ya no pueden
ofrecer sueldos competitivos para atraer a especialistas eminentes a la
profesión académica (Adam, 2001).

Diferentes modalidades de instituciones privadas:
con fines de lucro y sin fines de lucro

No todas las instituciones privadas funcionan según las mismas nor-
mas. Aunque muchas de las instituciones terciarias privadas son em-
presas con ánimo de lucro sujetas a mecanismos de mercado y a las
leyes tributarias corporativas, otras cuantas son instituciones sin fines
de lucro que funcionan en países donde las leyes permiten constituir
empresas de personalidad jurídica especial. Las instituciones sin ánimo
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de lucro se diferencian de las que buscan ganancias en cuanto funcio-
nan según requisitos financieros especiales (con la �restricción de no
distribuir utilidades�), que les prohíben distribuir los superávit, los in-
gresos o ganancias a los accionistas o a personas individuales. Todos los
fondos así adquiridos deben ser reinvertidos dentro de la institución
para inversiones de capital, gastos de operación futuros o dotaciones.
Las instituciones de educación terciaria sin fines de lucro por lo general
disfrutan de exenciones tributarias sobre el superávit de ingresos o cual-
quier otra renta, dependiendo de la legislación particular de cada país.
Algunos teóricos creen que estas organizaciones combinan los benefi-
cios de mercado con una cierta sensibilidad social y que la falta de la
motivación de lucro las anima a ofrecer campos de estudio que son va-
liosos para la sociedad aun si no son lucrativas comercialmente (las ar-
tes, las humanidades y las ciencias sociales). También se plantea que el
marco regulatorio de las entidades sin ánimo de lucro puede ayudar a
proteger ciertas disciplinas de escasa financiación, por ejemplo, progra-
mas costosos de medicina e ingeniería, estimulando la combinación de
subsidios mediante la aplicación de los excedentes financieros a los pro-
gramas más costosos. En varios países de América Latina, incluidos
Colombia y Perú, las universidades privadas pueden cobrar derechos
de matrícula superiores por programas profesionales prestigiosos en
derecho y contaduría, para subsidiar disciplinas más costosas como la
ingeniería.
Las instituciones sin ánimo de lucro pueden estimular la filantropía del
sector privado a la educación, dándoles a conocer a los donantes que
las inversiones no se habrán de utilizar para el beneficio privado de los
fideicomisarios ni de los propietarios. Las leyes tributarias pueden esti-
mular la generosidad privada eximiendo a las donaciones filantrópicas
del pago de impuestos.
Algunos estudios revelan que los consumidores y los gobiernos tien-
den a confiar más en las entidades sin ánimo de lucro que en las entida-
des con fines de lucro en la provisión de bienes públicos tales como la
educación y la salud. Muchos países permiten que funcionen unas al
lado de otras las instituciones de educación terciaria privadas, tanto con
fines de lucro como sin éstos, en el entendimiento de que ambos tipos
de instituciones tienen sus ventajas y desventajas, y de que una mezcla
de formas institucionales ayuda a diversificar el sistema de nivel tercia-
rio. Es conveniente que los países centren sus energías en el estableci-
miento de mecanismos de aseguramiento de calidad eficaces, que se
apliquen por igual a todas las instituciones de educación terciaria sin
importar su modalidad, bien sean públicas o privadas, con ánimo de
lucro o sin él.
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Justificación de la intervención del Estado
Los bienes públicos y cuasi públicos, al igual que los efectos externos inesperados, no
son poco comunes en el mundo real. Así que hace necesaria la intervención del go-
bierno en la economía, caso por caso. En principio, nunca se puede incluir ni descar-
tar del todo la acción gubernamental. Solo cuando se dedica atención a los detalles y
se ejerce un juicio prudente con base en los hechos del caso, podemos esperar aproxi-
marnos a una óptima asignación de los recursos. Esto significa que el gobierno siem-
pre manejará una agenda completa de reformas y que, en algunos casos, como en el
de la desregulación, que significaría las acciones gubernamentales emprendidas por
administraciones anteriores. Esto no es una prueba de ningún fracaso, sino más bien
es una alerta de un gobierno activo y consciente de las circunstancias cambiantes.

Paul Krugman (1996)

"Como se mencionó anteriormente, el papel tradicional del Estado en
la financiación y prestación de los servicios de educación terciaria radi-
caba en unas circunstancias políticas y económicas que han dado un
vuelco total. Los países en desarrollo están pasando de ser sistemas
pequeños y elitistas a sistemas de educación terciaria amplios. En tér-
minos generales, este proceso de masificación ha despojado a los go-
biernos de su capacidad de financiación afectando la calidad educativa.
Incluso en las economías en transición, en las cuales las universidades e
institutos de investigación habían sido tradicionalmente sólidos, el pro-
ceso de modernización de los sistemas de educación terciaria los ha
afectado negativamente por la disminución de los recursos fiscales y
los reclamos sobre competencia provenientes de otros sectores. Lo an-
terior ha incidido en la capacidad de los países para apoyar la educa-
ción terciaria en la misma medida y de la manera como lo hacían antes.
Una vez más, la consecuencia inevitable ha sido la acelerada disminu-
ción de la calidad en el nivel terciario".
Aunque los gobiernos no pueden mantenerse al ritmo de las exigencias
fiscales para ofrecer una educación terciaria de calidad siempre mejor,
por lo menos tienen tres razones válidas para apoyar a este sector:
� Las inversiones en educación terciaria generan beneficios externos

que son esenciales para el desarrollo económico y social. Estos benefi-
cios, incluidas las ganancias a largo plazo por la investigación y el
desarrollo tecnológico acumulan ganancias sociales por la construc-
ción de sociedades más cohesionadas que trascienden los beneficios
privados individuales.

� Las imperfecciones de los mercados de capital limitan la capacidad
de los individuos para obtener préstamos para acceder a la educación
terciaria. Estas imperfecciones producen consecuencias adversas en
cuanto a equidad y eficiencia, y perjudican la participación en la edu-
cación terciaria de grupos académicamente calificados, pero econó-
micamente desfavorecidos.
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� La educación terciaria desempeña un papel fundamental en el apoyo
a la educación básica y secundaria, ampliando las externalidades que
producen los niveles inferiores de educación.

Externalidades

Pese a las dificultades metodológicas para medir los efectos exógenos, se
puede observar que la educación terciaria produce una serie de benefi-
cios sociales y económicos importantes (Cuadro 4.1). Los beneficios eco-
nómicos públicos reflejan la contribución general de las instituciones de
educación terciaria y de sus egresados al crecimiento económico, ade-
más de las ganancias en términos de ingresos y empleo que acumulan
las personas en el ámbito individual. Tal como se comentaba en el capí-
tulo 2, en las economías que dependen cada vez más de la generación y
aplicación del conocimiento, aumentos de productividad se logran me-
diante el desarrollo y la difusión de innovaciones tecnológicas, la mayo-
ría de las cuales son producto de investigaciones básicas y aplicadas ade-
lantadas por las universidades. De la aplicación de dichas innovaciones
depende en gran parte el progreso de los sectores de la agricultura, la
salud y el medio ambiente, en particular. El fortalecimiento de las des-
trezas de los trabajadores que resulta de la elevación de su nivel educa-
tivo, así como el mejoramiento cualitativo que permite a la fuerza labo-
ral utilizar la nueva tecnología, también impulsa la productividad. Se
considera que la mayor flexibilidad en la fuerza laboral, obtenida por
adquirir destrezas generales que faciliten la adaptación, constituye un
factor cada vez más crucial para el desarrollo económico en el contexto
de las economías del conocimiento. La transformación y el crecimiento
sostenibles en la economía no son posibles sin los aportes de un sistema
de educación terciaria innovador, que ayude a construir la capacidad de
absorción necesaria para que las inversiones del sector privado y los re-
cursos de los donantes produzcan un impacto productivo duradero.
Además de su contribución general al crecimiento económico, la educa-
ción terciaria produce grandes efectos no solo en los campos económi-
co y fiscal sino en el mercado laboral:
� La existencia de universidades e instituciones no universitarias es im-

portante para el desarrollo regional, debido tanto a sus vínculos di-
rectos como a sus efectos secundarios. Las exitosas experiencias de
polos intensivos en tecnología como el de Silicon Valley, en California;
Bangalur, en el Estado hindú de Karnataka; Shangai, en China; y
Campinas, en el Estado de São Paulo en Brasil, confirman los efectos
muy positivos que se pueden obtener conjugando el capital humano
avanzado con firmas de tecnología de punta. Asia Oriental presenta
varios ejemplos de polos intensivos en tecnología, entre otros el Com-
plejo de Investigaciones de Daeduck, en Corea; la Aldea Científica de
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Tsukuba, en Japón; y el Parque Industrial de la Ciencia de Hsinchu,
en Taiwan (República de China) (Shin, 2001). En países intensivos en
capital humano tales como Singapur y Finlandia se ha observado un
patrón semejante

� Estudios econométricos adelantados por el US Bureau of Labor
Statistics (Oficina Estadounidense de Estadísticas sobre el Trabajo) re-
velan una fuerte correlación entre el crecimiento general del consu-
mo en Estados Unidos durante los últimos cuarenta años y el aumen-
to general de los niveles educativos, incluso controlando la variable
de ingresos (IHEP, 1998: 14)

� Hay indicios de que en varios países de la OCDE, incluidos Estados
Unidos y Canadá la mayor participación en la educación terciaria se
correlaciona con una menor dependencia del apoyo financiero del
gobierno en los servicios médicos y de bienestar social (vivienda, des-
empleo, cupones canjeables por alimentos, etcétera)

� La población con educación terciaria contribuye al presupuesto na-
cional con una base tributaria más amplia.

En cuanto a los beneficios sociales públicos la educación terciaria pro-
mueve la construcción de nación, al promover una mayor mayor cohe-
sión social, confianza en las instituciones sociales, participación demo-
crática y diálogo abierto, al igual que la valoración de la diversidad en
términos de género, etnicidad, religión y clase social. Además las socie-
dades pluralistas y democráticas dependen de la investigación y del
análisis que fomenten en particular las ciencias sociales y las humani-
dades. La educación terciaria puede contribuir a reducir las tasas de
criminalidad y corrupción, así como a aumentar la orientación hacia los
servicios comunitarios, lo cual se manifiesta en las donaciones de índo-
le filantrópica, el apoyo a las ONG y las obras de beneficencia. De la
educación terciaria se obtienen asimismo grandes beneficios sociales,
relacionados con mejores comportamientos y resultados en el área de
la salud (Wolfe y Zuvekas, 1997).
Al analizar los beneficios públicos que brinda la educación terciaria, es
importante llamar la atención sobre los efectos conjuntos derivados de
la complementariedad entre ésta y los niveles inferiores del sistema edu-
cativo, como ya se ha dicho, así como entre la formación universitaria de
pregrado y la de posgrado. Si bien muchos de los programas de educa-
ción universitaria de pregrado y profesional pueden ofrecerse en insti-
tuciones separadas (un ejemplo de ello son los de administración de
empresas y derecho), las actividades que implican costos altos, como la
investigación básica y diversos tipos de capacitación especializada de
posgrado, se organizan de manera más eficaz en combinación con pro-
gramas de pregrado. La interdependencia en la financiación de discipli-
nas, programas y niveles de formación tiene efectos públicos favorables
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que son valiosos pero difíciles de cuantificar. Además hay economías de
escala que justifican el apoyo público a programas costosos, como las
ciencias básicas, que representan prácticamente monopolios naturales.

Imperfecciones de los mercados de capital

Aunque funcionan programas de créditos educativos en más de sesen-
ta países, el acceso a recursos baratos con frecuencia se limita a una
minoría de estudiantes. Asimismo, los estudiantes de recursos limita-
dos, es decir, aquellos que necesitan ayuda financiera de manera más
urgente, tienen escaso acceso a dichos préstamos. Salvo en economías
ricas como las de Australia, Canadá, Nueva Zelanda, Suecia, el Reino
Unido y Estados Unidos, pocos países cuentan con programas naciona-
les que le lleguen a una proporción grande de estudiantes (Salmi, 2000).
Incluso cuando existe una cobertura a escala nacional, las universida-
des más importantes pueden quedar fuera del alcance de los estudian-
tes de menores recursos, como lo indica una encuesta reciente sobre
programas de ayuda estudiantil de Estados Unidos. Este informe, pre-
parado por la Fundación Lumina, una organización de investigación
especializada en ayudas financieras a estudiantes, concluye que pese a
la amplia variedad de alternativas de financiación de que disponen los
estudiantes, gran parte de las instituciones de educación superior y
universidades privadas, así como la mayoría de instituciones públicas
de alto nivel, son inaccesibles a los estudiantes de menores ingresos sin
un �extraordinario sacrificio financiero� (Fundación Lumina, 2002). En
Colombia, el Icetex, la primera institución moderna de crédito estudian-
til, fundada en 1950, nunca ha logrado llegar a más del 12% de la pobla-
ción estudiantil. En años recientes ha luchado por su supervivencia fi-
nanciera, y en 2001 su cobertura descendió a menos del 6%.
De otra parte, los préstamos estudiantiles, cuando los hay, no siempre
están disponibles para toda la gama de disciplinas y programas acadé-
micos. Por ejemplo, en el innovador plan de créditos educativos que
estableció la Federación Mexicana de Universidades Privadas, las con-
diciones de elegibilidad se limitan a los programas de grado que repre-
sentan un alto valor de mercado, tales como ingeniería, administración
de negocios y derecho. No se encuentran disponibles para importantes
disciplinas de las ciencias artísticas y sociales, asociadas con resultados
menos favorables en el mercado laboral y que, potencialmente, ofrecen
un alto valor social.

Apoyo a la educación básica y secundaria

Las instituciones de educación terciaria desempeñan un papel clave
como soporte de la educación básica y secundaria, y se necesitan rela-
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ciones más eficaces entre todos los niveles educativos. Es necesario for-
talecer la educación terciaria, con el fin de que la calidad de la educa-
ción básica mejore de manera sostenida. En realidad es dudoso que
cualquier país en desarrollo pueda obtener un progreso significativo
hacia el logro de las metas de desarrollo de las Naciones Unidas para el
milenio en la educación, es decir, la matrícula universal en educación
básica y la eliminación de la disparidad de género en la educación bási-
ca y secundaria, sin un sólido sistema de educación terciaria. La forma-
ción del personal docente así como la actualización de los maestros y de
los directivos escolares , desde el nivel de preescolar hasta la secunda-
ria, son responsabilidad de las instituciones de educación terciaria. La
oferta de profesores calificados y de directivos escolares, la capacidad
para diseñar currículos, la investigación sobre enseñanza y aprendiza-
je, el análisis económico y la gestión, al igual que muchos otros compo-
nentes de la reforma de la educación básica, se ven perjudicados cuan-
do los sistemas de educación terciaria son débiles. En algunos países,
incluidos Japón, Corea, México, Nepal y Estados Unidos, algunas uni-
versidades participan directamente en la administración de escuelas
básicas y secundarias. El plan de educación de 2002 del presidente
George W. Bush proporciona recursos para fomentar la formación de
alianzas entre escuelas primarias y colegios de secundaria, por una par-
te, instituciones de educación superior y universidades, por otra, ten-
dientes a mejorar la enseñanza de matemáticas y ciencias. En Uganda
el gobierno le solicitó en el año 2001 a la recientemente transformada
Universidad de Makerere que contribuyera a capacitar a los funciona-
rios locales en el mejoramiento de la prestación de servicios descentra-
lizados en los sectores sociales. En el campo de la salud, la educación
médica de pos-secundaria, en especial la capacitación de médicos,
epidemiólogos, especialistas en salud pública y administradores de hos-
pitales, ha sido esencial para cumplir las metas de desarrollo para el
milenio (véase en el Recuadro 4.2 la descripción de una iniciativa ten-
diente a mejorar la prestación de servicios básicos de salud en Uganda).
Los vínculos que hay entre la educación terciaria y los niveles académi-
cos inferiores son multifacéticos. Muchas dimensiones de desigualdad
en el nivel terciario están condicionadas al acceso y las oportunidades
disponibles a diversos grupos en la educación primaria y secundaria.
La calidad de las instituciones y programas de educación terciaria es
determinada en gran medida por la calidad de los egresados de la se-
cundaria. Por otro lado, los términos de acceso a las instituciones de
educación terciaria pueden incidir de una manera muy poderosa en el
contenido y los métodos de enseñanza y aprendizaje al nivel secunda-
rio. En situaciones de ardua competencia por el ingreso a las mejores
instituciones de educación superior y universidades, los criterios de
admisión pueden modificar significativamente el comportamiento tan-
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Recuadro 4.2 Apoyo mutuo entre los sistemas tradicionales y
los conocimientos modernos para lograr las metas de salud de
Uganda

Uganda es uno de los países menos urbanizados de África; más del 80% de
sus veinte millones de habitantes reside en zonas rurales. La tasa de ferti-
lidad es alta (6,9), pero solo 38% de los partos es atendido por personal de
salud capacitado con educación terciaria especializada. El otro 62% de na-
cimientos es atendido por parteras tradicionales con experiencia práctica
pero sin entrenamiento, y por parientes. La falta de personal de salud de-
bidamente entrenado en el nivel terciario es un problema significativo en
un país donde es muy elevada la tasa de mortalidad materna, la cual se
encuentra en 506 muertes maternas por cada cien mil nacimientos.

El Ministerio de Salud de Uganda decidió abordar este problema, en
parte mediante mejores comunicaciones entre los profesionales de salud
capacitados y las parteras tradicionales. Esta iniciativa recibe el apoyo del
Proyecto de servicios rurales extendidos y atención de socorro de emer-
gencias extremas (Rescuer, por su sigla en inglés), inaugurado en marzo
de 1996 como programa experimental. Rescuer consta de tres componen-
tes - comunicaciones, transporte y atención de salud-  que dependen es-
pecíficamente de especialistas de salud con alto grado de capacitación.

Las zonas rurales de Uganda padecen de los problemas básicos de co-
municaciones: falta de cableado telefónico y de corriente eléctrica y esca-
sez de profesionales de salud capacitados para atender todas las localida-
des. Se determinó que los radios VHF con energía solar eran el medio de
comunicación que ofrecía la cobertura más amplia y que podía conectar a
un número suficiente de profesionales de la salud en las comunidades
rurales. El uso de comunicaciones por radio hizo posible aumentar el
número de partos atendidos por personal capacitado. Por otro lado, la
prestación de servicios de transporte permitió aumentar el número de
remisiones a las unidades de salud. En conjunto, en las comunidades
encuestadas se logró disminuir la mortalidad materna en cerca de 50%
en tres años.

El Programa Rescuer es una fusión elegante de la práctica tradicional
con el conocimiento y la tecnología modernos, lo cual ha mejorado la sa-
lud materna y generado capital social estableciendo redes de parteras que
antes trabajaban en forma aislada. Las entrevistas con las parteras tradi-
cionales revelaron que la tecnología de comunicación por radio, combina-
da con la asesoría de profesionales de salud capacitados, les confirieron a
las parteras tradicionales un grado de autoridad, una imagen mejorada y
la credibilidad local, así como la mayor conformidad de las pacientes con
las instrucciones recibidas, el menor aislamiento de las parteras tradicio-
nales, una reducción en las complicaciones de los partos y menos pánico
en los nacimientos difíciles, así como ingresos superiores para las parteras
tradicionales gracias al mayor número de pacientes atendidas.

Fuente: Musoke (2002).
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to de los estudiantes como de los maestros de los colegios de secunda-
ria. En la mayoría de países, el contenido de los exámenes previos, más
que los currículos oficiales, es lo que tiende a determinar lo que se debe
enseñar y la forma de hacerlo y, lo que es más importante aún, lo que se
aprende y cómo se aprende. Dado que en muchos países (por ejemplo,
en Corea y Singapur) las universidades de �élite� tienden a escoger los
estudiantes principalmente con base en los puntajes de las pruebas, con
frecuencia las escuelas y los estudiantes concentran su tiempo y esfuer-
zos en adquirir las escasas habilidades necesarias para pasar los exáme-
nes de admisión a las universidades. Esto ocurre a expensas de otras
competencias básicas importantes tales como el pensamiento creativo,
la solución de problemas y las habilidades interpersonales y de comu-
nicación, que son cada vez más valiosas en una era de tecnologías en
rápido cambio.
La función de apoyo que desempeña la educación terciaria al sistema
de educación en general tiende a cobrar aún mayor importancia en la
medida en que los países van avanzando de la universalización de la
educación básica a la masificación progresiva de la educación secunda-
ria, y se tornan más estrictos en exigir calificaciones obligatorias de edu-
cación terciaria a los maestros de las escuelas primarias y de secunda-
ria. En Brasil, por ejemplo, según las leyes federales vigentes desde 1997,
para el año 2007 se les exigirán títulos de educación terciaria a todos los
maestros. En la actualidad se está desarrollando un sistema de certifica-
ción de docentes que hace cumplir este requisito, de acuerdo con el
ejemplo de países de la OCDE como Australia y Estados Unidos.
Aunque no se comprendan por completo los mecanismos mediante los
cuales la educación terciaria contribuye al desarrollo social y económi-
co pues se carece de mediciones precisas sobre estos aportes, se puede
realizar un esfuerzo preliminar para relacionar estas interacciones, tal
como se ilustra en el Cuadro 4.1.

Establecer el nivel de apoyo presupuestal adecuado

A pesar de las dificultades metodológicas para medir los efectos exter-
nos de la educación terciaria, los importantes beneficios públicos regis-
trados indican que no realizar una inversión suficiente en la educación
terciaria puede tener costos muy altos para cualquier país. Entre éstos
se encuentran: la disminución de la capacidad para competir con efica-
cia en las economías regional y global, el aumento de la brecha econó-
mica y social, el descenso de la calidad de vida, el deterioro de la salud
y la disminución de la expectativa de incremento del gasto público en
programas de bienestar social imprescindibles y el debilitamiento de la
cohesión social.
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Cuadro 4.1 Beneficios potenciales de la educación terciaria

Beneficios Beneficios privados Beneficios públicos

Económicos Mejores salarios Mayor productividad

Empleo Desarrollo nacional y regional

Mayores ahorros Menor dependencia del apoyo
financiero del gobierno

Mejores condiciones
de trabajo Mayor consumo

Movilidad personal Mayor potencial de transformarse
y profesional de una economía industrial de

bajas calificaciones en una
economía basada en el conocimiento

Sociales Mejor calidad de vida para Construcción de nación y desarrollo
sí mismo y para los hijos de liderazgo

Mejor proceso de decisiones Participación democrática; mayor
consenso; percepción de que la
sociedad se basa en la justicia y en las
oportunidades para todos los
ciudadanos

Mejor posición social Movilidad social

Mayores oportunidades Mayor cohesión social y disminución
educativas en las tasas de criminalidad

Estilo de vida más saludable Mejor estado de salud
y mayor expectativa de vida

Mejoramiento en la educación básica
y secundaria

Fuente: Adaptado de IHEP (1998): 20.

Al mismo tiempo, el desarrollo de un sistema educativo holístico supo-
ne adoptar un enfoque integral en materia de asignación de recursos.
Para garantizar que los recursos presupuestales se distribuyan en for-
ma equilibrada y que la inversión en los tres subsectores educativos
siga una secuencia adecuada al nivel de desarrollo educativo, el patrón
de crecimiento económico y la situación fiscal del país, se pueden utili-
zar ciertos lineamientos generales. A la luz de la experiencia de los paí-
ses industrializados que han destacado el papel de la educación como
pilar del crecimiento económico y de la cohesión social, convendría asig-
nar al rubro correspondiente a la educación, en términos de inversión
global, entre 4 y 6% del producto interno bruto (PIB). En ese contexto,
el gasto en educación terciaria representaría entre 15 y 20% de todo el
gasto en educación pública. Es posible que los países en desarrollo que
destinan más del 20% de su presupuesto de educación al sector de la
educación terciaria, como Bolivia, Egipto, Jordania, Swazilandia, Togo y
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Venezuela y en especial aquellos que no han logrado una cobertura
universal de la educación básica como Mauritania y Nigeria, estén
distorsionando la asignación de sus recursos, favoreciendo así un siste-
ma universitario elitista y desatendiendo la educación básica y secun-
daria. Así mismo, los países que gastan más del 20% de su presupuesto
para educación terciaria como es el caso de Senegal en rubros no edu-
cativos como por ejemplo, los subsidios estudiantiles, posiblemente es-
tarán dejando de invertir en materiales, equipos, recursos biblioteca-
rios y otros insumos esenciales para un aprendizaje de calidad.
Un análisis de los esquemas de gasto público de Asia Oriental en edu-
cación terciaria muestra una dramática variación. Salvo en Hong Kong
(China) y Singapur, las economías de la región parecen gastar, en pro-
medio, relativamente menos en educación terciaria que en educación
primaria y secundaria. A mediados de los años noventa (en 1994 ó 1995)
el gasto público en educación fue de 15,6% en China, 37,1% en Hong
Kong (China), 11,4% en Indonesia, 12,1% en Japón, 8% en Corea, 16,8%
en Malasia y en Filipinas, 34,8% en Singapur y 19,4% en Tailandia (Ban-
co Mundial, 2001b).

El papel cambiante del Estado: orientación en medio de
un marco propiciador e incentivos adecuados
No hay ninguna fórmula que le indique a un país la forma como debe crear tal cultu-
ra [la del conocimiento]... Sin embargo, al gobierno sí le corresponde desempeñar un
papel, un papel en la educación, que estimule el tipo de creatividad y la toma de
riesgos que requiere el espíritu científico emprendedor, creando las instituciones que
faciliten la transformación de ideas en realidades, así como un marco regulatorio y
fiscal que premie esta clase de actividad.

Joseph E. Stiglitz
Conferencia en la entrega del premio Nobel, 2001

Los países en desarrollo y las economías en transición enfrentan un
doble reto: el de apoyar un desarrollo impulsado por el conocimiento y
el desafío siempre presente de promover la calidad, la eficiencia la equi-
dad en la educación terciaria. Ante las graves limitaciones fiscales y
presupuestales de los gobiernos para sostener los niveles anteriores de
prestación directa del servicio de educación terciaria y de su financia-
ción, así como el crecimiento de las fuerzas del mercado a los niveles
tanto nacional como internacional, el objetivo, alcance y modalidades
de la intervención pública están cambiando de modo significativo. En
lugar de depender del modelo tradicional de control estatal donde se
imponen reformas, los países optan cada vez más por promover cam-
bios mediante asesorías y otros esquemas de apoyo hacia las institucio-
nes de educación terciaria, ya sean públicas o privadas, para no actuar
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como ente de control sino más bien con una actitud flexible. Esto se
puede lograr de tres formas, complementarias entre sí:
� establecer un contexto de políticas coherente
� crear un marco regulatorio favorable
� ofrecer incentivos financieros adecuados.
El Gráfico 4.1 ilustra la manera como el marco regulatorio y los tipos de
incentivos que emplea el Estado interactúan con las fuerzas del merca-
do y la sociedad civil para generar un mejor desempeño y una mayor
capacidad de respuesta de las instituciones de educación terciaria. Em-
pezando por la observación contenida en el Informe sobre el desarrollo
mundial de 1997, en el sentido de que no bastan los cambios en las nor-
mas gubernamentales para implantar las reformas de un modo eficaz,
el marco analítico propuesto subraya la gran importancia de las tres
categorías de mecanismos que, conjuntamente, influyen en el compor-
tamiento de los resultados de las instituciones de educación terciaria:
normas estatales e incentivos financieros; participación de las asocia-
ciones de la industria, de la sociedad civil y de profesionales, y alianzas
con éstas; y competencia entre los proveedores de los servicios de edu-
cación terciaria (públicos y privados, universitarios y no universitarios,
con sede en un campus o virtuales, etcétera).
Anteriormente, el papel predominante del gobierno era la financiación
y la prestación del servicio de educación terciaria, que en la mayoría de
los países se traducía en una relación relativamente sencilla entre el Es-
tado y estas instituciones educativas. Según las condiciones de cada país,
esta relación se caracterizaba por un alto grado de control centralizado o
por una gran autonomía institucional. En la actualidad, la creciente com-
petencia que se presenta por los recursos y los clientes, en el contexto de
un mercado educativo global, está produciendo una interacción de fuer-
zas mucho más compleja, que requiere de un análisis adecuado para
entender en qué forma ocurre la transformación de los sistemas de ins-
tituciones de educación terciaria y qué herramientas pueden utilizar tanto
el Estado como la sociedad para fomentar el cambio.

Establecer un marco coherente de política

El primer paso que deben tomar los países y las instituciones de educa-
ción terciaria dispuestos a aprovechar las ventajas de las nuevas opor-
tunidades de la economía del conocimiento y la revolución de las tec-
nologías de la información y de la comunicación es cuestionarse sobre
la pertinencia de sus estructuras y procedimientos actuales. No deben
ser pasivos sino proactivos en el fomento de las innovaciones y la pues-
ta en marcha de reformas significativas, en un marco coherente de po-
lítica. Aunque no hay un esquema rígido preestablecido que sea válido
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para todos los países e instituciones, un requisito previo común podría
ser la formulación de una visión clara del desarrollo a largo plazo de un
sistema de educación terciaria integral, diversificado y bien articulado.
Esto incluye por lo menos tres dimensiones: i) esbozar la forma como el
sistema de educación terciaria puede contribuir de manera más eficaz
al crecimiento nacional en el contexto de una economía articulada
globalmente, basada en el conocimiento; ii) definir cuáles son los roles
que deben desempeñar los diferentes tipos de instituciones dentro del
sistema; y iii) determinar las condiciones en las que se pueden aprove-
char mejor las nuevas tecnologías, con el fin de mejorar la eficacia y
extensión de la experiencia educativa de los estudiantes.
Para desarrollar esta visión al nivel nacional se han emprendido diver-
sas iniciativas, tanto en los países industrializados como en desarrollo.
Los ejemplos más recientes de ello provienen del Reino Unido (Informe
Dearing, 1997); Nueva Zelanda (Libro verde sobre educación terciaria,
1998, e Informe del Grupo de trabajo especial, 2001); Francia (Plan para
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Gráfico 4.1 Fuerzas de cambio en la educación terciaria

Fuente: Adaptado de una figura extractada de: Banco Mundial (2000b): 8.
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la Universidad del Tercer Milenio, 2000); España (Informe Bricall, 2000);
Sudáfrica (Informe del Consejo de Educación Superior, 2000); Australia
(Agenda para la economía del conocimiento, 2001) e India (India como
superpotencia del conocimiento: estrategia de transformación, 2001).
El diseño de una estrategia de desarrollo de la educación terciaria debe
reflejar un enfoque global que integre todos los elementos constituti-
vos de un sistema de educación terciaria diversificado en una sola vi-
sión, coherente y de largo plazo, de la misión de la educación terciaria
en general, así como del respectivo papel que debe desempeñar cada
tipo de institución. Una de las decisiones cruciales que cada país nece-
sita tomar tiene que ver con el tamaño y la forma óptimos de su sistema
de educación terciaria y con la decisión de una estrategia adecuada para
elevar la tasa de matrícula, ante las restricciones actuales en los recur-
sos públicos. Para lograr la expansión cuantitativa sin sacrificar la cali-
dad, los países deben procurar diferenciar más entre varios tipos de
instituciones, alentando la contribución de instituciones públicas y pri-
vadas, grandes y pequeñas, universitarias y no universitarias, de pro-
gramas de duración corta y mediana, de instituciones de humanidades
y tecnología, de entidades de investigación, de programas en campus o
a distancia, y así sucesivamente.
Las instituciones del nivel terciario que antes se dedicaban a capacitar
funcionarios públicos deben reconocer que ya no forman profesionales
que vayan a ser contratados por el sector público. Una proporción cada
vez mayor de egresados de la educación terciaria busca trabajar en el
sector privado y, en particular, en el sector de los servicios. Este es, cier-
tamente, el caso del sur de Asia así como del Oriente Medio y el norte
de África, donde en el pasado la mayoría de los egresados podía aspirar
a un cargo público. No obstante, aunque las oportunidades en el sector
privado están aumentando, el empleo en este sector es menos previsi-
ble y seguro que en el sector público. Las instituciones de educación
terciaria, al igual que los sistemas del nivel terciario en general, deben
ser cada vez más ágiles en responder a los cambios del mercado laboral.
Solo un sistema diversificado que incluya un grupo sólido de provee-
dores privados y de proveedores públicos autónomos de educación ter-
ciaria puede contar con la flexibilidad necesaria.
Una mayor diferenciación no necesariamente implica una segmentación
más grande de instituciones y estudiantes. Por el contrario, bajo la pers-
pectiva del aprendizaje permanente con énfasis en la capacidad de res-
puesta a las nuevas exigencias de formación y una clientela más
diversificada, se puede impulsar la movilidad estudiantil eliminando las
barreras de articulación entre los segmentos del sistema de educación
terciaria, entre las instituciones de cada segmento, y entre las disciplinas
y programas internos de cada institución. La movilidad estudiantil se
puede fomentar creando sistemas abiertos que valoren la experiencia
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previa pertinente, que reconozcan las equivalencias de estudios y títu-
los, la transferencia de créditos académicos, los esquemas de intercam-
bio educativo, el acceso a becas nacionales y préstamos estudiantiles, y
un marco amplio de formación permanente y cualificaciones profesio-
nales, como los establecidos en Irlanda y Nueva Zelanda3 . También se
necesitan múltiples maneras de vincular la educación secundaria, tanto
general como vocacional, con la educación terciaria; ejemplos de ello
son los cursos remediales (como los ofrecidos por los centros de educa-
ción terciaria popular en los community colleges) y los cursos puente para
materias básicas, sobre todo los de matemáticas y ciencias. Cabe anotar
que la eliminación de barreras entre sectores y segmentos del sistema de
educación terciaria con frecuencia genera resistencia debido a que, en-
tre otras razones, una mayor movilidad puede disminuir los aportes
públicos destinados al sector más privilegiado de las universidades.
Por último, y sin que sea menos importante para el desarrollo de la vi-
sión de la educación terciaria de un país y el marco de políticas requeri-
do, está la consideración de las dimensiones políticas de la reforma. La
capacidad de plasmar correctamente una visión en reformas e innova-
ciones que produzcan buenos resultados depende de la habilidad de
quienes toman las decisiones pues se requiere construir consenso entre
los diversos grupos interesados de la comunidad educativa terciaria, y
de un alto grado de tolerancia para las controversias y desacuerdos que
se presentan (Recuadro 4.3). Un enfoque que puede resultar eficaz para
abordar la sensibilidad política de las reformas propuestas consiste en
iniciar un amplio proceso de consulta sobre la necesidad de los cambios
previstos y su contenido. Esto implica un esfuerzo donde se mezcla
análisis racional, capacidad de maniobra política e interacción sicológica
para convocar y reunir a todas las partes interesadas. El hecho de in-
cluir a posibles opositores en el proceso de debate de la política conlle-
va ciertos riesgos. En Hungría, por ejemplo, al no haberse logrado un
consenso en torno a la visión de la educación terciaria a mediados de
los años noventa, se produjo una deficiente puesta en marcha de las
reformas propuestas. En Sudáfrica el desarrollo de la reforma educati-
va del nivel terciario en febrero de 2001 - como culminación a cuatro
años de consultas nacionales con amplios debates políticos basados en
el trabajo iniciado por los comités de expertos-  se ha estancado debido
a la resistencia política de algunas de las partes interesadas representa-
das. Sin embargo, el desconocer por completo a la oposición garantiza
un fracaso seguro.

Creación de un marco regulatorio propiciador

La segunda responsabilidad más importante de los gobiernos es la crea-
ción de un marco regulatorio que respalde y no sofoque la innovación
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en las instituciones públicas, así como las iniciativas del sector privado
de ampliar el acceso a una educación terciaria de buena calidad. Las
normas para el establecimiento de nuevas instituciones, incluidas las
privadas y las virtuales, deben restringirse a requisitos mínimos de cali-
dad y no deben constituir barreras para el acceso al mercado. Otras
necesidades de reglamentación deben ser la implantación de mecanis-
mos de aseguramiento de la calidad (evaluación, acreditación, exáme-
nes nacionales, clasificación de las instituciones y publicación de infor-
mación), controles financieros a los que deben someterse las instituciones
públicas y legislación sobre derechos de propiedad intelectual.
En países con escasos recursos públicos para apoyar la expansión de la
educación terciaria, la prestación de servicios educativos privados son
oportunidades de ampliación de las opciones educativas con costos pú-
blicos directos mínimos. Los gobiernos pueden estimular el crecimiento

Recuadro 4.3 Construcción de consenso y costos compartidos
en el norte de México

La Constitución mexicana dispone la educación pública gratuita a todos
niveles, y la política de costos compartidos siempre ha encontrado una
férrea resistencia entre los profesores y estudiantes de la universidad
pública más grande del país, la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co (Unam). En 1999 la universidad cerró sus puertas casi un año debido a
la huelga apoyada por la mayoría de sus 270 mil estudiantes luego que el
rector sugirió aumentar a 100 dólares los derechos de matrícula, que an-
tes eran de 8 dólares anuales.

En el norte de México, por el contrario, el rector de la Universidad de
Sonora logró, con buenos resultados, introducir la modalidad de costos
compartidos luego de iniciar, en 1993, un proceso de construcción de con-
senso para explicarles a profesores y estudiantes la necesidad de recursos
complementarios para mantener la calidad de la enseñanza y el aprendi-
zaje. Luego de una resistencia inicial, incluida una marcha de 2.000 kiló-
metros de manifestantes que caminaron desde Hermosillo a la Ciudad
de México, ampliamente difundida en la prensa, los estudiantes acepta-
ron el principio de un pago anual para generar recursos complementa-
rios. Un proceso participativo debía determinar la asignación de estos
recursos a iniciativas tendientes a mejorar la equidad y calidad de los
servicios educativos. Desde 1994 los estudiantes pagan una contribución
anual aproximadamente de 300 dólares para este fin. Un comité conjun-
to de estudiantes y profesores administra los fondos, que se utilizan para
ofrecer becas a estudiantes de menores ingresos, remodelar las aulas, ac-
tualizar los laboratorios de informática y adquirir textos y publicaciones
científicos. Todos los años se prepara un cartel en el que se divulga la
información relativa a la utilización de los dineros recaudados al princi-
pio del año académico.
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de instituciones de educación terciaria privadas de calidad como un
medio para diversificar la oferta de programas y ampliar la participa-
ción. Para que esto tenga lugar, es importante eliminar los requisitos ad-
ministrativos engorrosos que constituyan obstáculos al establecimiento
de nuevas instituciones en los países con poca tradición de educación
terciaria privada. En España, por ejemplo, las universidades privadas
deben cumplir con estrictas normas en lo referente, entre otras cosas, al
número de programas académicos que ofrecen, el número de estudian-
tes por profesor, la proporción de profesores de tiempo completo y las
calificaciones académicas de éstos. Por el contrario, en Chile, el único
requisito para que una nueva universidad empiece a funcionar es la apro-
bación de sus planes y programas curriculares por parte de una univer-
sidad pública que los examina. Cualquier inquietud directa en relación
con el aseguramiento de calidad se debe trasladar a los organismos de
acreditación. Los países deben buscar la instauración de procedimien-
tos claros y directos de otorgamiento de licencias para poder operar, que
definan los requisitos mínimos de seguridad y contenido académico,
complementados por mecanismos de aseguramiento de calidad efica-
ces centrados en los resultados académicos de las nuevas instituciones.
Conscientes de que una evaluación independiente es la mejor forma
de ayudar a establecer y mantener altos estándares en los sistemas de
nivel terciario cada vez más diferenciados, un número creciente de paí-
ses ha establecido organismos de evaluación o acreditación a fin de fo-
mentar una enseñanza y un aprendizaje de calidad superior. Depen-
diendo del contexto, las modalidades sistemáticas de control y
mejoramiento de la calidad pueden adoptar diferentes formas. El enfo-
que más común que se ha utilizado es el de un organismo nacional de
evaluación o acreditación independiente, con autoridad sobre las insti-
tuciones de educación terciaria tanto públicas como privadas. En Áfri-
ca, Nigeria ha efectuado evaluaciones de acreditación periódicas du-
rante 25 años, Ghana estableció un Consejo Nacional de Acreditación
en 1993 y Sudáfrica está comprometido en la actualidad con un ejerci-
cio de gran magnitud tendiente a reformar su marco de calificaciones, a
fin de adaptarlo a los requisitos de siglo XXI. En América Latina, se han
creado recientemente organismos de acreditación en Argentina, Chile,
Colombia y El Salvador. En el Oriente Medio, Jordania ha sido pionera
en el establecimiento de una entidad nacional de evaluación. En Asia,
Indonesia fue uno de los primeros países en crear un sistema de asegu-
ramiento de calidad, e incluso países más pobres con sistemas de edu-
cación terciaria menos desarrollados siguen esta tendencia, tal como lo
demuestran los empeños actuales de Cambodia en relación con el esta-
blecimiento de un comité de acreditación. En cuanto a Europa Oriental
y Central, Hungría, Rumania, Polonia y Eslovenia son líderes en cuanto
al aseguramiento de calidad para la educación terciaria.



102 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

No obstante la diversidad de sistemas administrativos de los países, de
acuerdo con sus necesidades y marcos institucionales específicos, han
surgido ciertas áreas de consenso sobre el deber ser de un sistema de
aseguramiento de calidad, orientado a desanimar las prácticas educati-
vas ineficaces y a reforzar las positivas. Los elementos esenciales del
aseguramiento de calidad incluyen el uso de organismos semiautóno-
mos; la concordancia con respecto a estándares y expectativas explíci-
tos; una autoevaluación inicial del departamento académico, del profe-
sorado o de la institución en cuestión complementada por una revisión
externa llevada a cabo por colegas visitantes; la preparación de reco-
mendaciones escritas; la expedición de informes públicos de los resul-
tados y el reconocimiento de que el proceso de evaluación en sí mismo
es tan importante como los resultados (El-Khawas, De Pietro-Jurand y
Holm-Nielsen, 1998).
La autoevaluación puede promover un sentido de responsabilidad ins-
titucional, al permitirles a los profesores y administradores, con el
aporte de los estudiantes, identificar áreas fuertes y débiles, y proponer
medidas correctivas por medio de un plan de automejoramiento insti-
tucional. Este proceso se puede mejorar mediante evaluaciones inde-
pendientes llevadas a cabo por una asociación de profesionales o un
organismo de vigilancia del gobierno. Los mecanismos de aseguramiento
de calidad se deben aplicar, preferiblemente, a instituciones educativas
terciarias tanto públicas como privadas, con el fin de crear unas reglas
de juego equitativas en el sistema de educación terciaria.
De todos modos continúan las áreas de debate en torno a los procesos
de aseguramiento de calidad. Entre ellas se encuentra la inquietud de si
la acreditación se debe aplicar a cursos o programas específicos o si se
debe evaluar a instituciones en conjunto; si la acreditación debe ser
voluntaria u obligatoria; si los indicadores de desempeño deben estar
estrechamente ligados a compensaciones financieras; y si se deben uti-
lizar las mismas modalidades de evaluación para diferentes segmentos
del sistema de educación terciaria y diversas modalidades de presta-
ción de los servicios (enseñanza presencial, educación a distancia y pro-
gramas en línea). Es evidente que, con el enfoque cada vez mayor en el
aprendizaje continuado y los modos de aprendizaje múltiple así como
en la ampliación de las modalidades educativas no tradicionales, haya
una tendencia irreversible a emplear métodos de evaluación que desta-
quen los resultados del aprendizaje y las competencias adquiridas por
los estudiantes más que los aspectos de los insumos y el proceso de la
educación. La experiencia internacional también muestra que, en lugar
de imponer mecanismos de evaluación rígidos y punitivos, es más efec-
tivo establecer sistemas flexibles para los cuales únicamente sea obliga-
toria la parte de la licencia para poder funcionar, con el fin de garanti-
zar requisitos mínimos, tanto académicos como de seguridad pública,
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mientras que la acreditación y la evaluación se diseñan como activida-
des voluntarias que se pueden promover mediante divulgación públi-
ca, incentivos financieros y recompensas no monetarias. El Cuadro 4.2
resume el estado en que se encuentran los sistemas de aseguramiento
de calidad y destaca un esquema de desarrollo desigual entre las diver-
sas regiones del mundo.
Después del aseguramiento de calidad, la autonomía institucional es
otro elemento clave para la transformación exitosa de las instituciones
públicas de educación terciaria. Las instituciones autónomas respon-
den de mejor manera a los incentivos de mejoramiento de la calidad,
diversificación de recursos y uso eficiente de los recursos disponibles.
Las instituciones de educación terciaria deben estar en capacidad de
ejercer un control significativo sobre los principales factores que afec-
tan la calidad y los costos de sus programas. Entre sus múltiples carac-
terísticas, la autonomía incluye la capacidad de cada institución de fijar
sus propios requisitos de admisión, el número de estudiantes, decidir el
monto de los derechos de matrícula y establecer los criterios de elegibi-
lidad para brindar ayuda financiera a los estudiantes que la requieran.
De igual manera, las instituciones deben sentirse libres para determi-
nar sus propias condiciones de empleo, contratación y remuneración
de su personal, de manera que puedan responder a las exigencias nue-
vas y a las rápidas demandas del dinámico mercado laboral. Por último,
las instituciones deben contar con un control fiscal independiente, que

Cuadro 4.2 Sistemas de aseguramiento
de calidad alrededor del mundo

Región Sistema nacional de evaluación o acreditación aplicado

Europa Oriental y Asia Central Bulgaria, República Checa, Estonia, Hungría,
Latvia, Lituania, Mongolia, Polonia, Rumania,
Rusia, República Eslovaca, Eslovenia

Asia Oriental y el Pacífico Australia, Hong Kong (China), Indonesia, Japón,
República de Corea, Malasia, Nueva Zelanda,
Filipinas, Singapur

América Latina y el Caribe Argentina, Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia,
Costa Rica, El Salvador, México, Nicaragua

Oriente Medio y Norte de África Israel, Jordania

Sur del Asia India

África subsahariana Costa de Marfil, Ghana, Kenya, Mauricio, Namibia,
Nigeria, Sudáfrica

Europa Oriental y Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Finlandia,
América del Norte Francia, Alemania, Islandia, Irlanda, Italia, Países

Bajos, Portugal, Reino Unido, Estados Unidos

Fuente: Datos del Banco Mundial.
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incluya la capacidad de reasignar recursos internamente, de acuerdo
con criterios determinados por ellas mismas. Muchos países les niegan
a las instituciones este control debido a los sistemas presupuestarios de
rubro por rubro tan, comunes pero rígidos, que aplican. El control fiscal
independiente es necesario para que las instituciones puedan fortale-
cer a las unidades académicas débiles, utilizar subsidios cruzados entre
programas y financiar nuevas iniciativas con celeridad y flexibilidad,
en respuesta a nuevas necesidades.
La proliferación de instituciones virtuales, programas educativos en lí-
nea y cursos por internet presenta ciertos retos en referencia con los
derechos de propiedad intelectual y la libertad académica con respecto
a la propiedad y al control de los materiales educativos, desarrollados
exclusivamente para la divulgación en línea o por multimedia. La falta
de claridad en la definición de los derechos de propiedad y normas de
uso de los nuevos materiales educativos puede enfrentar a los académi-
cos contra sus instituciones matrices o contra la institución que los haya
contratado para preparar los materiales del curso que se haya de divul-
gar en línea o por medios de radiodifusión. En Estados Unidos se han
presentado controversias recientes respecto a la propiedad de los cur-
sos transmitidos en línea, un asunto que se ha tornado problemático y
por el cual ha debatido en la renovación de los contratos colectivos ne-
gociados con los profesores4 . Muchas instituciones de educación ter-
ciaria insisten en conservar la propiedad exclusiva de todos los cursos
en línea y en la Web creados por sus profesores. Sin embargo, algunas
universidades como la Universidad del Norte de Texas, no solo recono-
ce la propiedad de los cursos en línea a sus creadores, sino que también
anima a los profesores a desarrollar esa clase de cursos mediante incen-
tivos monetarios, que incluyen regalías, honorarios por licencias y par-
ticipación en los derechos de matrícula pagados por los estudiantes
de educación a distancia (Young, 2001). La Universidad de Vermont in-
clusive ha considerado subdividir la propiedad de los cursos en línea
en una parte de contenido, que pertenece al profesor, y otra de diseño
de la enseñanza, controlada por personal de la universidad (Carnevale,
2001). Es probable que la reciente decisión de MIT de poner todos los
contenidos y materiales de sus cursos a disposición gratuita en línea
(Open Courseware) incida en el respectivo debate con otras institucio-
nes. En muchos países en desarrollo y economías en transición se pue-
de presentar la necesidad de una participación activa del Estado en la
definición de normas y mecanismos claros para el reconocimiento y la
protección de los derechos de propiedad intelectual correspondientes
de las instituciones y profesores de educación terciaria.
La educación a distancia y las universidades abiertas representan nue-
vos vehículos para aumentar la cobertura y facilitar el acceso a la educa-
ción terciaria. Como en el caso de cualquier institución emergente, sea
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con ánimo de lucro o sin éste, se deberá tener no solamente un plan
comercial realista, sino también un marco regulatorio apropiado y una
aceptación institucional para mejorar la probabilidad de éxito (Recua-
dro 4.4, sobre el fracaso de una institución estadounidense de educa-
ción a distancia).
La creciente utilización en la educación terciaria de las tecnologías de la
información y de la comunicación, al igual que el nivel de desarrollo de
la infraestructura nacional de telecomunicaciones y su estructura de
precios han ejercido un impacto significativo en la capacidad de las ins-
tituciones de educación terciaria de aprovechar dichas tecnologías en
todo su potencial. En países en los que el sector de telecomunicaciones
no ha sido regulado aún - por ejemplo, en la región del Caribe y en
muchos países del África subsahariana-  los precios para el acceso al
internet pueden ser demasiado elevados y la calidad de los servicios
con frecuencia continúa por debajo de los estándares internacionales.

Oferta de incentivos financieros apropiados

Si bien en la mayoría de los países la financiación pública sigue siendo
la principal fuente de apoyo a la educación terciaria, han variado las
modalidades de canalización de los recursos y éstos se complementan
cada vez más con recursos no públicos. Estos dos cambios suponen te-
ner en cuenta nuevas fuerzas de mercado hasta el momento poco co-
munes en la financiación de instituciones públicas. En el sector público
se han diseñado nuevas estrategias de financiación con miras a generar
ingresos a partir de activos institucionales, movilizar recursos adiciona-
les provenientes de los estudiantes y sus familias, y fomentar las
donaciones de terceros. Numerosos gobiernos también han impulsado
la creación de instituciones privadas como un método eficaz para ali-
viar las presiones al erario y satisfacer una demanda contenida. Los in-
centivos financieros se pueden aplicar en forma creativa para orientar a
las instituciones de educación terciaria de manera más eficaz hacia el
cumplimiento de las metas de calidad, eficiencia y equidad.
Para crear incentivos a la eficiencia fiscal, muchos países miembros de
la OCDE y algunos países en desarrollo como Etiopía y Sudáfrica han
abandonado el enfoque tradicional de los presupuestos �negociados�,
que por lo general se basan en tendencias históricas e influencias políti-
cas. Esos países favorecen ahora mecanismos alternativos que, en una
u otra forma, relacionan el financiamiento con el desempeño. Una for-
ma más transparente y objetiva de distribuir los fondos correspondien-
tes a los gastos recurrentes utiliza una fórmula de cálculo que vincula la
cantidad de recursos gastados en insumos tales como el número de es-
tudiantes o profesores con algún indicador de desempeño institucional,
por ejemplo, el número de estudiantes graduados. Algunos Estados de



106 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

Recuadro 4.4 El fracaso de la Universidad Abierta
de Estados Unidos

La Universidad Abierta de Estados Unidos (USOU, por su sigla en inglés)
que inició operaciones en el año 2000 con base en el modelo de la UK
Open University, no logró obtener su solvencia fiscal. Al final del año
académico de 2002 se vio obligada a cerrar por dos razones de fondo: la
falta de acreditación y el no haber reunido los requisitos para la ayuda
financiera estudiantil de fuentes públicas.

La USOU tenía un plan comercial que quizás era demasiado optimis-
ta, y que preveía una amplia aceptación de su programa gracias al reco-
nocimiento de su nombre y a su asociación con la renombrada UK Open
University, así como con universidades estadounidenses tradicionales y
bien establecidas, como la Universidad de Maryland y la Universidad
Estatal de Indiana. Se anticipaba que la acreditación iría a quedar aproba-
da antes de mayo de 2002, pero tal expectativa no generó suficiente con-
fianza del público en el programa como para atraer un número suficiente
de estudiantes. La demora en la acreditación pudo haber sido crucial,
como una señal para los estudiantes sobre la calidad del programa y el
valor de las credenciales de la USOU. Aún más, la falta de alumnos de la
USOU que reunieran los requisitos para obtener ayuda financiera impi-
dió que estudiantes necesitados pudieran sufragar sus derechos de ma-
trícula mediante un subsidio público, un elemento importante en el
financiamiento de la educación superior en Estados Unidos.

Fuente: Chronicle of Higher Education, 10 de febrero de 2002.

la Unión Americana, incluidos Arkansas, Kentucky, Carolina del Sur y
Tennessee, han experimentado un método basado en una evaluación
comparativa (benchmarking, por su sigla en inglés) de sus instituciones
de educación terciaria contra universidades e instituciones de educa-
ción superior de referencia de otros Estados. En Ontario, Canadá, el
financiamiento de los community colleges se asocia con el resultado de
los indicadores clave de desempeño que miden el grado de satisfacción
de estudiantes, graduados y empleadores con la calidad y pertinencia
de los programas y servicios que ofrecen dichas instituciones.
Es importante anotar que no existe ni una fórmula ideal ni válida para
todos los países en todas circunstancias. Es preferible que cada país,
provincia o Estado elija un mecanismo de asignación que sea coherente
con las metas y prioridades de su estrategia de desarrollo de la educa-
ción terciaria y se prepare para realizar a lo largo del tiempo los cam-
bios necesarios, a medida que estas metas y prioridades vayan evolu-
cionando. En Polonia, por ejemplo, cuando se instauró una fórmula de
financiación a principios de los años noventa con el fin de mejorar con-
siderablemente la calidad de las universidades públicas, uno de sus prin-



UNA RELACIÓN EN CAMBIO 107

cipales parámetros fue el número de profesores de tiempo completo
con títulos de doctorado. De esta manera, el gobierno obtuvo buenos
resultados promoviendo una política de capacitación y contratación en
todas las universidades, y las calificaciones académicas se elevaron en
forma significativa. Sin embargo, en años recientes, las directivas uni-
versitarias han observado que la fórmula de financiación no contempló
a los profesionales de tiempo parcial que se requieren para enseñar las
clases de temas cruciales relacionados con ciencia y tecnología. Ahora
se reconoce que la fórmula de financiación se debe modificar de acuer-
do con las nuevas circunstancias5 .
Los gobiernos también pueden estimular a las instituciones de educa-
ción terciaria para que respondan mejor a las necesidades de la socie-
dad y de los sectores económicos ofreciéndoles incentivos para que
movilicen recursos adicionales mediante la práctica de costos comparti-
dos, la venta de bienes y servicios y las donaciones. La larga lista de
actividades de generación de ingresos que se observa en varias partes
del mundo (Apéndice C) confirma el dinamismo e ingenio de los direc-
tivos de las instituciones de educación terciaria. Una característica crucial
de cualquier política diseñada para fomentar la diversificación de la fi-
nanciación es permitir que continúe la disponibilidad de mayores re-
cursos para ser utilizados dentro de las instituciones que los generan.
Las normas que buscan captar los recursos obtenidos gracias a los es-
fuerzos individuales de las instituciones públicas para ser transferidos
al Ministerio de Finanzas, o las políticas que reducen las asignaciones
del presupuesto del gobierno para compensar los recursos crecientes
conseguidos por las instituciones, son contraproducentes en la medida
que eliminan el incentivo de las instituciones por generar ingresos adi-
cionales. Esquemas positivos de incentivos por parte del gobierno a la
generación de ingresos son por ejemplo una proporción de fondos de
contrapartida vinculados a los ingresos generados de fuentes externas ,
o incluso el uso de un coeficiente multiplicador basado en una fórmula
de financiación, en la forma como se practica en Singapur y en el Esta-
do de Kentucky (Estados Unidos). Los incentivos tributarios también
son esenciales para estimular las actividades filantrópicas y de benefi-
cencia a favor de las instituciones de educación terciaria (en 2001, se
estableció un récord en donaciones por valor de 360 millones y 400 mi-
llones de dólares, recibidas, respectivamente, por el Instituto Politécni-
co Rensselaer de un donante anónimo y por la Universidad de Stanford
de la Fundación Hewlett). Entre los países en desarrollo, India cuenta
con uno de los más generosos esquemas de concesiones tributarias; en
este país 100% de las donaciones individuales y corporativas a las uni-
versidades están exentas de impuestos.
Con el fin de incentivar la inversión creativa en instituciones de educa-
ción terciaria, algunos países han establecido fondos competitivos des-
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tinados a promover el mejoramiento de la calidad. Según estos esque-
mas, por lo general se invita a las instituciones a formular propuestas
de proyectos, que son estudiados y seleccionados por comités de pares
bajo procedimientos y criterios transparentes. Los criterios de elegibili-
dad varían de un país a otro y dependen de los cambios específicos que
las políticas pretendan lograr. En Argentina e Indonesia, por ejemplo,
las propuestas pueden ser presentadas por universidades en conjunto
o por facultades o departamentos individuales. En Chile se les permite
entrar en competencia a las instituciones tanto públicas como privadas.
En Egipto se estableció un fondo específicamente destinado a estimular
reformas internas de las facultades de ingeniería. El sistema de contra-
tos por desempeño en Francia es una variación del mecanismo de fon-
dos competitivos. Se prepara un contrato a cuatro años, que es firmado
por el Estado y la institución, en la que esta última se compromete con
un plan de acción encaminado a lograr mejoras de calidad a cambio de
recursos financieros extrapresupuestales.
Uno de los beneficios adicionales que ofrecen los mecanismos de finan-
ciación competitiva es que motivan a las instituciones de educación ter-
ciaria a emprender actividades de planeación estratégica, que les ayu-
dan a formular propuestas basadas en una identificación sustentada de
necesidades y un plan de acción riguroso. Las instituciones del nivel
terciario funcionan en medio de un ambiente que cada día ofrece nue-
vos retos, en el que compiten por los estudiantes, el profesorado, el
financiamiento y los mercados con sus productos (es decir, los egresados
y los hallazgos de sus investigaciones). Al relacionar el comportamiento
institucional con las fortalezas y debilidades internas, las instituciones
pueden utilizar una evaluación sistemática que les ayude no solo a defi-
nir su misión, los nichos del mercado y los objetivos de desarrollo, sino
también a formular planes concretos para lograr sus objetivos. Es impor-
tante resaltar que la planeación estratégica no es un ejercicio que se rea-
liza una sola vez. Las organizaciones de mayor éxito en los mundos
empresarial y académico son aquellas que no dejan de cuestionarse y
que se reinventan a sí mismas, buscando formas mejores y más eficaces
de responder a las necesidades de sus clientes y grupos interesados.
Otro campo crucial para la intervención del gobierno es la ayuda finan-
ciera directa a los estudiantes. A medida que cada vez más países e ins-
tituciones imponen sistemas de costos compartidos - con frecuencia me-
diante alzas en los derechos de matrícula y reducción de subsidios para
gastos no relacionadas con la enseñanza en rubros tales como alimen-
tación, alojamiento y transporte- , el Estado debe desempeñar un papel
crucial en garantizar que a ningún estudiante académicamente califica-
do se le impida estudiar por falta de recursos financieros. La declara-
ción del director general de la Unesco en referencia a la necesidad de
que los estudiantes de familias más pudientes contribuyan más con en
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el costo de su educación, emitida en la Conferencia Mundial sobre la
Educación Superior en octubre de 1998, y la declaración realizada en
febrero de 2001 por la Asociación de Universidades Africanas respecto
a la importancia de compartir costos, reflejan un mayor reconocimiento
de que el costo de la educación terciaria debe ser compartido de una
manera más equitativa6 . Sin embargo, no se puede aplicar una práctica
de costos compartidos en las universidades públicas ni se puede lograr
una expansión mayor de la educación terciaria privada sin desarrollar
en forma complementaria programas de becas y préstamos que pue-
dan garantizar el apoyo financiero requerido por los estudiantes de bajos
recursos con buen desempeño académico y que no estén en capacidad
de absorber los costos de la educación terciaria, tanto los directos como
los indirectos en forma de ganancias perdidas (costo de oportunidad).
La disponibilidad de ayuda financiera para los estudiantes de bajos in-
gresos, las minorías y otros grupos en desventaja es un factor determi-
nante de la equidad. Muchos países cuentan con programas de becas
para los estudiantes más necesitados matriculados en las instituciones
públicas de educación terciaria, y algunos gobiernos ofrecen subsidios a
buenos estudiantes que desean matricularse en instituciones privadas.
En Chile, por ejemplo, funciona un sistema de estímulos financieros para
los 28 mil primeros estudiantes, seleccionados con base en sus puntajes
en las pruebas nacionales de aptitud, que se administran al terminar la
escuela secundaria. Estos subsidios se pueden utilizar para realizar estu-
dios en una universidad pública o privada. México y Bangladesh exigen
que las universidades privadas les ofrezcan becas a por lo menos 5% de
sus estudiantes. Sin embargo, en muchos países, los fondos públicos para
becas son limitados, y únicamente una pequeña proporción de los estu-
diantes de bajos recursos tiene la remota posibilidad de beneficiarse de
ellos. Parece que la asistencia a gran escala que beneficie a un segmento
más amplio de estudiantes en desventaja financiera solamente es facti-
ble mediante programas de créditos estudiantiles.
Un estudio internacional efectuado por el Banco Mundial sobre los es-
quemas de créditos estudiantiles (Albrecht y Ziderman, 1991) reveló
resultados diversos en países tanto industriales como en desarrollo7 .
Debido a tasas de interés fuertemente subsidiadas, altas tasas de in-
cumplimiento y costos administrativos sustanciales, en la mayoría de
los casos la proporción de los préstamos reembolsados no fue significa-
tiva, lo cual comprometió seriamente la sostenibilidad financiera a lar-
go plazo de los programas. La experiencia sugiere que con el fin de
diseñar y administrar un esquema de créditos estudiantiles eficaces y
financieramente viables, se deben cumplir las siguientes condiciones
básicas: una adecuada estrategia de mercadeo; criterios de elegibilidad
transparentes que aseguren que los subsidios vayan dirigidos a los es-
tudiantes más merecedores (bien sea por razones académicas o socia-
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les); una estrecha supervisión del desempeño académico de los benefi-
ciarios; políticas de tasas de intereses y subsidios que protejan la viabi-
lidad financiera del esquema a largo plazo; mecanismos eficaces de re-
caudo para minimizar el incumplimiento de los pagos y una gestión
eficiente y estable (adaptado de Woodhall, 1997).
En el caso de la financiación de programas de créditos educativos por
parte del sector privado, se deben adoptar regulaciones positivas, si es
que la banca comercial se muestra dispuesta a ofrecer créditos a estu-
diantes en forma individual. Tres factores determinantes para la dispo-
nibilidad de créditos estudiantiles en el sector privado son: i) acceso
físico y logístico según la localización geográfica y la capacidad del sis-
tema bancario; ii) existencia de buenos sistemas de información de ges-
tión en los bancos privados; y iii) disponibilidad de crédito barato. Cuan-
do se pueden satisfacer estas condiciones, es posible desarrollar
esquemas de créditos estudiantiles por parte del sector privado.
Incluso aquellos programas de préstamos de los países en desarrollo
que han funcionado razonablemente bien, tales como los del Icees en el
norte de México, el Conape en Costa Rica y el Fundapec en República
Dominicana, corresponden a una escala relativamente pequeña, que
no alcanza a cubrir más del 10% de la población estudiantil. No es claro
si se podría mantener una administración eficiente en caso de ampliar
los programas de manera sustancial. Para consolidar programas efica-
ces y sostenibles a gran escala, se deben tener en cuenta dos alternati-
vas: un sistema de préstamo mixto de financiación privada avalada por
el gobierno, y un sistema de préstamos que dependa de los ingresos del
deudor.
En la primera modalidad, conforme a los modelos predominantes en
Canadá y Estados Unidos, los créditos estudiantiles son administrados
y financiados por la banca comercial, con un aval del gobierno en caso
de incumplimiento y un subsidio a los intereses para mantener el acce-
so a los préstamos para los estudiantes con menos. El sistema que se
está aplicando como experimento desde 1998 en Polonia funciona bajo
estos parámetros.
Un número cada vez mayor de países - entre ellos Australia, Ghana,
Nueva Zelanda, Sudáfrica y Suecia-  han optado por el segundo méto-
do de concesión de préstamos, los que dependen de los ingresos del
deudor (conocidos algunas veces como impuesto a los graduados), en
los cuales los desembolsos del préstamo están compuestos por una pro-
porción fija del ingreso anual del egresado. Aunque hasta la fecha es
escasa la experiencia, en teoría estos sistemas pueden lograr un mejor
equilibrio entre la recuperación efectiva de los costos y el riesgo para el
prestatario, en comparación con los programas de préstamos mixtos.
Su administración es, por lo general, más sencilla y menos costosa, de-
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bido a que la recuperación del préstamo se maneja utilizando mecanis-
mos de recaudo existentes, tales como la administración de impuestos
de renta o el sistema de seguridad social. Por otra parte, los préstamos
vinculados a los ingresos del deudor son más equitativos y satisfacen
más el principio de la capacidad de pago, dado que los reembolsos guar-
dan una proporción directa con los ingresos del graduado. Aunque los
préstamos que dependen de los ingresos constituyen un esquema bas-
tante prometedor, su viabilidad depende en gran parte de la existencia
de un sistema de impuesto de renta o seguridad social confiable, con
acceso a una información exacta de los ingresos y con la capacidad ad-
ministrativa para manejar el recaudo de los préstamos en forma efi-
ciente y eficaz.
El desarrollo de la educación sin fronteras presenta un nuevo reto para
los organismos de ayuda financiera a estudiantes. Las normas de elegi-
bilidad y las características de los créditos educativos se deben ajustar a
las necesidades financieras del número creciente de estudiantes que se
matriculan en programas de tiempo parcial, que adelantan programas
a distancia ofrecidos por instituciones extranjeras o que se registran en
cursos de educación continuada de corta duración, en lugar de progra-
mas tradicionales en los que se obtienen títulos de grado.
Por último, cabe anotar que más allá del objetivo social principal de ofre-
cer ayuda financiera a los estudiantes más necesitados, los programas
de préstamos también pueden ejercer un impacto positivo en la calidad
de la educación terciaria. En primer lugar, los criterios de elegibilidad
para los tipos de universidades e instituciones de educación superior
en los que los beneficiarios se pueden matricular, tienden a favorecer
las instituciones de mejor calidad en comparación con las de menor
prestigio. En México, por ejemplo, la Federación de Universidades Pri-
vadas, que creó un organismo de créditos estudiantiles en 1998, exige
que sus miembros sean evaluados por un organismo de acreditación de
Estados Unidos, con un estándar de calidad mínimo. En segundo tér-
mino, los beneficiarios de los créditos estudiantiles tienden a lograr
mejores resultados académicos que sus compañeros que no reciben prés-
tamos. Datos recientes revelados por el Instituto de Créditos Educati-
vos de Sonora muestran una tasa de 85% de aprobación de exámenes
en los beneficiarios, en comparación con 53% en la población estudian-
til en general.
Una vez analizada la educación terciaria y su relación con el Estado, el
capítulo siguiente se centrará en lo que debería hacer el Grupo del Ban-
co Mundial para ayudar a los países en desarrollo y transición a trans-
formar su sistema de educación terciaria y cerrar las brechas de cober-
tura, equidad y calidad entre estos países y los industrializados.
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Notas
1 Ejemplos de ello son Australia, Austria (en sus institutos técnicos recientemente ins-
tituidos que tomaron como modelo las Fachhochschulen alemanas), Italia, Nueva Zelanda,
Portugal, España y el Reino Unido.

2 Yamada Reiko (2001). Véase también: Ministerio de Educación, Cultura, Deportes,
Ciencia y Tecnología de Japón, �The Education Reform Plan for the 21st Century,� <http:/
/www.mext.go.jp/english/topics/21plan/010301.htm>.

3 El marco nacional de calificaciones (MNC) constituye una parte esencial de la estra-
tegia de desarrollo de habilidades de Nueva Zelanda, un nuevo enfoque coordinado
hacia la educación y la capacitación que busca elevar los niveles de habilidades del país.
El MNC ofrece varios puntos de ingreso y alternativas para que las personas obtengan
nuevas habilidades y calificaciones a cualquier edad y en cualquier etapa de su carrera
profesional; el objetivo es el aprendizaje continuado a partir del último año de educa-
ción secundaria. Esto les concede a todos los ciudadanos la oportunidad de recibir un
reconocimiento de orden nacional por sus habilidades y calificaciones. Las habilidades
aprendidas en el trabajo pueden recibir reconocimiento sin que la persona tenga que
asistir a un curso formal de capacitación. El MNC ofrece mayor flexibilidad para los
estudiantes y elimina muchas de las barreras tradicionales del aprendizaje. Los estándares
y calificaciones unitarias abarcan la formación y capacitación de tipo general, vocacional
e industrial, cada uno de los cuales se registra a un nivel adecuado del MNC. Se han
establecido ocho niveles: los niveles del 1 al 3 corresponden aproximadamente al mismo
estándar del último año de educación secundaria y a la capacitación en los servicios
básicos; los niveles del 4 a 6 se aproximan a las calificaciones de los oficios avanzados,
técnicos y comerciales, y los niveles 7 y 8 son comparables a las calificaciones de progra-
mas universitarios avanzados y de posgrado. Véase: New Zealand Qualifications
Authority, �Framework Explained,�
http://www.nzqa.govt.nz/services/frameworkexplained.html.

4 En noviembre de 1999 un profesor de la Facultad de Derecho de Harvard fue amo-
nestado por los administradores de la Universidad por vender conferencias grabadas en
videocinta a la Facultad de Derecho de la Universidad de Concord, una institución en
línea que concede títulos académicos. Un profesor de Arizona que desarrolló un curso
de escritura televisado para el Pima Community College hace algunos años, adquirió
renombre en la televisión local, pero no ha logrado que el centro de educación superior
reconozca sus derechos de autor sobre la radiodifusión, año tras año, de las videocintas
que él preparó (según el informe presentado por Carnevale y Young, 1999: A45).

5 En la Universidad Tecnológica de Varsovia, la imposibilidad de ofrecer una remune-
ración adecuada a los especialistas del sector privado calificados en informática se consi-
dera ahora como un gran obstáculo para mantener la pertinencia de algunos programas
avanzados (entrevista con el rector de la Universidad Tecnológica de Varsovia, en febre-
ro de 1999).

6 �Las universidades africanas deben continuar comprometiendo a sus gobiernos, co-
munidades y otros grupos interesados en un diálogo orientado a obtener el entendi-
miento adecuado sobre el problema de la diversificación de fuentes de financiación,
incluidas las iniciativas de costos compartidos� (párrafo 4; Asociación de Universidades
Africanas, �Declaration on the African University in the Third Millennium,� <http://
www.aau.org/releases/declaration.htm>, Nairobi, 9 de febrero de 2001.

7 Más de la mitad de los países analizados en este estudio fueron de la región de Amé-
rica Latina y el Caribe.
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n el cumplimiento permanente de su mandato de ayudar a los paí-
ses en desarrollo y transición a reducir la pobreza y mejorar su ni-

vel de vida mediante el crecimiento sostenible y la inversión en la gen-
te, el Banco Mundial ha renovado y profundizado su compromiso de
fortalecer la educación terciaria para contribuir al desarrollo económico
y social en el mundo entero. Por medio de alianzas eficaces con otras
instituciones multilaterales, gobiernos nacionales, ONG y el sector pri-
vado, el Banco Mundial aspira a aplicar sus recursos financieros y su
amplia base de conocimiento en un empeño cada vez mayor en los sec-
tores de la educación terciaria, la ciencia y la tecnología, para crear los
cimientos de economías y sociedades democráticas, basadas en el cono-
cimiento. En este capítulo se analiza la experiencia del Banco en los úl-
timos años, apoyando a las reformas de educación terciaria de países
en desarrollo y transición, y se ofrece un marco de referencia para el
desarrollo de la educación terciaria.

5
El apoyo del Banco Mundial

a la educación terciaria

Es imposible tener un sistema educativo completo sin un sistema de edu-
cación superior adecuado y sólido... En ningún momento insinúo que la
educación primaria y la secundaria no sean esenciales para el desarro-
llo... [pero esto] no es suficiente. Se debe contar con centros de excelencia,
de aprendizaje y de capacitación si se ha de avanzar respecto al problema
de la pobreza y el progreso en los países en desarrollo... La clave... es la
educación superior, y no solo en lo tecnológico, sino formando personas
con suficiente sabiduría para poder utilizar bien esta tecnología.

James D. Wolfensohn, Presentación del Informe del Grupo de
expertos sobre educación superior y sociedad, 1º de marzo de 2000

E
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Evaluación de la experiencia reciente del Banco Mundial
en educación terciaria, 1995�2001
Desde 1963, cuando el Banco Mundial inició los préstamos para el sec-
tor educativo, ha desempeñado un papel destacado en respaldo a los
empeños de los países por ampliar la educación terciaria y mejorar la
calidad de sus instituciones y programas. Entre 1992 y 1998 el prome-
dio de los préstamos otorgados con destino a la educación terciaria fue
de 481 millones de dólares por año. En la actualidad, el Banco se en-
cuentra respaldando proyectos de educación terciaria, o proyectos con
componentes afines, en 28 países (Apéndice D, la relación correspon-
diente por país; Apéndice E, un resumen del trabajo analítico del Banco
Mundial sobre educación terciaria; Apéndice F, representaciones gráfi-
cas de la distribución de los préstamos y Apéndice G, las descripciones
de los proyectos y lecciones aprendidas). A continuación se describen
los tipos generales de intervención, acompañados de algunos ejemplos
de objetivos específicos:
� elaboración de la visión, planeación estratégica y construcción de con-

senso a escala nacional e institucional;
� reformas financieras (por ejemplo, asignación de recursos presupues-

tales, fondos de financiación competitiva, costos compartidos, crédi-
tos estudiantiles, becas);

� reformas al gobierno y la administración de los sistemas y de las ins-
tituciones (creación de organismos encargados de políticas, fusiones
y federaciones, adopción de sistemas de créditos académicos, siste-
mas de información para la gestión);

� mejoramiento de la calidad (fortalecimiento de los programas vigen-
tes, sistemas de evaluación y acreditación, innovaciones en los conte-
nidos y formas de entrega de los programas, innovaciones en la orga-
nización académica, infraestructura de información y comunicación);

� diversificación institucional (establecimiento o fortalecimiento de ins-
titutos politécnicos o técnicos);

� desarrollo de ciencia y tecnología (desarrollo estratégico, capacidad
de seguimiento y evaluación; reforma de los mecanismos de asigna-
ción de recursos; fomento de la investigación en áreas prioritarias;
desarrollo tecnológico conjunto entre los sectores público y privado;
capacidad de utilización de metrología, estándares y ensayos de cali-
dad; derechos de propiedad intelectual).

En los años setenta y ochenta el apoyo del Banco Mundial dirigido a
proyectos de educación terciaria era en buena parte fragmentario y con
muy poco énfasis en el establecimiento de nuevos programas o en me-
didas de mejoramiento de la calidad de las actividades de enseñanza e
investigación. Dichos proyectos crearon en ciertas ocasiones oasis aca-
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démicos muy bien equipados que, con el tiempo, tendían a volverse
insostenibles. En raras ocasiones fue el Banco capaz de ofrecer a la edu-
cación terciaria el tipo de apoyo integral y a largo plazo que se requiere
para construir instituciones eficaces y diseñar reformas exitosas.
Un estudio interno de la experiencia en la ejecución de proyectos de
educación terciaria adelantado en 1992 y una evaluación de las inter-
venciones recientes y en curso en el subsector, han brindado informa-
ción crucial sobre formas más productivas para apoyar la innovación y
las reformas de la educación terciaria. Las lecciones más destacadas re-
ferentes a la eficacia relativa de los diferentes métodos de apoyo a la
reforma y desarrollo de la educación terciaria se pueden agrupar bajo
tres temas generales:
� estrategia amplia de intervención y compromiso sostenido de apoyo

a reformas a largo plazo
� dimensiones políticas y de la reforma
� papel de los incentivos positivos en el fomento del cambio1.

Necesidad de un enfoque sistemático y sostenido

Un compromiso amplio y sostenido a largo plazo es una importante
variable predictiva de los resultados. Las medidas de políticas y las in-
versiones, que se integran en un amplio programa de reforma basado
en una visión y una estrategia globales con miras al cambio, tienden a
producir frutos positivos. Por ejemplo, la puesta en marcha de un pro-
yecto actualmente en curso en Argentina se ha visto beneficiado gra-
cias a que ha ido acompañado de un programa de reforma bien articu-
lado, sancionado además por una nueva ley de educación superior. El
programa de reforma promueve la introducción de mecanismos de eva-
luación internos y externos, que comprenden un sistema nacional de
acreditación, una mayor autonomía para las universidades públicas en
el manejo de los recursos humanos y financieros, el apoyo a las mejoras
de calidad a lo largo y ancho del sistema universitario, el fortalecimien-
to institucional del Ministerio de Educación Superior y de las universi-
dades públicas, y una nueva fórmula de asignación de recursos.
Incluso en los aspectos técnicos relacionados con el mejoramiento de la
calidad se hace necesario un enfoque amplio, que refleje la relación
mutua entre los programas académicos y las instituciones de educación
terciaria. Los diversos componentes institucionales del subsector de la
educación terciaria, tanto público como privado, constituyen un siste-
ma. Por consiguiente, se debe tener en cuenta la forma como se relacio-
nan entre sí no solo los programas y las instituciones, sino también és-
tos con el sistema completo de educación terciaria. Por ejemplo, una
enseñanza de alta calidad en ingeniería, medicina, agricultura y cien-
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cias aplicadas requiere de una capacitación previa sólida en ciencias
naturales, matemáticas e inclusive humanidades (cuya importancia para
el desarrollo económico es percibida como menos obvia, lo cual hace
que éste sea un campo menos atractivo cuando se trata del apoyo de los
donantes). La capacitación científica avanzada y la investigación exi-
gen buenos programas de pregrado, además de un sistema de educa-
ción terciaria amplio y diversificado, de manera que los programas de
pregrado y de posgrado no compitan por la escasa cantidad de profe-
sores calificados y los exiguos recursos financieros. Los centros de exce-
lencia no se pueden mantener si además deben asumir la responsabili-
dad de atender y complacer la demanda social creciente alrededor de la
educación terciaria.
Las intervenciones integradas en un sistema amplio de reformas basado
en una estrategia global de cambio son más productivas que los empe-
ños aislados. La financiación de las reformas, en especial la introducción
de cobro de matrícula y la expansión del sector privado de la educación
terciaria, son difíciles de poner en práctica a menos que también se adop-
ten medidas de apoyo financiero que permitan a los estudiantes con
pocos recursos acceder a los programas y sufragar sus costos. Al mismo
tiempo tales reformas implican efectuar una descentralización significa-
tiva del control estatal sobre asuntos que afectan los costos instituciona-
les, así como idear incentivos para que las instituciones se comprometan
a ahorrar costos y generar ingresos. Los esquemas de créditos educati-
vos pueden funcionar bien en la parte técnica y a la vez fallar si no fo-
mentan un mayor grado de eficiencia y rentabilidad en la educación
terciaria.
El caso de Venezuela es una buena ilustración de los problemas que
pueden surgir en la implementación de esquemas. Allí el Banco Mun-
dial apoyó la reforma de Fundayacucho, la entidad pública encargada
de los créditos educativos, con un proyecto diseñado para aumentar la
cobertura, mejorar la sostenibilidad financiera del organismo y perfec-
cionar la eficiencia de su gestión. Aunque la operación constituyó un
gran éxito desde el punto de vista de los desembolsos, su impacto real
fue limitado debido a que el proyecto no formaba parte de una reforma
global de financiación de la educación terciaria. Una operación seme-
jante, llevada a cabo en Jamaica, ha producido un efecto más positivo,
en la medida que la reforma de la Oficina de Créditos educativos ha
respaldado esfuerzos paralelos tendientes a mejorar la situación finan-
ciera del sistema de educación terciaria mediante la aplicación cada vez
mayor de costos compartidos en la Universidad de las Indias Occiden-
tales y la Universidad Tecnológica.
El hecho de optar por una reforma integral no significa que todos los
aspectos deban ejecutarse en una operación única. Un manejo secuencial
permite responder y ajustarse a los retos a medida que éstos se vayan
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presentando. Las iniciativas a largo plazo a través de una serie de ope-
raciones sucesivas y complementarias, como ocurrió en China,
Indonesia, la República de Corea y Túnez, ha demostrado ser esencial
para garantizar un cambio estructural sostenible.
En China, por ejemplo, los proyectos han incluido intervenciones en
los diferentes niveles de la educación terciaria con modalidades que
han fortalecido al subsector en general. El Banco Mundial empezó por
apoyar, dentro del marco del Cuarto Plan de Modernización de China
de 1980, las universidades nacionales de primera categoría, institucio-
nes cuyos programas de investigación y capacitación se habían visto
interrumpidos por la Revolución Cultural. El financiamiento ofrecido
por el Banco Mundial facilitó la construcción o rehabilitación de labora-
torios y bibliotecas universitarios, la actualización de programas de en-
señanza e investigación con la ayuda de expertos científicos extranjeros
y el mejoramiento de las calificaciones profesionales del profesorado
académico mediante una capacitación realizada en el exterior. Los si-
guientes proyectos abordaron las necesidades de las universidades pro-
vinciales y de otros tipos de instituciones de educación terciaria. Más
adelante, el enfoque se orientó hacia el apoyo a las políticas y mecanis-
mos de asignación de recursos a escala nacional y, enseguida, hacia el
fortalecimiento de las instituciones más importantes dedicadas a la ca-
pacitación e investigaciones científicas avanzadas.
De igual manera, el Banco Mundial ha financiado múltiples proyectos
del subsector de educación terciaria en Indonesia y República de Corea,
dentro del contexto de una estrategia gubernamental integrada para
una ampliación cuantitativa sin perjudicar la calidad de la enseñanza e
investigación. Estos proyectos se centraron en promover mejoras de la
calidad, especialmente en el sector privado; en fomentar el desarrollo
regional y en fortalecer las capacidades de investigación y capacitación
a escala nacional en el sector público mediante una mejor articulación
con el sector privado. La cooperación sostenida con el gobierno
indonesio ha conducido a un cambio de paradigmas en la forma de
administrar y financiar el sistema de educación terciaria de este país.
De manera semejante, en Túnez se han ejecutado dos proyectos sucesi-
vos y complementarios de amplia intervención en el sector, que han
contribuido a obtener mejoras sustanciales.

Dimensiones políticas

Hasta comienzos de los años noventa, se prestaba escasa atención a los
aspectos políticos de las reformas de la educación terciaria. Las inter-
venciones del Banco se realizaron bajo el supuesto de que lo único que
se requería para lograr un cambio exitoso era un programa de reforma
técnicamente sólido y el respaldo de los altos funcionarios del gobier-
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no. Sin embargo, en el momento de la puesta en marcha de la reforma
la realidad política demostraba ser más fuerte que la visión tecnocrática.
En muchos países grupos de interés de todo tipo han sido resistentes a
las propuestas y proyectos de reforma. Por ejemplo, a finales de los años
1980 y principios de los 1990, algunos préstamos de ajuste a la educa-
ción en países del África subsahariana incluyeron medidas sobre refor-
mas de la educación terciaria encaminadas a frenar los gastos, el au-
mento del número de estudiantes y los subsidios correspondientes. La
experiencia de estas operaciones no fue nada alentadora. Los progra-
mas de reforma propuestos, que con frecuencia implicaban un número
excesivo de condiciones que nunca se concretaban, encontraron la opo-
sición de varios grupos de interés e incluso provocaron violentos dis-
turbios estudiantiles.
El lanzamiento y ejecución de las reformas a la educación terciaria han
obtenido mejores resultados cuando las autoridades han lanzado cam-
pañas eficaces de comunicación social y logrado construir un consenso
entre los diferentes miembros de la comunidad de la educación tercia-
ria. Mozambique presenta un buen ejemplo de ello. Bajo los auspicios
de una comisión nacional para la reforma, se preparó y discutió un plan
estratégico sobre educación superior por prensa, radio y televisión. Gra-
cias a las amplias consultas efectuadas en todas las provincias, en las
que participaron estudiantes, representantes de la sociedad civil, pro-
fesores, investigadores y empleadores, se llevó el plan propuesto a las
partes interesadas. Aunque el ejercicio de emprender una amplia con-
sulta a escala nacional no siempre funciona bien, el hecho de no inten-
tarlo es una garantía segura de fracaso.
El diálogo sobre políticas y reformas de educación terciaria, las consul-
tas con las partes interesadas y la construcción de consenso no son acti-
vidades aisladas, que sirvan únicamente en la fase inicial de una refor-
ma. Por el contrario, a medida que van evolucionando las condiciones
del país en cuestión, es preciso mantener y renovar la atención en las
dimensiones políticas de la reforma de la educación terciaria. El no ha-
cerlo puede exponer el proyecto a un compromiso limitado e incluso a
la reversión de las políticas de reforma como resultado de la celebra-
ción de elecciones, los cambios de gobierno o la sustitución de dirigen-
tes importantes. En Hungría y Senegal, por ejemplo, el Banco cumplió
un papel fundamental en su apoyo a un desarrollo amplio de la visión
y la consulta a escala nacional, y la reforma estuvo acompañada de un
préstamo. Sin embargo, en ninguno de esos países se mantuvo en alto
el impulso de la consulta, y algunas de las medidas de la reforma fue-
ron abandonadas e incluso revertidas después de que se dieron ciertos
cambios políticos y que aparecieron nuevos actores con una agenda di-
ferente. Los casos de estos países ilustran otra lección importante sobre
el aspecto político: cuando se están poniendo en marcha reformas pro-
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fundas es difícil promover todos los cambios de manera simultánea.
Las experiencias del Banco también subrayan la importancia de las
medidas de seguimiento, destinadas a compartir una visión continua
con las nuevas autoridades, agentes y partes interesadas, a fin de ase-
gurar la sostenibilidad de las reformas.

Importancia de los incentivos

El hecho de utilizar incentivos en lugar de decretos de cumplimiento
obligatorio para fomentar el cambio influye significativamente en los
resultados, ya que las instituciones y los actores tienden a responder
mejor y más rápido a estímulos constructivos. La experiencia del Banco
Mundial ha sido positiva con este tipo de instrumentos tales como los
fondos competitivos, los mecanismos de acreditación y la introducción
de sistemas de información para la gestión.
Fondos competitivos. Fondos competitivos bien diseñados estimulan me-
jor el desempeño de las instituciones de educación terciaria y pueden
ser medios poderosos de transformación e innovación, El Fondo para el
Mejoramiento de la Calidad Universitaria de Argentina (FOMEC) ha
instado a las universidades a que se comprometan en la planeación es-
tratégica para el fortalecimiento de los programas existentes y la crea-
ción de nuevos programas universitarios de tipo interdisciplinario. En
el seno de las universidades, las facultades que nunca habían trabajado
en equipo comenzaron a cooperar en el diseño y puesta en marcha de
proyectos conjuntos. En Indonesia, una serie de proyectos del Banco
Mundial iniciados en 1993 han logrado con éxito estimular en la comu-
nidad académica la aceptación de nuevos paradigmas sobre educación
terciaria. En Egipto, el Fondo Educativo de Ingeniería fue una pieza
clave para la introducción de licitaciones públicas y evaluaciones entre
pares, en referencia con la asignación de los recursos de inversión pú-
blica. El Fondo promovió de modo eficaz la transformación de los pro-
gramas tradicionales de ingeniería en programas más aplicados, com-
plementados por estrechos vínculos con la industria.
Requisitos fundamentales para el funcionamiento eficaz de los fondos
competitivos, además de constituir uno de sus beneficios significativos,
son la transparencia y la objetividad, mediante la definición de criterios
y procedimientos claros y la creación de comités de evaluación y selec-
ción independientes. En países cuya comunidad académica es relativa-
mente pequeña o aislada, se aconseja aprovechar un conjunto regional
o internacional de revisores pares a fin de reducir el riesgo de autosufi-
ciencia y la evaluación subjetiva realizada por un grupo limitado de
colegas nacionales. Por ejemplo, la utilización de un grupo de expertos
extranjeros es una práctica de vieja data en los Países Bajos. El nuevo
Fondo Competitivo de Jordania ha fijado directrices pormenorizadas,
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descritas en un manual de operaciones y basadas en la revisión de pa-
res internacionales para los proyectos de interés nacional. En Chile, una
segunda ola de reformas a la educación terciaria es apoyada por un
fondo competitivo para la diversificación (el desarrollo del sector no
universitario) y el mejoramiento de la calidad de todas las instituciones
terciarias. Brasil, México y Venezuela están fomentando, por medio de
mecanismos de financiación competitiva, la formación de capital hu-
mano avanzado en ciencia y tecnología. En todos estos casos figuran
los expertos internacionales pares de manera prominente.
En algunos casos puede ser justificado abrir varias ventanas financieras
con diferentes criterios o establecer mecanismos compensatorios desti-
nados a crear un espacio equitativo entre instituciones débiles y fuer-
tes. En Indonesia se diseñaron diferentes ventanas para las universida-
des de acuerdo con su capacidad institucional real. Tal como se describe
más adelante con mayores detalles en la sección �Cómo facilitar el diá-
logo sobre políticas y los conocimientos compartidos�, en el proyecto
más reciente sobre educación terciaria de China se les exige a las uni-
versidades de primera categoría la formación de una alianza con una
universidad de una provincia de escasos recursos como una de las con-
diciones para competir. En Egipto, el fondo competitivo correspondiente
al proyecto de Reforma educativa de ingeniería abrió una ventana es-
pecial para la asistencia técnica destinada a ayudar a las facultades de
ingeniería menos experimentadas a preparar propuestas bien formula-
das. También en Egipto, las propuestas incluyeron un acuerdo de alian-
za entre una universidad más sólida y una de menos desarrollo lo cual
generaba puntos adicionales en la evaluación. En Chile, se abrió recien-
temente una ventana especial destinada a proporcionar fondos a las
universidades que requieran asistencia en planeación estratégica y for-
mulación de subproyectos.
Mecanismos de acreditación. Los sistemas de aseguramiento de calidad
son instrumentos necesarios para la diversificación de los sistemas de
educación terciaria. El Banco Mundial ha apoyado la formación de es-
tos sistemas a escala nacional en varios países. Aunque, en algunos ca-
sos, el Banco ha ayudado a establecer programas de acreditación espe-
cíficos y limitados, la estrategia general ha sido la de cambiar de rumbo
hacia sistemas globales que cubran el panorama total de la educación
terciaria y coincidan con la práctica internacional en lo referente al esta-
blecimiento de estándares, evaluación y acreditación. En Indonesia, por
ejemplo, el Banco Mundial apoyó la instauración de mecanismos de
acreditación en un proyecto encaminado a mejorar los estándares de
capacitación de los profesores de las instituciones públicas. El proyecto
comenzó con un programa experimental cuya finalidad era definir un
conjunto de normas para la evaluación de todas las instituciones de
capacitación de profesores y establecer una línea de base para el desa-
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rrollo institucional. Pequeños auxilios para planeación estratégica se
pusieron a disposición de las cinco instituciones participantes en el plan
piloto, con el fin de que llevaran a cabo una autoevaluación, la cual fue
posteriormente evaluada y validada por agentes externos. El estudio
experimental resultó ser muy útil en cuanto generó la aceptación de la
acreditación como mecanismo adecuado para mejorar la calidad y per-
tinencia de la capacitación a profesores. Asimismo, el Banco respaldó el
establecimiento del Consejo de Acreditación Nacional de la Educación
Superior de Indonesia.
En ocasiones, los conjuntos de intervenciones y medidas pueden refor-
zarse mutuamente. En Argentina, Chile, Indonesia y Rumania, por ejem-
plo, solo los programas evaluados por el sistema nacional de asegura-
miento de calidad son elegibles para competir por financiamiento para
la innovación y el mejoramiento de la calidad. Brasil lleva una larga y
exitosa tradición de apoyo a sus programas universitarios utilizando
un sistema similar.
Sistemas de información para la gestión: Varios proyectos de educación ter-
ciaria apoyados por el Banco Mundial han facilitado la implantación o
desarrollo de sistemas de información para la gestión a escalas nacional
e institucional, partiendo de la base de que ni el Estado ni las institucio-
nes en forma individual pueden formular ni poner en marcha ninguna
reforma sin utilizar herramientas de monitoreo y gestión. En Argenti-
na, un proyecto financiado por el Banco ayudó a establecer una red
Intranet y una red de acceso al internet entre todas las universidades
públicas, así como entre éstas y el mundo exterior. Para todas las di-
mensiones de gestión académica se desarrollaron programas de soft-
ware, que luego se combinaron en un sistema de información integra-
do que ofrece información en el ámbito de cada institución individual y
consolida esta información en un programa ejecutado por las autorida-
des nacionales de educación terciaria, para efectos de seguimiento y
planeación. Aunque muchas universidades se mostraron cautelosas al
principio, terminaron acogiendo con entusiasmo estas innovaciones
dado que les ayudaron a invertir en tecnologías modernas de informa-
ción y comunicaciones, además de que les proporcionaron herramien-
tas de gestión útiles.
Dificultades relacionadas con reformas sensibles políticamente. El Banco no
ha tenido tanto éxito en el apoyo a la puesta en marcha de reformas
sensibles políticamente, por ejemplo, las referentes a los presupuestos
negociados para las fórmulas de financiación, la reducción de subsidios
y la introducción del pago de derechos de matrícula. En varios países,
como Argentina y Túnez, el gobierno no ha podido cumplir el compro-
miso adquirido en el momento de la preparación del proyecto, de adop-
tar una fórmula de financiación transparente. En Senegal, las autorida-
des recientemente se retractaron de su compromiso de conformar el
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programa de becas de modo que éste asegurase que únicamente fue-
sen elegibles los estudiantes calificados por motivos sociales y académi-
cos. En Hungría, el gobierno revirtió su decisión de cobrar derechos de
matrícula a estudiantes repitentes.

Lineamientos para el apoyo del Banco en el futuro

Son enormes los adelantos que se han logrado en la educación en el curso
de los últimos cincuenta años. No obstante, quedan aún inmensos retos
por delante. El éxito principal ha sido el acceso, pero todavía una gran
cantidad de personas, en especial niñas y mujeres, siguen excluidas en
todos los niveles de la educación. Muchas se matriculan pero aprenden
muy poco. El resultado de esto es que hay demasiadas personas en los
países en desarrollo que no cuentan con las habilidades básicas para so-
brevivir, ni mucho menos con las habilidades avanzadas necesarias para
defenderse y aun menos las habilidades avanzadas para programas, en
este mundo nuestro, complejo y competitivo. Los retos consisten en me-
jorar la calidad de la enseñanza y la pertinencia del aprendizaje, y en
ofrecerles a todos, incluidos aquellos a quienes es más difícil llegarles,
una buena educación. La medida del éxito a largo plazo para los países en
desarrollo será el grado al cual alcancen el sistema y una cultura de apren-
dizaje permanente.

Estrategia para el sector educativo (Banco Mundial, 1999a)

En el contexto de la estrategia de educación holística formulada por el
Banco Mundial en 1998, la inversión en la educación terciaria constitu-
ye un pilar importante de las estrategias de desarrollo cuyo énfasis está
en la construcción de economías y sociedades democráticas basadas en
el conocimiento. En esto el Banco Mundial puede desempeñar un pa-
pel esencial al facilitar el diálogo sobre reformas y el intercambio de
experiencias, respaldar las reformas mediante préstamos para progra-
mas y proyectos y promover una estructura que favorezca la produc-
ción de bienes públicos globales cruciales para el desarrollo de la edu-
cación terciaria.

Facilitar el diálogo sobre reformas e intercambiar experiencias

En muchos países las relaciones entre el gobierno y el sector universita-
rio, así como entre las instituciones públicas y privadas de educación
terciaria, suelen ser tensas, si no abiertamente conflictivas. Los intentos
de realizar reformas de la educación terciaria suelen generar gran con-
troversia. Las propuestas que tienden a afectar las prácticas estableci-
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das y los intereses creados siempre enfrentan resistencia y oposición
por parte de los grupos que se pueden ver más afectados por la
redistribución de poder y riqueza.
En circunstancias adecuadas, el Banco puede desempeñar un papel ca-
talizador al fomentar y facilitar el diálogo sobre políticas relativas a las
reformas de la educación terciaria. El Banco puede reunir en la misma
mesa a interlocutores que en condiciones normales no dialogarían ni
trabajarían juntos. Por ejemplo en Bangladesh y en Kenya el Banco apo-
yó la organización de talleres donde por primera vez, participaron tan-
to las universidades públicas como privadas. En Bolivia, el Banco ase-
soró a las universidades públicas y al gobierno para desarrollar un
diálogo constructivo alrededor de los factores relacionados con el me-
joramiento de la calidad y la acreditación.
El Banco Mundial también puede compartir información sobre una gran
variedad de experiencias nacionales e institucionales que puede nutrir
el debate en cualquier país y brindar puntos de referencia objetivos, para
analizar la situación local y evaluar las diferentes opciones de reformas
que ameriten tomarse en consideración. Con este tipo de diálogo se puede
contribuir a formular una visión global a largo plazo del sistema de edu-
cación terciaria del país y a que cada institución prepare su plan estraté-
gico de cambio e innovación dentro del marco de esta visión global.
La ventaja comparativa del Banco Mundial con relación a otros organis-
mos donantes y agencias multilaterales en lo que se refiere al apoyo al
diálogo sobre reformas en los países clientes proviene de dos factores
interrelacionados. En primer lugar, el Banco tiene acceso a experiencias
mundiales que puede compartir con los equipos de contraparte y los
diversos interlocutores interesados. En segundo lugar, el carácter inte-
gral del trabajo que realiza el Banco le permite adoptar un enfoque
sistémico que enlaza asuntos sectoriales dentro del marco global de de-
sarrollo y del contexto de las finanzas públicas del país, en lugar de cen-
trarse en intervenciones aisladas de apoyo a instituciones específicas.
Las evaluaciones sociales son una herramienta que el Banco Mundial
puede utilizar para identificar los intereses de varios grupos interesa-
dos y abordar los asuntos que se puedan prestar a mayor controversia.
Las primeras evaluaciones sociales a proyectos de educación terciaria
se realizaron en Indonesia, Jordania, China y Chile. En Indonesia, el
análisis del ambiente social llevó a las universidades de las islas remo-
tas a buscar la participación de jóvenes académicos que acababan de
regresar de estudios de posgrado en el exterior en los ejercicios de au-
toevaluación, que antes habían sido realizados únicamente por miem-
bros de la planta de profesores con mayor antigüedad. La evaluación
social también identificó la necesidad de crear vínculos más directos
con los empleadores de los egresados de las universidades. En Jordania,
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cuando en 1998 se le propuso llevar a cabo una evaluación social a las
siete universidades que preparaban un nuevo proyecto con el Banco, la
mayoría se mostró renuente a emprender esa actividad, ya que no exis-
tía en la cultura académica realizar consultas sistemáticas a estudiantes
y profesores. Sin embargo, una institución, la Universidad de Estudios
Aplicados Al-Balqa� (BAU), que se había constituido recientemente como
una federación de veinte community colleges, se mostró entusiasmada
con la propuesta. La BAU tenía como mandato reformar y modificar
totalmente los veinte community colleges que la conformaban y los
cuales se encontraban en un estado de deterioro total. Los funcionarios
de la universidad consideraron que la evaluación social constituía un
medio de someter a prueba su propuesta de reforma ante las partes
interesadas. Se consultó metódicamente a estudiantes, padres de fami-
lia, profesores universitarios, empleadores y dirigentes comunitarios, y
los resultados de la evaluación fueron muy valiosos por cuanto confir-
maron las aspiraciones de las personas consultadas y permitieron pre-
parar instrumentos adecuados para la reforma, los cuales integraban
cuidadosamente los asuntos referentes a acceso, género, percepciones
internas y expectativas de los empleadores.
En China, inicialmente el organismo de contrapartida había planeado
para el nuevo proyecto de reforma de la educación terciaria incluir úni-
camente a las universidades de mejor desempeño - instituciones acau-
daladas-  que funcionaban en ambientes económicos pujantes y casi
todas ellas ubicadas a lo largo de la costa. El proyecto dejaba por fuera
tanto a las instituciones de menor desempeño y aquellas ubicadas en
zonas remotas y en desventaja económica. China no constituye un caso
típico, dado que las instituciones beneficiarias que reciben créditos y
préstamos responden directamente por los reembolsos; por tanto, las
universidades que funcionan a pérdida y necesitan modernización no
son buenas candidatas para los préstamos y, por tanto, tienden a que-
dar aún más rezagadas. Los interesados entrevistados en la etapa de la
evaluación social del proyecto, tales como estudiantes de niveles se-
cundario y terciario de la educación, padres de familia, comunidad
académica y grupos minoritarios (muchos de ellos localizados en zonas
desfavorecidas), así como comités educativos de las aldeas, mostraron
su preocupación por la falta de apoyo a las universidades de bajo des-
empeño ubicadas en zonas menos favorecidas pues se agravarían las
desigualdades sociales y económicas regionales. Estos puntos de vista,
expresados de manera vehemente, se tuvieron en cuenta para el diseño
final del proyecto, incorporando un criterio de selección que exigía a las
universidades acaudaladas y de buen desempeño establecer alianzas
de apoyo con las universidades más pobres. Los fondos para financiar
las actividades orientadas a reformar las universidades desfavorecidas
provendrían de los gobiernos locales, de los ministerios interesados o
de la universidad principal participante.
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Las campañas de mercadeo social y comunicaciones también contribu-
yen a conseguir el compromiso de los diferentes grupos interesados
que actúan en el ámbito de la educación terciaria. En Chile, un extenso
estudio efectuado con estos grupos motivó al gobierno a aceptar una
estrategia explícita de comunicaciones que apoyaba la preparación de
un proyecto nuevo con el Banco Mundial en el que se incluía a un gru-
po de estudiantes como parte del equipo de preparación.
La interacción entre los grupos interesados en un país y otros países
que enfrentan retos similares puede ayudar a superar la oposición a las
reformas propuestas. Una gira de estudio a Uganda que se organizó
para funcionarios y directivos universitarios de Guinea, como parte de
un proyecto financiado por el Banco Mundial, causó un impacto positi-
vo considerable. Lo que aprendieron de primera mano los guineanos
sobre las reformas de gestión en la Universidad Makerere los animó a
actuar con mayor celeridad en la programación de actividades institu-
cionales generadoras de ingresos y a estrechar los vínculos de la uni-
versidad con la industria. Los seminarios del Banco Mundial realizados
recientemente en el sur del Asia, Europa Oriental, África, América del
sur y Centroamérica en los que participaron varios países vecinos, han
causado también efectos reveladores e inducido a los países a aceptar
con mayor facilidad las reformas que ya se han emprendido en otros
países de sus respectivas regiones.

Respaldar las reformas mediante préstamos
para programas y proyectos

Al apoyar la ejecución de reformas de la educación terciaria, el Banco
Mundial otorga prioridad a los programas y proyectos que puedan pro-
ducir resultados e innovaciones positivas, en la medida en que:
� incrementen la diversificación institucional (aumento del número de

instituciones no universitarias y privadas) para ampliar la cobertura
sobre una base financiera viable y para establecer un marco de forma-
ción continua con múltiples puntos de acceso ( construcción de gran
variedad de itinerarios formativos desde la educación secundaria a la
terciaria, mecanismos de articulación entre los distintos segmentos
de la educación terciaria, reconocimiento de la pertinencia de la expe-
riencia académica y profesional y capacidad para desarrollar un siste-
ma de educación a distancia)

� fortalezcan la capacidad de investigación y desarrollo en ciencia y
tecnología en áreas específicas relacionadas con las prioridades del
país para el fortalecimiento de sus ventajas comparativas

� mejoren la calidad y la pertinencia de la educación terciaria
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� fomenten la creación de mecanismos de equidad (becas y préstamos
educativos) con el propósito de ampliar las oportunidades de los es-
tudiantes en desventaja

� creen sistemas de financiamiento sostenibles que estimulen la capaci-
dad de respuesta y la flexibilidad de las instituciones de educación
terciaria

� fortalezcan la capacidad de gestión con medidas tales como la intro-
ducción de sistemas de información a fin de mejorar el proceso de
rendición de cuentas, la gestión, y el uso eficiente de los recursos exis-
tentes

� consoliden y amplíen las capacidades en materia de tecnologías de la
información y de la comunicación, con el fin de reducir la brecha digital
y así complementar las recientes iniciativas globales del Banco Mun-
dial, tales como la Red Global de Aprendizaje para el Desarrollo, la
Universidad Virtual de África, la Red Global de Desarrollo y World
Links (Apéndice H).

Este menú de áreas prioritarias no se aplica por igual a todos los países
ni en todo momento. El énfasis relativo y la mezcla de intervenciones
adecuadas para cualquier país, van ligados a sus circunstancias políticas
y económicas tanto al nivel macroeconómico como de la educación ter-
ciaria. El nivel de ingresos del país, su tamaño y el grado de estabilidad
política, además del hecho de que se pueda encontrar en una situación
de posconflicto, son factores importantes que se deben tener en cuenta.
El conocimiento que pueda tener el Banco Mundial sobre los principales
retos que enfrente un sistema de educación terciaria en determinado
país y sobre los recientes acontecimientos del sector, afecta la capacidad
de esta institución de ofrecer un apoyo verdaderamente útil.
Al establecer las prioridades para la combinación adecuada de servicios
de préstamo y otros servicios no financieros en un país específico, el
Banco se guiará por los siguientes criterios (Cuadro 5.1):
� La necesidad y urgencia del cambio, según la gravedad de los proble-

mas que esté enfrentando el sistema de educación terciaria del país.
Por ejemplo, en los países que estén presenciando un crecimiento rá-
pido de instituciones privadas de baja calidad, el establecimiento de
un sistema de acreditación y evaluación ocuparía una alta prioridad.

Cuadro 5.1 Prioridades para la participación del Banco Mundial

Disposición favorable a la reforma

Necesidad del cambio Baja  Alta

 Alta  Nivel bajo de diálogo Nivel alto de diálogo y
y préstamos préstamos

Baja Nivel bajo de diálogo Nivel alto de diálogo
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� Una disposición favorable a la reforma, que se refleje en el compro-
miso del gobierno de ponerla en marcha y en su capacidad de movi-
lizar a los interesados principales para que apoyen la agenda de di-
cha reforma. Un indicio evidente del estado de preparación adecuado
para la reforma es el haber concluido un ejercicio de construcción de
consenso y formulado una visión nacional del futuro de la educación
terciaria.

En los países en los que la reforma es urgente, la elección del instru-
mento de préstamo se debe guiar por las siguientes consideraciones:
en el momento de definir las necesidades de cambio en un país, convie-
ne distinguir entre reformas de primera y segunda generación. Las pri-
meras, que abordan problemas centrales de los sistemas de educación
terciaria (financiación, eficiencia, equidad y aseguramiento de la cali-
dad), corresponden a los pasos iniciales que se toman para pasar de
una forma anterior de hacer las cosas hacia un enfoque más adecuado.
Estos pasos pueden incluir, por ejemplo, el cambio de un sistema de
admisiones abiertas a uno de acceso selectivo; la introducción de costos
compartidos mediante el pago de derechos de matrícula y la reducción
de subsidios en instituciones que anteriormente no cobraban nada; la
instauración de acreditación y evaluación en sistemas no regulados
antes; la transformación de becas en créditos educativos; la creación de
instituciones no universitarias junto con universidades tradicionales; la
adopción de un sistema de créditos académicos y el inicio de la aplica-
ción de fórmulas transparentes de asignación de recursos.
Las reformas de segunda generación las emprenden los países que ya
han resuelto muchos de sus problemas básicos, pero que necesitan reali-
zar ajustes finos a sus reformas de primera generación mediante un paso
adicional o para corregir efectos no proyectados originalmente. Estas
reformas no son menos importantes que las de primera generación y
también ameritan el apoyo del Banco Mundial. Ejemplos de reformas
de segunda generación comprenden la ampliación de la elegibilidad de
un programa de créditos educativos a todas las instituciones de educa-
ción terciaria de un sistema diversificado, introduciendo mecanismos
flexibles de articulación y transferencia de créditos entre instituciones, y
estableciendo mecanismos de evaluación basados en competencias para
los cursos en línea. En Chile, por ejemplo, se está poniendo en marcha
una estructura de aprendizaje permanente y se están estudiando nue-
vos mecanismos de financiación tales como créditos educativos aplica-
bles a todo tipo de instituciones de educación terciaria. En Corea el go-
bierno lanzó hace poco tiempo un plan de inversiones a siete años para
instituciones de educación terciaria por un valor de 1,2 mil millones de
dólares, denominado Brain Korea 21 (Cerebro Corea 21). En esencia, el
plan es un nuevo esquema de financiación basado en incentivos, que
ofrece a las instituciones fondos de contrapartida en forma competitiva
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y selectiva, para inducirlas a que se destaquen en la capacitación sobre
investigación de punta en áreas tales como la biotecnología e informáti-
ca. En Brasil, Chile, México y Venezuela se están ofreciendo incentivos a
la capacitación sobre investigación a nivel internacional, por medio de
mecanismos altamente competitivos, a través de la Iniciativa Científica
Milenio (MSI, por su sigla en inglés), que también reciben el apoyo del
Banco Mundial (Apéndice I).
La mayoría de las alternativas que se definen en este capítulo podrían
ser adecuadas para los países de ingresos medianos. Conviene estable-
cer ciertas distinciones respecto a tres grupos de clientes del Banco
Mundial, como mínimo: países en transición, países de bajos recursos y
pequeños Estados. Estos clientes enfrentan condiciones especiales que
requieren no solo de un enfoque estratégico distinto sino también de
un conjunto de prioridades diferente.

Países en transición

Cuando se encontraban bajo el régimen del socialismo de Estado, mu-
chos países de Europa Oriental y Central alcanzaron altas tasas de par-
ticipación, niveles educativos envidiables y una producción pionera en
investigación. Los logros de la educación terciaria fueron particularmen-
te notables en matemáticas, ciencias naturales e ingeniería. Sin embar-
go, la introducción de principios de mercado en la organización econó-
mica a la hora de la transición produjo una marcada reducción de la
financiación pública a instituciones de educación superior, y academias
científicas. La demanda de ingenieros y técnicos, sobre todo en las in-
dustrias militares, mostró un declive significativo, y el interés en los
campos de estudio que cuentan en una economía de mercado (como
economía, administración, contaduría, mercadeo y derecho) mostró un
alza considerable. Como dato interesante, con el ritmo acelerado del
cambio social y tecnológico se aceleró también el tiempo de obsolescencia
de las habilidades personales y se deterioró la eficacia de la estrategia
de hiperespecialización que había caracterizado a la educación terciaria
en el sistema socialista. La demanda de habilidades más amplias tales
como el análisis crítico, la capacidad de resolver problemas y el trabajo
en equipo aumentó en gran proporción.
En las economías en transición las instituciones de educación superior,
universidades y academias científicas luchan por ajustarse a estas nue-
vas realidades. Entre las estrategias de adaptación que utilizan las insti-
tuciones se encuentran la reasignación de recursos de las áreas de estu-
dio tradicionales a las más nuevas, la simplificación de los currículos y
la creación de programas de capacitación modulares, que buscan una
mayor flexibilidad y capacidad de respuesta a las necesidades de los
estudiantes y del mercado, así como una diversificación de las fuentes
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de financiación. Muchas instituciones terciarias participan en activida-
des comerciales como investigación aplicada, servicios de consultoría y
venta de servicios de capacitación a empresas privadas, con lo cual con-
tribuyen a desarrollar una educación terciaria que responda mejor a las
necesidades de la economía y del mercado laboral. Aunque algunas
universidades y centros de investigación han logrado buenos resulta-
dos como entes innovadores y emprendedores, muchos de ellos no han
logrado superar la inercia institucional.
Entre los asuntos relacionados con las políticas públicas a escala nacio-
nal una prioridad urgente es el tema de la creciente desigualdad causa-
da por la ampliación de las matrículas con pago de derechos. Entre las
barreras a la reforma se encuentran principalmente el gobierno interno
de las instituciones, los débiles vínculos con la comunidad, la escasez
de recursos para la innovación y la insuficiente coherencia de las políti-
cas públicas en el área de la educación terciaria.
Si se pretende lograr que las economías en transición puedan tener los
recursos humanos necesarios para avanzar en el conocimiento y apli-
carlo al crecimiento económico es preciso dar una respuesta eficaz a los
asuntos mencionados en el párrafo anterior. Las principales alternati-
vas de que se dispone para mejorar la educación terciaria comprenden
la introducción de currículos más flexibles y menos especializados, el
fomento de programas y cursos de duración más corta, la transforma-
ción del marco regulatorio en un sistema menos rígido y la aplicación
de métodos de financiación pública que animen a las instituciones a
responder a las exigencias de calidad y diversidad del mercado. Otras
alternativas importantes son ampliar el acceso mediante la ayuda fi-
nanciera a los estudiantes, participación externa en el gobierno de las
instituciones y la profesionalización de la administración de las univer-
sidades. Se requiere inversión pública para construir la capacidad ne-
cesaria para las innovaciones académicas y administrativas, con el fin
de ampliar la oferta de programas y cursos, así como a crear nuevos
programas que respondan a las áreas de aprendizaje que dicta una de-
manda en constante evolución.

Países de bajos recursos

Más de 2.3 mil millones de personas, 53% del total de la población del
mundo en desarrollo, viven en los 79 países más pobres en los que el
ingreso anual per cápita es inferior a 885 dólares. Estos países, la mitad
de los cuales está ubicada en el África subsahariana, son susceptibles de
financiación especial en condiciones muy favorables por parte de la
Agencia para el Desarrollo Internacional (AID) del Banco Mundial. Sus
gobiernos buscan formas de ofrecer acceso a la educación terciaria a
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más de doce millones de estudiantes, aproximadamente 0,5 por ciento
del grupo de edad elegible. De este número, 70% se halla en los 42 paí-
ses en los que el ingreso anual promedio per cápita es inferior a 400
dólares. Este grupo de países muy pobres va a tener muchas dificulta-
des para obtener un estándar aceptable de educación terciaria, inclusi-
ve con costos mínimos aproximadamente de 1.000 dólares por estudiante
por año, para dicho estándar. Para los encargados de diseñar las políti-
cas en los países más pobres se hace cada vez más problemático estable-
cer formas sostenibles de aumentar el acceso a la educación terciaria.
Sin embargo, la ampliación de la educación terciaria constituye un me-
dio fundamental para promover la construcción de capacidad institu-
cional (especialmente en agricultura y salud), combatir la pobreza y
aumentar la equidad social.
Los países de bajos ingresos también enfrentan muchos desafíos en lo
referente a políticas públicas sobre ciencia y tecnología: deben asegurar
un nivel mínimo de entendimiento público sobre la ciencia entre los ciu-
dadanos necesario para tomar decisiones informadas; crear canales para
prestar la asesoría correcta sobre asuntos científicos a las autoridades
legislativas y de gobierno; negociar y cumplir con los tratados interna-
cionales en materia de ciencia y tecnología; y construir la capacidad ins-
titucional local suficiente para aprovechar la ciencia y la tecnología
con miras a resolver los problemas económicos y sociales más esenciales.
Una orientación adecuada para el desarrollo de la educación terciaria
se debe centrar en tres áreas prioritarias complementarias entre sí: i)
construir la capacidad técnica para administrar y mejorar los sistemas
de educación básica y secundaria, incluso la capacitación y entrenamien-
to permanente de profesores y directores de escuelas y colegios; ii) ele-
var el número de profesionales y técnicos calificados combinando insti-
tuciones públicas y privadas no universitarias de manera eficaz con
relación a los costos; y iii) efectuar inversiones de destinación específica
en formación e investigación avanzadas en áreas seleccionadas que
ofrezcan ventajas comparativas para el desarrollo económico del país.
Construir capacidad institucional para mejorar la educación básica y secundaria.
Si un país pretende satisfacer las necesidades de ampliación de cobertura
y de mejoramiento de la calidad educativa en todo el sistema de educa-
ción y garantizar que los graduados de la escuela secundaria se encuen-
tren bien preparados para acceder al nivel terciario, se hace esencial for-
mar muy bien a los docentes. Las universidades y otras instituciones de
capacitación cumplen una función crucial en la preparación de los pro-
fesores, no solo en su formación inicial, sino también mediante programas
de desarrollo profesional concebidos como parte de un proceso de apren-
dizaje continuo y permanente. Las instituciones de capacitación deben
ofrecer formas innovadoras de integrar la teoría de la enseñanza con la
práctica en las aulas y la investigación aplicada simple y, además, propor-
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cionar apoyo continuo a las redes de escuelas y docentes en relación con
los problemas concretos de aprendizaje de los estudiantes. El sistema de
educación terciaria debe también capacitar a los directores de escuelas y
colegios en habilidades de liderazgo. Para complementar la tarea de
mejorar las prácticas pedagógicas e impulsar el cambio profundo soste-
nido que se necesita en la cultura escolar, se debe capacitar a los directo-
res en estrategias básicas de pensamiento así como en habilidades
organizativas, gerenciales y educativas. Para conseguir una plena efica-
cia, las políticas de capacitación de docentes y directores deben ir respal-
dadas por una remuneración adecuada y por incentivos de ascenso pro-
fesional. En muchos países de bajos recursos, como consecuencia de
condiciones de administración pública poco atractivas y de una frecuen-
te rotación del personal, es muy débil la capacidad institucional del Mi-
nisterio de Educación y de sus dependencias regionales, al igual que la de
los organismos nacionales más importantes como, por ejemplo, los encar-
gados de la elaboración de currículos y la producción de textos. Las ins-
tituciones de educación terciaria pueden desempeñar un papel funda-
mental ofreciendo servicios de capacitación apropiados.
Desarrollar instituciones no universitarias. Con cierta frecuencia, la brecha
de las calificaciones observada en el sector moderno de la economía en
países de bajos ingresos refleja la falta de disponibilidad de mandos
medios y especialistas técnicos, en contraposición a la oferta de geren-
tes, ingenieros o científicos de alto nivel. Los países de bajos ingresos
deben pensar en establecer o ampliar una red de instituciones de edu-
cación terciaria especializada con programas de dos o tres años, por
ejemplo, institutos técnicos o community colleges en donde se capacite a
técnicos y otros especialistas. Elaborando currículos que se adapten a
las necesidades de las economías locales y construyendo vínculos es-
trechos con la industria local, estas instituciones especializadas pueden
también contribuir al desarrollo económico subregional. Debido a la
duración más corta de los estudios y a la buena eficiencia interna que
suele caracterizar a estos programas, los costos de capacitación en estas
instituciones suelen ser menores que los de las universidades. Estas ins-
tituciones pueden ofrecer acceso a la educación terciaria, a costos me-
nores, a un segmento más grande de la población elegible. En muchas
partes del mundo los proveedores privados han contribuido de mane-
ra eficaz al desarrollo de estas instituciones no universitarias.
Invertir en áreas estratégicas de formación e investigación avanzadas. Con el
fin de fortalecer la competitividad y proteger los intereses nacionales
en áreas económicas cruciales, los países de bajos ingresos deben pen-
sar en concentrarse en el desarrollo estratégico de unas cuantas disci-
plinas específicas y de elevar su calidad de acuerdo con normas inter-
nacionales. Las disciplinas mencionadas se deben escoger de acuerdo
con su pertinencia directa a la posibilidad de crecimiento económico



132 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

del país e integrarse en un enfoque coordinado multisectorial, orienta-
do a desarrollar un sistema de innovación a escala nacional. Estudios
recientes sobre los factores que determinan la capacidad innovadora
de orden nacional destacan la importancia de la especialización en �dis-
ciplinas y campos coherentes con las oportunidades de innovación que
surjan en el ambiente local� (Stern, Porter y Furman, 2000: 8). Los pro-
gramas de posgrado en áreas prioritarias se deben fijar preferiblemente
al nivel regional, con el fin de aprovechar los escasos recursos disponi-
bles y empleando economías de escala. Para efectos de la construcción
de capacidad, el apoyo de los donantes al desarrollo o fortalecimiento
de estos programas no se debe limitar al desembolso inicial del capital,
sino que debe incluir asimismo la financiación (en forma decreciente)
de un mantenimiento a largo plazo y de incentivos que atraigan y con-
serven a los profesionales calificados.
Este enfoque de tres componentes se debe complementar con los si-
guientes elementos:
� Materiales de enseñanza, textos y equipos de calidad, puestos a disponibi-

lidad de los estudiantes en el aula o mediante préstamos de la biblio-
teca, para asegurar una educación siempre actualizada y aprovechar
al máximo su potencial

� Universidades abiertas o virtuales y programas de educación a distancia
que utilicen los módulos de cursos existentes en países industrializa-
dos, obtenidos a través de tarifas preferenciales negociadas con el fin
de reducir al mínimo los costos de las disciplinas principales

� Instrucción en computación a todos los estudiantes de nivel terciario,
para aumentar la capacidad de recuperación de información, la co-
municación, la libertad académica y la productividad individual para
así construir la capacidad general e institucional del país

� Tecnología de la información, facilitada por políticas de telecomunica-
ciones de apoyo al nivel nacional, encaminada a mejorar el acceso al
conocimiento global

� Cursos intensivos de humanidades para transmitir la cultura y los valo-
res locales.

Inclusive cuando las circunstancias económicas y financieras de un país
de bajos ingresos hagan difícil la preparación de un crédito de la Agen-
cia Internacional de Fomento en un momento determinado, el Banco
Mundial debe continuar comprometido con el sector de la educación
terciaria para fomentar un enfoque sistemático del desarrollo educati-
vo y ayudar a formular una estrategia de reforma educativa de la edu-
cación terciaria, tal como se ha hecho en Tanzania y Uganda y como se
está llevando a cabo actualmente en Pakistán. Los siguientes instrumen-
tos se pueden utilizar para ofrecer un apoyo eficaz previo a un crédito
de la AIF, o en remplazo de éste: i) trabajo analítico en asociación con
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grupos beneficiarios específicos; ii) participación continua en el diálogo
sobre políticas a escalas nacional y regional; y iii) asistencia técnica me-
diante auxilios del Fondo de Desarrollo Institucional (FDI).

Pequeños Estados

Los pequeños Estados, definidos como aquellos cuya población es igual
o inferior a un millón de habitantes, se ven abocados a una serie de
retos, en su empeño por desarrollar sus recursos humanos calificados
que requieren para apoyar su crecimiento económico y desarrollo so-
cial. En primer lugar, estos Estados rara vez pueden reunir suficientes
recursos para fundar y sostener incluso una sola universidad de orden
nacional. Para lograr una tasa de matrícula relativamente modesta en
educación terciaria, del 10% del grupo pertinente de edades, un país de
1 millón de habitantes tendría que matricular aproximadamente a cin-
co mil estudiantes, a un costo anual calculado de alrededor de 5 millo-
nes de dólares. En segundo lugar, las economías pequeñas no pueden
absorber muchos egresados, lo cual produce una alta tasa de desem-
pleo para los graduados y una significativa fuga de cerebros. En tercer
término, los pequeños Estados por lo regular carecen de ciudadanos
debidamente capacitados que puedan impartir la enseñanza correspon-
diente al rango básico de disciplinas universitarias. La disponibilidad
de personal representa un problema crónico, y acudir a la contratación
internacional constituye una solución demasiado costosa.
Para los pequeños Estados se proponen los siguientes enfoques:
� Alianzas subregionales con pequeños Estados vecinos, con el fin de

establecer una red universitaria semejante a la que han creado la Uni-
versidad de las Indias Occidentales, la Universidad del Pacífico Sur y
la Universidad del Océano Índico. Las economías de habla portugue-
sa de la región atlántica de África (São Tomé y Príncipe, Cabo Verde y
las Azores) recientemente empezaron la concertación de una acción
conjunta en este mismo sentido. Una nueva iniciativa importante en
África es la introducción por parte del Consorcio Africano de Investi-
gación Económica (AERC, por su sigla en inglés) de un programa de
doctorado en economía por colaboración, que aprovecha las fortale-
zas de varias universidades y se apoya en el éxito de un programa
anterior de maestría en colaboración. Este acontecimiento podría te-
ner importantes implicaciones en la capacitación doctoral en otros
campos.

� Instituciones de educación terciaria con un enfoque estratégico que
cumplan un número limitado de requisitos en cuanto a habilidades
humanas cruciales para el crecimiento económico de la nación (por
ejemplo, en turismo y finanzas internacionales) y busquen ofrecer esa
capacitación en el ámbito competitivo internacional.
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Cuadro 5.2 Asuntos importantes y opciones de políticas
por grupos de países

Asuntos importantes OCDE De ingresos En De bajos Pequeños
y opciones  medianos transición ingresos  Estados

ASUNTOS IMPORTANTES
Y SITUACIÓN DEL PAÍS

Cobertura
Sistema diversificado X XX XX XXX XX
Sistema aún no diversificado XX XXXX XXX XXXX XXX

Equidad
Costos compartidos pero sin
auxilios estudiantiles n.a. XXX XXX XXXX XXXX
Requerimiento de pago de derechos
de matrícula para estudiantes de
bajo rendimiento n.a. XXXX XXXX XXXX n.a.
Calidad
Sistema de acreditación en operación X XX XX XX XXXX
No hay sistema de acreditación XXX XXXX XXX XXXX n.a.

Pertinencia
Sistema diversificado XX X XX XX XX
Sistema aún no diversificado X XXX XXX XXXX XXX

Financiación
Costos compartidos X XX XX XX XX
Financiación pública insuficiente XX XXXX XXXX XXXX XXXX

Eficiencia interna
Acceso con base en la selección X X XX XX X
Acceso abierto XX XXXX n.a. XXXX n.a.

Gobernabilidad
Mecanismos de rendición de
cuentas en operación XXX XX XX XX X
Autonomía sin rendición de cuentas XX XXXX XXXX XXXX XXXX

OPCIONES DE POLÍTICAS

Formulación de la visión estratégica
Si aún no se ha puesto
en marcha ninguna reforma XXX XXX XXX XXXX XXXX
Si han tenido lugar reformas
de primera generación X X X XX XX

Diversificación institucional
Programas de corta duración XX XXXX XXX XXXX XXX
Universidades abiertas o virtuales X XX XX XXX XXXX
Instituciones privadas XXX XXX XXXX XX X

Desarrollo de ciencia y tecnología
Capacidad de formulación, segui-
miento y evaluación de estrategias X XXXX XXXX XXXX XXXX
Fondos competitivos X XXX XXX X X
Promoción de la investigación
en áreas prioritarias X XX XX XXXX XXX
Capacidad de metrología, estándares,
comprobación de calidad, derechos
de propiedad intelectual XX XXX XXX XX XX

Continua en la página siguiente



EL APOYO DEL BANCO MUNDIAL A LA EDUCACIÓN TERCIARIA 135

� Alianzas de franquicia negociadas entre el gobierno nacional y pro-
veedores extranjeros de educación terciaria que ofrezcan servicios es-
pecíficos. El gobierno de Eritrea, por ejemplo, contrató a la Universi-
dad Abierta del Reino Unido en 1998 para la formación de doscientos
altos funcionarios públicos en un programa de Grado de Maestría en
Administración de Negocios.

� La prestación del servicio de educación terciaria a distancia negocia-
das entre el gobierno y un proveedor internacional, reconocido. Dado
que gran parte del costo de la educación a distancia está compuesta
por la inversión inicial en el desarrollo de los materiales del curso, la
colaboración con un programa bien establecido podría ser muy ren-
table para un país pequeño.

Cuadro 5.2 Continuación

Asuntos importantes OCDE De ingresos En De bajos Pequeños
y opciones  medianos transición ingresos  Estados

Mejoramiento de la calidad y pertinencia
Fortalecimiento de programas
existentes X XXX X XXX XXX
Sistema de evaluación y acreditación XX XXXX XXXX XXXX XXX
Innovación en el contenido
y forma de entrega de programas XX XX XXX XX XX
Innovaciones en la organización
académica XX XXX XXX XXX XX

Aumento de los mecanismos de equidad
Becas X X X XX XXXX
Créditos educativos XX XXX XXX XX n.a.
Programas de equidad para grupos
vulnerables XX XX X XXX n.a.

Financiación sostenible
Fórmula de asignación de recursos XXX XXX XXXX XX XX
Costos compartidos XXX XXX XXX XX XX
Movilización de recursos
(en el nivel institucional) XX XXXX XXXX XXX XX

Fortalecimiento de la gobernabilidad y
de las capacidades de gestión

Organismo nacional de
definición de políticas X XXX XXX XXX XX
Sistema nacional de información
para la gestión X XX XX XXX X
Juntas con representación externa XX XXX XXXX XXX XX

Desarrollo de la infraestructura de ICT *
Acceso nacional y política de precios X XXX XXX XXXX XXXX
Apoyo a inversiones de
orden institucional XX XX XX XXX XXX

n.a. � no aplica

* Tecnología de la información y de la comunicación (ICT).
Nota: La gravedad de los problemas está indicada la siguiente manera: X = mínima, XX =
baja; XXX = alta; XXXX = máxima
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Adaptar las opciones a las necesidades del país

Con el fin de ayudarles a los países a definir cuáles deberían ser las
reformas a su sistema de educación terciaria, el Cuadro 5.2 presenta un
listado inicial de los asuntos más sobresalientes y un menú de opciones
de reforma para diferentes categorías de países (los Apéndices J y K
ofrecen datos útiles sobre los países seleccionados). En el Cuadro 5.2 se
pretende simplemente mostrar algunos ejemplos del rango de priori-
dades y grados de énfasis que podría tener en cuenta un país al decidir
sus políticas. Debido a que distintos países por lo general enfrentan pro-
blemas diferentes y de diversos grados de urgencia, las autoridades
deben considerar este Cuadro como una generalización que puede ayu-
dar a simplificar los debates y acelerar el diálogo según los cuatro gru-
pos principales de países tratados en este capítulo: los países de ingre-
sos medianos, las economías en transición, los países de bajos ingresos
y los pequeños Estados (las referencias a los países de la Organización
de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) se suministran única-
mente para efectos de comparación).
Por ejemplo, en relación con la cobertura, la falta de diversificación ins-
titucional (un sector no universitario subdesarrollado, baja tasa de ma-
trícula en la educación terciaria privada) tiende a constituir una pre-
ocupación más seria para los países de ingresos medios y bajos que para
los otros grupos. Es probable que estos países necesiten centrarse más
en aumentar las matrículas que los países en transición, en los que la
norma es un alto nivel de matrículas. Para los países pequeños, en los
que es difícil tener un sistema de educación terciaria diversificado como
una proposición viable, las opciones de políticas son diferentes. De
manera semejante, las opciones para aumentar la diversificación en los
países de bajos recursos y pequeños Estados difieren de las de los otros
países en razón de los escasos recursos disponibles para aumentar las
matrículas. Por consiguiente, los países pequeños y de bajos ingresos
tienden a depender más de universidades abiertas y virtuales que los
de economías de ingresos medianos y países en transición.

Implicaciones operativas

Los resultados de la experiencia reciente demuestran que el apoyo del
Banco Mundial a los países clientes debe:
� Adaptarse a las circunstancias específicas del país
� Fundamentarse en programas estratégicos de planificación en los ám-

bitos nacional e institucional
� Centrarse en el fomento de la autonomía y la rendición de cuentas
� Propender por el fortalecimiento de la capacidad institucional y el fomen-

to de la fertilización mutua de experiencias regionales significativas
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� Aplicarse en forma secuencial, con un horizonte de tiempo acorde
con el carácter sostenible de los esfuerzos de mejoramiento de la ca-
pacidad institucional

� Ser sensible a las consideraciones políticas de carácter local que afec-
ten la reforma de la educación terciaria.

En aquellos países en los que la reforma es urgente, y de acuerdo con
las circunstancias de cada país, se aplicarán los siguientes instrumentos
financieros para apoyar la reforma y el desarrollo de la educación ter-
ciaria: podrían utilizarse préstamos adaptables programáticos (APL, por
su sigla en inglés), créditos para la reducción de la pobreza (PRSC, por
su sigla en inglés), préstamos de asistencia técnica, préstamos progra-
máticos, préstamos de aprendizaje e innovación (LIL, por su sigla en
inglés), y préstamos y garantías de la Corporación Financiera Interna-
cional (CFI). La escogencia del instrumento de financiación del caso
dependerá de las circunstancias específicas:
� Los préstamos adaptables programáticos (APL),son los instrumentos

de preferencia para las reformas de la educación terciaria, ya que faci-
litan la adopción de un enfoque holístico y duradero en comparación
con los instrumentos de financiación y proyectos de inversión tradi-
cionales de más corta duración. En países donde ya se haya definido
una visión a escala nacional , una agenda coherente de políticas de
reforma y se prevé estabilidad política, un APL permitirá establecer
con claridad las etapas subsiguientes, así como los indicadores de
desempeño brindando así un horizonte de tiempo más amplio y ade-
cuado para el acompañamiento a la reforma de la educación terciaria.
Cuando fuere necesario, la primera fase del APL estaría focalizada a
consolidar el marco estratégico y construir el consenso entre las par-
tes interesadas. En el contexto del APL se podrían utilizar fondos com-
petitivos en una modalidad de préstamo programático, en forma de
subvenciones para los proyectos de mejoramiento de la calidad de las
instituciones. Los desembolsos de los recursos se realizarían en pro-
porciones establecidas contra el convenio de apoyo a cada institución
y no contra rubros individuales de gasto; y quedan supeditados al
cumplimiento de metas preestablecidas por parte de los beneficia-
rios. Este enfoque tiende a fortalecer el desempeño del proyecto y
garantiza la rendición de cuentas alrededor de la reforma ante las
partes firmantes del convenio de apoyo.

� Cuando la reforma de la educación terciaria está en los primeros luga-
res de la agenda gubernamental y, como consecuencia hay empeño del
gobierno por construir consenso, por elevar el grado de conciencia
pública, y existe un compromiso claro de todos los interesados por ade-
lantar las reformas propuestas, los recursos del Banco se pueden cana-
lizar a través de un apoyo directo al presupuesto nacional (apoyo
programático) que requiere el gobierno para adelantar sus propuestas.
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� En los países de bajos ingresos comprometidos con préstamos de apo-
yo a la estrategia de reducción de la pobreza (PRSC), la asistencia a la
educación terciaria se centraría en tres dimensiones: i) medidas de
racionalización de los recursos para asegurar un desarrollo equilibra-
do de todo el sector educativo; ii) eficaz contribución de la educación
terciaria al Programa Educación para Todos del país, especialmente
por medio de instituciones de formación de docentes y; iii) el papel
de construcción de capacidad de la educación terciaria para fomentar
el logro de otras metas de desarrollo de las Naciones Unidas para el
milenio (para agricultura, salud y medio ambiente) y facilitar los es-
fuerzos de diversificación de la economía. Estas tres áreas de inter-
vención se completarían con un plan específico de apoyo para la cons-
trucción de capacidad institucional, dirigido a un pequeño número
de programas de posgrado, en áreas bien definidas y que represen-
ten ventajas comparativas para el país

� Cuando hay interés del gobierno por iniciar cambios en el sector de la
educación terciaria, pero sin condiciones técnicas o políticas para su
puesta en marcha es preferible utilizar préstamos de asistencia técni-
ca (TAL). Los países podrían hacer uso de los TAL, cuando requieren
formular una estrategia de reforma integral y establecer un consenso
nacional en torno a la misma. Los LIL se deben utilizar para ejecutar
proyectos piloto de innovación que luego puedan replicarse a gran
escala. En Chile se está utilizando un LIL para probar nuevos tipos de
incentivos para el desarrollo de la ciencia y la tecnología, dentro del
marco de la Iniciativa Científica Milenio (MSI, por su sigla en inglés).
Esto, por tanto, prepara el camino para el lanzamiento de una opera-
ción a gran escala que incorpore los resultados de la experiencia pilo-
to. La experiencia de Chile ha logrado efectos positivos indirectos en
los proyectos de ciencia y tecnología de Brasil, México y Venezuela.

� En los países que han instaurado un marco positivo, tanto regulatorio
como de incentivos, para fomentar el desarrollo de la educación ter-
ciaria privada, los préstamos y garantías de la CFI que apoyan de for-
ma individual a las instituciones privadas complementan de manera
eficaz los otros esquemas de apoyo del Grupo del Banco Mundial al
sector. En Argentina, por ejemplo, el Banco Internacional de Recons-
trucción y Fomento (BIRF), que forma parte del mencionado Grupo,
ha apoyado el lanzamiento de mecanismos de evaluación y acredita-
ción para asegurar la calidad educativa en instituciones tanto públicas
como privadas, como parte de la reforma global de la educación ter-
ciaria, mientras que la CFI ha financiado a varias universidades priva-
das con programas ya acreditados. En conformidad con el propósito y
enfoque de las operaciones recientes realizadas en el Sur de Asia y en
América Latina (véase el Apéndice G), las operaciones de la CFI en el
sector de la educación terciaria podrían incluir el apoyo al estableci-
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miento de nuevas instituciones privadas, el fortalecimiento de las ins-
tituciones privadas existentes (mediante su ampliación, la introduc-
ción de nuevos programas y el mejoramiento de su pertinencia y cali-
dad), al igual que el desarrollo de planes de créditos educativos para
facilitar el acceso a las instituciones privadas (CFI, 2001). En la actuali-
dad, en India, la CFI, en cooperación con el Citibank y la NIIT, una de
las firmas sobre educación en tecnología de la información más gran-
de reconocidas del país, está ayudando a crear el primer programa
privado de créditos educativos a gran escala del país, con un fondo
que asciende a 90 millones de dólares. El programa de créditos educa-
tivos de la NIIT permitirá atender una necesidad urgente, ya que muy
pocas instituciones financieras indias ofrecen actualmente préstamos.
En otras partes del mundo, el financiamiento del BIRF destinado a las
instituciones de educación terciaria privadas está orientado a inter-
venciones sistémicas para el mejoramiento de la calidad y acredita-
ción mediante fondos competitivos y el establecimiento de esquemas
de créditos educativos para el sector privado, utilizando como base el
actual modelo operativo de financiación del BIRF en México.

Fomento de un marco propiciador
para los bienes públicos globales

La globalización y el crecimiento de una oferta educativa sin fronteras
han creado desafíos para la educación terciaria en todos los países, que
con frecuencia van más allá del control de cualquier gobierno nacional.
Entre esos desafíos hay que destacar la aparición de nuevas formas de
fuga de capital humano que conlleva una pérdida de la capacidad insti-
tucional local en campos críticos para el desarrollo; la ausencia de un
sistema de acreditación internacional y de un marco de calificaciones
adecuado; la carencia de una legislación apropiada sobre las activida-
des de proveedores extranjeros de educación terciaria; la falta de nor-
mas claras sobre la propiedad intelectual que se deben aplicar a los pro-
gramas de educación a distancia y a los programas por internet; y la
existencia de barreras para acceder a las tecnologías de la información y
de la comunicación, incluido internet, (la �brecha digital�). El Banco
Mundial goza de una posición privilegiada en cuanto al trabajo con sus
socios de la comunidad internacional, como organizaciones multilate-
rales, donantes bilaterales y fundaciones, para establecer un marco fa-
vorable a la creación de los bienes públicos globales cruciales para el
futuro de la educación terciaria2.
Esta sección hace un breve análisis de los asuntos referentes a los bienes
públicos mundiales que son importantes para la educación terciaria, y
esboza las medidas que puede tomar el Banco Mundial al respecto.



140 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

Fuga de cerebros. Una de las consecuencias inevitables de una economía
mundial cada vez más integrada y de una sociedad de conocimiento
con vínculos internacionales es la mayor movilidad de los recursos hu-
manos calificados a lo largo y ancho del mundo. La circulación de capi-
tal humano ha sido estudiada por muchos economistas, quienes consi-
deran que dicha circulación promueve el bienestar global y representa
un cierto grado de eficiencia en el mercado laboral mundial. Sin embar-
go, para los países en desarrollo esta movilidad se suele considerar una
amenaza al bienestar nacional y un uso ineficiente de los recursos pú-
blicos nacionales, una pérdida de los fondos asignados específicamente
a la formación de ciudadanos para el mercado local y de capacidad ins-
titucional local para satisfacer las necesidades de desarrollo. La salida
de capital humano de los países en desarrollo, conocida comúnmente
como fuga de cerebros, constituye un fenómeno plurifacético cuyas
únicas causas no son simplemente las fuerzas del mercado y las posibi-
lidades de empleo. Su origen estriba en las motivaciones y cálculos que
se hacen las personas altamente calificadas, quienes deciden dejar su
familia, su comunidad y su patria, y que se complica por la existencia
de factores complejos de atracción y empuje (push). Entre los motivos
que entran en juego en las decisiones de los ciudadanos que han recibi-
do una buena formación y desean estudiar o trabajar en el exterior se
incluyen el grado de protección y garantía a los derechos individuales
que perciben en su propio país, los ingresos y beneficios ligados a los
empleos locales, el nivel de servicios sociales básicos disponibles o de-
seados, el grado de estabilidad en las instituciones locales, la cantidad y
tipo de reconocimiento concedido a los profesionales meritorios y el
ambiente específico laboral y comunitario, así como las oportunidades
de crecimiento profesional.
Típicamente quienes deciden emigrar son los estudiantes más pudien-
tes, los que están mejor preparados y se pueden costear los estudios en
el exterior con sus propios recursos. Ésta constituye una preocupación
únicamente cuando se puede perder la contribución potencial a la ca-
pacidad local. Más problemática aún es la pérdida de capital humano
de individuos formados con fondos públicos locales. Esto representa
una doble pérdida para la economía local: la pérdida no solo de los
recursos humanos capacitados al nivel local sino de la inversión del Es-
tado en el capital humano.
En los países a los que preocupa la disminución de capital humano de alto
nivel, los gobiernos, instituciones y empleadores han utilizado tanto in-
tervenciones positivas y negativas como incentivos encaminados a per-
suadir a las personas calificadas de que se queden en el país pero, por lo
general, los resultados han sido apenas marginales. Ejemplos de estas
intervenciones son las bonificaciones salariales para profesiones suscep-
tibles de producir la �fuga de cerebros�; paquetes especiales de reinserción
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para estudiantes graduados que han terminado sus estudios en el exte-
rior; boletos aéreos de regreso y embarque de efectos personales gratui-
tos; así como garantía de salarios a corto plazo para profesionales emigran-
tes que deseen regresar al país y vínculos contractuales con las
instituciones que los emplean para personas que salen a estudiar al exte-
rior. Corea, Taiwan (República de China) y Turquía han puesto en marcha,
con buenos resultados, programas destinados a recuperar a miles de
expertos que han dejado su país. Se les ha planteado a los países de bajos
ingresos gravar con un «impuesto de partida» a los profesionales que se
hayan beneficiado de una educación local altamente subsidiada y que
deseen salir del país para emplearse en el exterior. Algunos gobiernos les
imponen a los profesionales que quieren salir del país pero que tienen
obligaciones monetarias, como por ejemplo, créditos educativos que re-
embolsen su deuda en su totalidad antes de permitírseles salir del país.
Para manejar el problema de la �fuga de cerebros� pueden adoptarse
las siguientes medidas: i) aumentar la acreditación de diplomas con-
juntos entre instituciones de educación terciaria extranjeras y naciona-
les; ii) incluir en las becas financiadas por donantes partidas para la
compra de equipos y materiales mínimos necesarios para el retorno de
los académicos y para viajes de actualización de conocimientos; iii) en-
viar a los beneficiarios de becas preferiblemente a instituciones selec-
cionadas de la más alta calidad en otros países en desarrollo que posean
una sobreoferta de mano de obra calificada, como la India; y iv) crear
un ambiente de trabajo local favorable para los investigadores y espe-
cialistas nacionales.
La emigración de capital humano no siempre constituye una pérdida
neta para el país. Los emigrantes intercambian nuevos conocimientos y
habilidades cuando mantienen contacto con sus países de origen y sir-
ven de enlace informativo, además de que contribuyen al desarrollo
nacional compartiendo sus conocimientos. En la actualidad, la diáspora
de eruditos nacionales puede contribuir a forjar nuevas alianzas con ins-
tituciones de nivel terciario del exterior y facilitar el flujo de conocimien-
tos de regreso a los países de origen. Ahora más que nunca, los medios
de comunicación electrónica facilitan a los colegas del ámbito intelectual
y profesional el mantenerse en contacto trascendiendo la distancia y el
tiempo. Esta interconexión profesional y social facilita no solo la circula-
ción de ideas sino también la de capital humano calificado.
Pese a los posibles beneficios que ofrecen las instituciones terciarias y
centros de investigación, éstos con frecuencia corren el riesgo de que
ocurra una fuga de su capital humano de más alto nivel. La pérdida de
personal clave puede incluso generar una real crisis en algunas institucio-
nes. Sin embargo, las dificultades pueden dar pie a un ímpetu que pro-
pulse los cambios constructivos necesarios en la organización y mejore la
remuneración de profesores e investigadores, así como las condiciones de
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trabajo y el clima intelectual para desarrollar conocimientos e incremen-
tar la productividad. La pérdida de personal clave, por más dolorosa que
sea, puede motivar a los gobiernos a planificar un uso más eficiente de los
recursos humanos calificados. Otro requisito crucial para estimular a las
personas de altas calificaciones a quedarse en el mercado laboral local es
el de otorgarles una plena e irrestricta libertad académica.
Ahora que las naciones industriales deben encarar los problemas de la
longevidad de su población y, en muchos casos, la compresión de la
fuerza laboral, muestran una propensión cada vez mayor a contratar
mano de obra calificada proveniente de países en desarrollo. Es impor-
tante que los organismos donantes, bancos de desarrollo y gobiernos
de países ricos no contribuyan directamente a la fuga de cerebros en
sus proyectos de asistencia al desarrollo, en especial los de apoyo a la
educación terciaria. Aunque los estudios e investigaciones realizadas
en el exterior son cruciales para el desarrollo intelectual y profesional
en muchos campos, los organismos donantes deben actuar de manera
cautelosa, y evitar propiciar indiscriminadamente el financiar estadías
por muchos años de los profesores y estudiantes locales en institucio-
nes de educación terciaria ubicadas en países industrializados Los com-
ponentes de los programas y proyectos que incluyen actividades de
desarrollo de personal con base en estudios de posgrado a largo plazo
en un país de altos ingresos, tienden a ser vulnerables a la deserción de
este personal. Hay pruebas cada vez mayores de que en los cursos de
corta duración en el exterior se da una menor probabilidad de producir
la fuga de capital humano.
Con programas de estudios de posgrado conjuntos o tipo sandwich,
pasantías de corta duración y cursos intensivos, se puede reducir el ries-
go de deserción del personal, dado que apoyan y alimentan unos vín-
culos más estrechos con la institución de sede. Otra estrategia atenuan-
te sería la de incluir, como parte de la financiación de becas para estudios
en el extranjero, recursos para la adquisición de un mínimo de equipos
y materiales que necesiten los académicos, así como para los gastos de
viaje, que les permitan realizar visitas periódicas de regreso a la institu-
ción anfitriona del exterior, con el fin de actualizar en forma habitual las
habilidades y conocimientos requeridos3.
Utilizar instituciones de capacitación de buen nivel en otros países en
desarrollo con excedentes de oferta de mano de obra calificada, puede
también servir de incentivo contra la fuga de capital humano y como
estrategia para los programas financiados por el gobierno cuya finali-
dad sea la de construir y retener la capacidad local. Por ejemplo, al am-
paro de un proyecto reciente del Banco Mundial en Eritrea, la Universi-
dad de Asmara estableció un vínculo estrecho con universidades de la
India para el desarrollo de su personal en forma eficiente y con un bajo
riesgo de �fuga de cerebros�.
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Una dimensión preocupante del problema de la �fuga de cerebros�,
aunque ocasional, es la ligereza con la que se contrata capital humano
proviniendo de países de bajos ingresos con capacidades instituciona-
les débiles por parte de los gobiernos de los países industrializados.
Países tan diversos como Jamaica, Senegal y Tanzania, que acusan una
inminente necesidad de docentes bien capacitados para la educación
primaria y secundaria, han perdido a muchos de sus profesores califi-
cados ante la agresiva contratación de países europeos que deben lle-
nar las vacantes que deja su planta de profesores al retirarse. El riesgo
de que los países industriales actúen con mayor intensidad en sus prác-
ticas de reclutamiento para compensar su fuerza laboral reducida hace
que esta situación se torne aún más apremiante. El Banco Mundial pue-
de trabajar conjuntamente con la OCDE, la OIT y los gobiernos de los
países en desarrollo afectados por la fuga de cerebros para ayudar a
encontrar formas de apoyar y proteger profesiones que son cruciales
para los objetivos del desarrollo.
Aseguramiento de calidad. La proliferación de proveedores virtuales de
programas de educación terciaria en el ámbito mundial, la mayor movi-
lidad de profesionales a través de fronteras transnacionales y la ausen-
cia de infraestructuras y capacidad de aseguramiento de calidad en
muchos países en desarrollo, urgen a establecer un marco internacio-
nal mínimo de requisitos comunes, el cual ya está siendo desarrollado
en algunas regiones del mundo. Por ejemplo, las políticas sobre educa-
ción terciaria de las economías en transición de Europa Oriental se han
beneficiado de los esfuerzos internacionales de fomento, movilidad,
empleabilidad y competitividad, emprendidos en Europa a raíz de la
Declaración de Bolonia de 1999, la Declaración de Praga de 2001 y la
Convención de Salamanca de 2001. En Sudamérica, los ministros de
Educación de los países del Mercosur (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile,
Paraguay y Uruguay) establecieron un marco de acreditación mínimo
para facilitar la circulación de profesionales entre los países miembros
dentro de su mercado laboral común.
Además del apoyo brindado a los proyectos de acreditación en distin-
tos países, el Banco Mundial contribuirá al logro de la meta de estable-
cer un marco internacional de calificaciones, por medio de consultas
con asociados de la comunidad de donantes y asociaciones profesiona-
les especializadas, así como a través del Fondo de Donaciones para el
Desarrollo DGF (por su sigla en inglés) que maneja el propio banco.
Con tal fin se considerarán dos conjuntos de iniciativas complementa-
rias: i) asistencia técnica y financiera a grupos de pequeños países que
deseen establecer un sistema regional de aseguramiento de la calidad
en lugar de sistemas nacionales independientes, como sucede en Amé-
rica Central con apoyo del gobierno alemán (los seis países hispano-
hablantes que participan en esta iniciativa son Costa Rica, El Salvador,
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Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá), y ii) apoyo a las iniciati-
vas globales de aseguramiento de la calidad sobre una base temática,
semejantes a las tareas que actualmente desarrolla la Federación Mun-
dial de Educación Médica, que busca establecer un conjunto de normas
internacionales para la formación médica.
Con el flagelo de la epidemia de HIV/Sida que azota a comunidades e
instituciones por igual y que afecta negativamente la capacidad institu-
cional local, el Banco Mundial debe ayudar a promover el papel crucial
de liderazgo de las instituciones terciarias en cuanto a entender cuál es
el impacto de la enfermedad, recolectar datos, e investigar, además de
educar a las comunidades acerca de los riesgos y opciones de su trata-
miento. Por otra parte, el Banco puede ayudar a moderar los efectos de
la tragedia trabajando con las instituciones terciarias en la realización
de programas de sensibilización sobre el tema, currículos adecuados
para el manejo de la epidemia, prácticas administrativas sensibles a las
necesidades de vinculación a la comunidad.
Barreras comerciales. En años recientes, la Organización Mundial del
Comercio (OMC) encabezó una campaña internacional para reducir las
barreras comerciales nacionales. La inclusión en estas negociaciones de
un número importante de bienes y servicios despierta actualmente in-
quietudes no solo entre los funcionarios públicos sino en el seno de la
comunidad académica, especialmente en los países en desarrollo, res-
pecto a que las normas de la OMC sobre bienes y servicios comerciali-
zables se podrían extender progresivamente a los servicios de educa-
ción terciaria. La amenaza de una mayor competencia por parte de
proveedores virtuales y otros no tradicionales, está haciendo que algu-
nos gobiernos asuman posiciones proteccionistas en contra de los pro-
veedores extranjeros.
En este contexto, el Banco Mundial trabajará, en los ámbitos tanto in-
ternacional como nacional, para ayudar a definir reglas de conducta y
garantías apropiadas diseñadas para proteger a los estudiantes de las
ofertas de baja calidad y de los proveedores fraudulentos, sin por ello
permitir que estos mecanismos constituyan barreras rígidas para el in-
greso al mercado de educación terciaria de los países. Los gobiernos, los
entes encargados de la expedición de licencias y las instituciones de
educación terciaria podrían aplicar los siguientes criterios para evaluar
a los proveedores extranjeros que aún no hayan sido acreditados por
una agencia reconocida internacionalmente: i) condiciones mínimas con
respecto a la infraestructura, las instalaciones y el personal académico;
ii) información adecuada, transparente y precisa sobre la misión, los
programas de estudio y los mecanismos de retroalimentación de los
proveedores extranjeros, incluidos mecanismos de reclamo y apelación;
iii) alianzas para el desarrollo de capacidades entre proveedores extran-
jeros e instituciones locales; iv) calidad y estándares académicos com-
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parables, incluido el pleno reconocimiento, en el país de origen de los
grados y calificaciones expedidas por proveedores extranjeros en un
país en desarrollo; y v) preservación de la cultura nacional.
Derechos de propiedad intelectual. Otro tema, relacionado con lo anterior,
que afrontan las instituciones de educación terciaria de los países en
desarrollo son los derechos de propiedad intelectual sobre programas y
cursos en línea, así como sobre el acceso a bibliotecas y fuentes de infor-
mación digitales. El debate actual incluye dos puntos de vista contra-
rios. De un lado, muchas universidades de países industrializados fa-
vorecen la imposición de normas comerciales estrictas para proteger
la propiedad intelectual de cursos y materiales digitales, dado que la
universidad o sus profesores son los autores intelectuales. Del otro lado
están los partidarios del enfoque de considerar estos insumos como bie-
nes públicos , posición basada en la reciente iniciativa anunciada por el
Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) de ofrecer todos sus cur-
sos de forma gratuita por internet.
El Banco Mundial espera cumplir el papel de intermediario en el esta-
blecimiento y mantenimiento de alianzas para la difusión de informa-
ción digitalizada entre casas editoriales, universidades de naciones avan-
zadas e instituciones de educación terciaria de los países en desarrollo.
Esta decisión se alinea con el acuerdo reciente de seis de las principales
editoriales de revistas médicas para conceder acceso gratuito a sus pu-
blicaciones a más de seiscientas instituciones en los sesenta países más
pobres y acceso de bajo costo a otros treinta países de bajos ingresos
(Galbraith, 2201).
Cerrar la brecha digital. El documento sobre el marco estratégico de 2001,
que esboza los lineamientos estratégicos del Banco Mundial enuncia al
acceso a las tecnologías digitales como una prioridad con la que el Ban-
co se encuentra comprometido, puesto que considera el acceso a ellas
como un bien público global. Muchos países en desarrollo, especialmente
las naciones de bajos ingresos y los pequeños Estados, no cuentan con
suficientes recursos como para construir su infraestructura de tecnolo-
gías de la información y de la comunicación (TIC) y, por otra parte, ca-
recen del apalancamiento económico y político para negociar el acceso
bajo condiciones favorables con las empresas multinacionales de tele-
comunicaciones. La Organización Internacional del Trabajo advirtió en
su Informe Mundial sobre el Empleo de 2001 que los países más pobres
no serán capaces de «aprovechar rápidamente las ventajas que podrían
aportar las nuevas tecnologías en cualquier momento. Esta es una diná-
mica preocupante y constituye el argumento más contundente para no
dejar que sean solamente los mercados los que dicten el rumbo de la
revolución de las comunicaciones» (OIT, 2001). Desde el lado positivo,
la experiencia de Bangalur, en la India, muestra que una infraestructu-
ra sólida de telecomunicaciones e información puede estimular un cre-



146 CONSTRUIR SOCIEDADES DE CONOCIMIENTO

cimiento en el empleo, no solo mediante una industria local de tecnolo-
gía de la información, sino también a través de la exportación de sus
servicios para empresas y organismos extranjeros.
Como parte de su compromiso estratégico con los bienes públicos
globales, el Banco Mundial se propone contribuir a cerrar la brecha
digital, que existe entre los países industrializados y los países en desa-
rrollo, apoyando la inversión en infraestructura de TIC para la educa-
ción terciaria en sus países clientes ya sea en forma individual o en el
marco de múltiples países, de la forma como está sucediendo en Améri-
ca Latina con la Iniciativa Científica Milenio, en el África subsahariana
y con la Universidad Virtual Africana.
En conclusión, el Banco aspira a aplicar su extensa base de conocimien-
tos y recursos financieros a intensificar sus esfuerzos relacionados con
el sector de la educación terciaria. Al incrementar su capacidad para
responder con flexibilidad a las nuevas exigencias de las sociedades del
conocimiento, las instituciones de educación terciaria aumentarán su
contribución a la reducción de la pobreza, gracias a los efectos econó-
micos de largo plazo y a los beneficios asociados al bienestar generados
por un crecimiento económico sostenido.

Notas
1 El Departamento de Evaluación de Operaciones (OED) del Banco Mundial adelantó
un estudio de los proyectos de educación terciaria iniciados en las décadas del ochenta
y noventa, y terminados a más tardar en el año 2000. El estudio confirma lo importante
que es tener en cuenta las dimensiones políticas de las reformas y fundamentarse en
incentivos positivos para inducir el cambio en los sistemas de educación terciaria. El
estudio no mostró una clara correlación entre la globalidad de las reformas y los resulta-
dos. Sin embargo, la muestra no incluyó algunas de las operaciones de educación tercia-
ria más recientes (por ejemplo, las de Argentina, Chile e Indonesia), que respaldan un
conjunto global de reformas y que, hasta el momento, parecen haber producido resulta-
dos alentadores. Por otra parte, muchos de los proyectos analizados en el ejercicio del
OED se centraron más en el tema de la modernización que en las reformas mismas. Un
entendimiento más completo de los enfoques globales y de su eficacia solo será posible
después de que otros proyectos de reforma se hayan terminado y evaluado en su totali-
dad.

2 Entre los organismos de fomento se encuentran la UNESCO, la OCDE, la Unión Eu-
ropea, la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la Asociación para el Desarrollo
de la Educación en África (Adea) y la Red de los países del Norte para investigación
sobre educación y capacitación en los países pobres (NORRAG, por su sigla en inglés).

3 De este enfoque ha sido pionero el Programa Alemán de Intercambio Académico
(DAAD, por su sigla en alemán) en África Oriental.
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Apéndice A. Los nuevos retos que deben enfrentar los
sistemas e instituciones de educación terciaria
Los profundos cambios que sacuden al mundo, como la globalización
del trabajo y de otros mercados, la revolución de la información y de las
comunicaciones y las transformaciones sociales y políticas, presentan a
la vez retos y oportunidades para los sistemas de educación terciaria de
todas las naciones, incluidos los países en desarrollo y transición. Este
Apéndice, que se ha organizado de acuerdo con los referentes del siste-
ma de educación terciaria, plantea los interrogantes que se deberían
formular los encargados del diseño de las políticas educativas en el
momento de planear el futuro de la educación terciaria de sus países.

Carácter propio de la experiencia
de la educación y la capacitación

·¿De qué manera se pueden fomentar la comunicación directa y la inte-
racción humana en el campo virtual y en los cursos dictados por la Web,
para construir un pensamiento crítico y un aprendizaje social? ¿Cuál
sería la combinación correcta de la enseñanza presencial y la virtual?
� Habiendo tantas configuraciones de programas y alternativas de cur-

sos entre los cuales elegir ¿cómo pueden los estudiantes trazarse una
ruta académica adecuada por su propia cuenta?

� ¿Se está poniendo demasiado énfasis en los programas de ciencia y
tecnología? ¿Cuál es la perspectiva de las carreras de humanidades y
ciencias sociales? ¿Cómo pueden los estudiantes adquirir los valores
que necesitan para vivir como ciudadanos responsables?

� ¿Cómo pueden los estudiantes que toman cursos virtuales beneficiar-
se de la dimensión internacional de los estudios extranjeros (es decir,
la inmersión en una cultura diferente)?

� ¿En qué forma se puede mantener un sólido sentido significativo de
identidad y comunidad en instituciones que atienden a una pobla-
ción estudiantil tan heterogénea?

Gestión académica

� ¿Qué tipos de mecanismos y medidas son aconsejables y eficaces para
infundir flexibilidad al sistema académico y fortalecer su capacidad
de cambio, adaptación e innovación con prontitud? ¿Cómo se puede
mantener la estabilidad de un entorno que se encuentra en perma-
nente cambio?

� ¿Cómo se pueden fomentar la interdisciplinariedad y la multidisci-
plinariedad atravesando las fronteras tradicionales del profesorado y
de los programas?
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� ¿En qué forma se deben organizar los programas y cursos para estu-
diantes de tiempo parcial y graduados que regresan al estudio? ¿De-
ben integrarse a los programas ordinarios u organizarse en forma in-
dependiente? ¿Se deben adaptar los enfoques pedagógicos para este
tipo de estudiantes?

� ¿Se basará el prestigio de los programas en la institución que los ofre-
ce o en el renombre o reputación individual de los miembros específi-
cos del profesorado? ¿Cuál es el futuro de la situación de titularidad
de los profesores?

Uso de la tecnología

� ¿Cómo se pueden identificar las tecnologías que mejor se adapten a
los objetivos curriculares y pedagógicos de los programas?

� ¿Cuál es el equilibrio adecuado entre la �alta tecnología� y el �alto
contacto� (el grado de interacción humana como respuesta de las per-
sonas al uso de la tecnología)?1

� ¿Cómo se puede afrontar la dependencia exagerada de los trucos tec-
nológicos y la pérdida de oportunidades en la capacitación práctica?

� ¿De qué manera se puede conservar la identidad lingüística y cultu-
ral a medida que se va imponiendo, cada vez más, la comunicación
en un idioma mundial predominante?

Financiamiento

� ¿Cómo se pueden financiar de manera sostenible las nuevas tecnolo-
gías educativas y sus respectivas infraestructuras?

� ¿Cómo se puede prevenir el crecimiento de una brecha digital entre
instituciones y países?

� ¿Cómo pueden permanecer viables las instituciones de educación ter-
ciaria a medida que el apoyo financiero se orienta hacia los consumi-
dores, los miembros de la planta del profesorado adquieren mayor
independencia y los títulos concedidos pierden importancia?

Gobernabilidad

� ¿En qué forma pueden las universidades que cuentan con un esque-
ma descentralizado (es decir, con profesorado y facultades académi-
cas autónomos) emprender los de cambios amplios que exigen los
nuevos retos?

1 Los conceptos de �alta tecnología� y �alto contacto� fueron introducidos por John
Naisbitt en su libro Megatrends: Ten New Directions Transforming Our Lives, publicado en
1982.



� ¿Cómo se puede mantener un sentido de misión académica en un
ambiente en el que surgen ciertos comportamientos corporativos y
dónde existe el riesgo de una absorción corporativa?

� ¿De qué manera se puede preservar la libertad académica a medida
que aumenta la financiación corporativa para los programas de in-
vestigación?

Aseguramiento de calidad

� ¿Cuáles mecanismos y métodos de evaluación y acreditación son los
más adecuados para los programas de educación virtuales y a distan-
cia?

� ¿Qué metodología se debe utilizar para evaluar los programas que
implican un uso intenso de tecnología de información?

� ¿Deben ser diferentes los estándares correspondientes a los estudian-
tes de tiempo parcial al de los estudiantes de horario normal?

� ¿De qué modo pueden las autoridades nacionales ejercer un control
de calidad sobre las instituciones extranjeras establecidas en sus paí-
ses? ¿Cómo pueden afectar las resoluciones de la Organización Mun-
dial de Comercio (OMC) y las decisiones del Acuerdo General sobre
el Comercio de Servicios (GATT) la capacidad de los gobiernos nacio-
nales de regular a estas instituciones?

� ¿Deben tener los gobiernos políticas diferentes para instituciones pri-
vadas con fines de lucro y sin fines de lucro?

� ¿Cómo pueden los estudiantes tener acceso a información concernien-
te a la calidad de las instituciones y programas virtuales?

� ¿En qué forma se deben organizar y regular las disposiciones sobre
transferencias de créditos entre universidades con sede en un campus
e instituciones de educación terciaria virtuales?

� ¿Cómo se deben evaluar las competencias y calificaciones de los estu-
diantes que toman la ruta académica multiinstitucional?

� ¿Cómo se debe conciliar la demanda de un desarrollo rápido de pro-
gramas y cursos con la necesidad de un cuidadoso análisis de la cali-
dad?

Propiedad intelectual

� ¿ Cómo se deben definir y proteger los derechos de propiedad inte-
lectual en el caso de materiales educativos preparados específicamente
para uso en línea? ¿Quién es el propietario de los cursos en línea: la
universidad o el profesor? ¿En qué forma se debe regular su utiliza-
ción?
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� ¿Cómo se deben conciliar los derechos de propiedad intelectual y la
libertad académica de los profesores con los derechos e intereses de
sus instituciones matrices? ¿Están los profesores sacrificando su pro-
pia libertad académica al buscar la protección de los derechos de pro-
piedad intelectual de los cursos?



Apéndice B. Parámetros para medir la calidad
de programas educativos por internet
Las nuevas tecnologías de aprendizaje que se convirtieron en una rea-
lidad gracias a internet necesitan estándares de medición de la calidad
diferentes a los que utilizan los programas convencionales o, por lo
menos, requiere modificar los estándares tradicionales. Este Apéndice
plantea algunos lineamientos para la evaluación de los programas edu-
cativos dictados por internet. Para cada aspecto del sistema educativo
se sugieren ciertos parámetros específicos.

Apoyo institucional
Seguridad
Confiabilidad en el sistema tecnológico que presta el servicio
Sistema de apoyo centralizado para la infraestructura de educa-
ción a distancia

Desarrollo de los cursos
Directrices de estándares mínimos para el desarrollo, diseño y
ejecución de los cursos, basadas en los resultados de aprendizaje
buscados
Revisiones periódicas de los materiales didácticos
Participación de los estudiantes en los procesos de análisis, sínte-
sis y evaluación

Enseñanza y aprendizaje
Interacción entre estudiantes y profesores
Retroalimentación oportuna y constructiva a los trabajos y pre-
guntas de los estudiantes
Enseñanza de métodos de investigación

Estructura de los cursos
Verificación de las motivaciones y conocimientos tecnológicos bá-
sicos del estudiante antes de la matrícula
Información clara sobre el curso
Recursos suficientes de consulta
Acuerdo entre los profesores y los estudiantes en cuanto a las
expectativas sobre el cumplimiento de los trabajos por parte de
los estudiantes y de la respuesta por parte de los profesores
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Apoyo a los estudiantes
Información completa sobre programas y servicios de apoyo a
los estudiantes
Capacitación práctica de investigación de la información
Acceso a asistencia técnica
Respuesta exacta y oportuna a las consultas de los estudiantes,
incluidas las quejas

Apoyo a los profesores
Asistencia técnica sobre elaboración de los cursos
Capacitación sobre la transición de enseñanza en aulas para
aprendizaje virtual
Asistencia permanente durante el tiempo en que se dictan los
cursos
Recursos escritos

Evaluaciones
Evaluación de la eficacia de la enseñanza y del aprendizaje
Utilización de información sobre matrícula, costos y aplicaciones
tecnológicas innovadoras
Estudio de los resultados de aprendizaje buscados

Fuente: Phipps (2000).



Apéndice C. Cuadro de diversificación de recursos para
instituciones públicas de educación terciaria por fuente y
categoría de ingresos

Fuente del ingreso
Gobierno Estudiantes Industria Ex alumnos Cooperación
(nacional,  y familias y servicios  y otros  internacional
estatal o benefactores

Categoría del ingreso municipal)

Contribución presupuestal

Presupuesto general X

Impuestos de destinación específica  X
(sobre loterías, licores o contratos)

Impuesto sobre nóminas X

Pago de derechos

Derechos de matrícula

Programas con entrega de título X

Programas sin entrega de título X X

Pagos anticipados X

Cargo al usuario X

Otros derechos X
(de registro, laboratorios)

Tarifas de afiliación (colleges) X

Actividades productivas

Servicios

Consultoría X X X

Investigación X X X X

Exámenes de laboratorio X X

Regalías de patentes, ganancias X X
indirectas compartidas, acuerdos
de regalías de patentes monetizadas

Operación de empresas de servicios X
(televisión, hoteles, hogares
geriátricos, tiendas,
estacionamientos)

Productos financieros (fondos de X
prenda, acciones)

Producción de bienes X

Productos agrícolas

Productos industriales X

Alquiler (de terrenos, aulas, X X
dormitorios, laboratorios, discotecas,
derechos de circulación de tráfico,
salas de concierto, salas de velación)

Venta de activos (terrenos alojamiento
en residencias) X X

Continúa en la página siguiente
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Apéndice C.
Continuación

Fuente del ingreso
Gobierno Estudiantes Industria Ex alumnos Cooperación
(nacional,  y familias y servicios  y otros  internacional
estatal o benefactores

Categoría del ingreso municipal)

Donaciones

Donaciones directas

Donaciones monetarias X X X

Equipos X X

Terrenos y edificios X X

Becas y créditos estudiantiles X X X X

Donaciones indirectas X X
(tarjetas de crédito, porcentaje de
ventas de combustible, porcentaje
de transacciones bursátiles)

Donaciones condicionadas X
(acceso a patentes, participación
en ganancias ocasionales)

Concesiones (productos que X
se venden en el campus, licencias
de uso de nombre)

Préstamos X X X

Fuente: Información recopilada por Jamil Salmi.
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Apéndice D. Proyectos de educación terciaria del Banco Mundial por tipo de intervención
y por región entre los años fiscales 1995 y 2001

Área de apoyo África Europa Oriental América Latina Medio Oriente Asia Oriental
subsahariana y Asia Central y el Caribe  y Norte de África Sur de Asia  y el Pacífico

Elaboración de la visión, planeación
estratégica y construcción de consenso
En el ámbito nacional Guinea Bulgaria Rep. Árabe de Egipto, China

Mozambique Hungría Jordania Indonesia
Senegal Rumania Túnez Vietnam

En el ámbito institucional Eritrea Hungría Argentina Rep. Árabe de Egipto China
Mauricio Rumania Chile Jordania Indonesia
Mozambique Fed. Rusa Vietnam

Reformas de financiación
Asignación de presupuesto ordinario Madagascar Hungría Argentina Rep. Árabe de Egipto China

Mozambique Rumania Jordania Indonesia
Túnez Filipinas

Fondo competitivo (de inversión) Madagascar Rumania Argentina China
Chile Indonesia

Costos compartidos Hungría
Créditos estudiantiles Bulgaria México

Hungría Jamaica
Rep. Bol. de Venezuela

Becas Rumania Jamaica

Reformas al gobierno y la
administración institucionales
Organismos de políticas Hungría Jordania Indonesia
en el ámbito nacional Rumania
Adopción del sistema de créditos estudiantiles Hungría India

Rumania
Sistema de información para la gestión Hungría Argentina Rep. Árabe de Egipto Vietnam

Jordania
Túnez

C
ontinua en la página siguiente
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Apéndice E. Trabajos de análisis de la educación
terciaria del Banco Mundial entre los años fiscales
1995 y 2001

Cuadro E.1 Estudios sobre el sector de educación terciaria

Nota sobre la estrategia para la reforma de la educación superior
Diversificación de los programas de educación superior
Desarrollo de la acreditación
Desarrollo del sistema de créditos académicos
Nuevo estatus de empleo para el personal académico
Ampliación de la educación de posgrado
Mayor recuperación de costos
Mejoramiento en la asignación presupuestal

Reforma a la educación superior
Creación de un ambiente propiciador por parte del Estado en
el que las universidades pueden planear sus metas dentro de
un marco de políticas estatales
Cambios internos en la administración universitaria, que in-
cluyen los organismos de gobierno y el sistema computariza-
do de información para la gestión
Financiación de la educación superior mediante la diversifica-
ción de recursos, que requiere mejorar la eficiencia operativa
del sistema, la capacidad de generación de recursos y la conti-
nuación de las políticas de recuperación de costos, comple-
mentada por el sistema de asistencia financiera
Mejoramiento de la calidad en programas de docencia, que
incluyen el currículo, la enseñanza y la investigación, el ase-
guramiento de la calidad, los insumos educativos y las instala-
ciones físicas

Estudio de desarrollo de la educación superior
Provisión de un entorno regulatorio para el manejo de las ins-
tituciones públicas y privadas; gobernabilidad, establecimien-
to de políticas y prácticas de gestión
Mejoramiento de los mecanismos de financiación mediante la
movilización de recursos privados y una mayor eficiencia en
el gasto público
Incremento de los vínculos con el mercado laboral mediante
la recopilación de datos acerca de los egresados y encuestas
sobre el mercado laboral
Disminución de las ineficiencias internas y mejoramiento de
la calidad de la educación
Remisión del sistema de community colleges
Movilización del uso de instituciones privadas para aliviar la
carga pública
Construcción de capacidad para el entrenamiento científico
avanzado y la investigación

País o región y
año fiscal

Nombre del estudio,
temas principales y conclusiones

Si va seguido de
un proyecto, año

del proyecto

Rumania, 1995 1996

China, 1996 1999

Jordania, 1996 2000

Continúa en la página siguiente
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Cuadro E.1 Continuación

Desarrollo de la educación superior
Gobernabilidad
Sistema de crédito
Recuperación de costos

Educación superior: Retos y oportunidades
Problemas identificados. Baja eficiencia interna, relacionada con
la canalización de los estudiantes hacia campos de estudio
compartimentalizados; organización institucional y asignación
de recursos que les confieren poca responsabilidad a los esta-
blecimientos educativos y que desaniman la apertura y la ini-
ciativa privada; ineficiencias en la profesión docente, que se
derivan de un sistema de ascensos anticuado; financiación casi
total por parte del sector público e incapacidad de cubrir los
costos de la ampliación del sistema
Recomendaciones. Estilo de organización académica modular que
elimine la canalización rígida de los estudiantes; descentrali-
zación de las decisiones; asignación de recursos orientada a
resultados y mayor autonomía en el manejo de los fondos;
separación de las funciones tanto de enseñanza e investiga-
ción como de los servicios de formación y evaluación de do-
centes; financiación de la ampliación del sistema mediante la
recuperación de los costos de los servicios y mayor participa-
ción del sector privado.

Estudio del sector de la educación superior
Problemas identificados. Bajos niveles en los estándares de cali-
dad en la enseñanza y en la pertinencia del currículo; el siste-
ma público brinda educación de alta calidad, pero adolece de
ineficiencias en comparación con el sistema privado
Estrategia del gobierno para mejorar el sistema. i) Cambios en el
marco jurídico; ii) cambios en el sistema de financiación en la
educación superior mediante una mayor autonomía con ren-
dición de cuentas; y iii) evaluación de la calidad de la ense-
ñanza y el desempeño de las instituciones
Tendencia continua a la ampliación y diversificación del sis-
tema
Eficiencia externa. Ampliación del sistema, necesario para ase-
gurar crecimiento económico y competitividad a largo plazo y
en relación con la calidad de la fuerza laboral
Eficiencia interna. Altos costos por estudiante, especialmente en
el sistema universitario federal; alta remuneración del perso-
nal no académico; holgadas provisiones para pensiones
Recomendaciones. Mayor acceso mediante una asistencia finan-
ciera mejorada; mejoramiento de la calidad por medio de un
mecanismo interno riguroso de aseguramiento de calidad;
mayor pertenencia mediante cambios en el currículo e identi-
ficación de las necesidades nacionales; mayor eficiencia me-
diante cambios al sistema del servicio civil

Desarrollo del recurso humano científico y técnico
Problemas identificados. Exagerada centralización, falta de auto-
nomía y rendición de cuentas debido a los múltiples controles
por parte de los niveles de gobierno central y estatal; restric-

País o región y
año fiscal

Nombre del estudio,
temas principales y conclusiones

Si va seguido de
un proyecto, año

del proyecto

India, 2000

Brasil, 2000

Túnez, 1997

Camboya, 1997

2003

Por decidirse

1998

1999

Continúa en la página siguiente
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ción y malgasto de recursos debido a rigidez interna del siste-
ma; deficiente calidad y poca pertinencia del contenido de los
programas en relación con las exigencias del mercado laboral;
dificultad en la contratación de personal de investigación y
desarrollo en la educación, debido a salarios no competitivos;
deficiente apoyo tecnológico y de infraestructura; acceso limi-
tado para los grupos menos favorecidos y desigualdades re-
gionales
Estrategias de reforma. Empoderamiento y rendición de cuentas
de cada institución en forma individual (y de sus respectivas
plantas de profesores), mediante la descentralización y el es-
tablecimiento de una cultura administrativa que responda a
las necesidades y rinda cuentas por su gestión; utilización óp-
tima de los recursos y fomento de inversiones privadas de
mayor cuantía; movilización de recursos financieros adicio-
nales de una variedad de fuentes; establecimiento de meca-
nismos de aseguramiento de calidad eficaces para la enseñan-
za y la reforma del currículo; conformación de redes con otras
instituciones educativas, laboratorios de investigación y desa-
rrollo y establecimientos industriales dedicados no solo a me-
jorar la capacidad y la calidad sino a lograr la excelencia; ma-
yor acceso a la educación en los campos de ciencia y tecnología;
reducción de las desigualdades regionales
Para poner en marcha la reforma, se requieren medidas en los
ámbitos sistémico e institucional, orientadas a mejorar el des-
empeño y la actuación independiente

Perfil del sector de la educación secundaria
Ampliación del sistema de educación superior, especialmente
en los sectores privado y no universitario
Desigualdad de acceso debida al sistema de admisión centra-
lizado
Gobernabilidad y financiación. Asignación ineficiente de los
recursos públicos
Calidad. Salarios de los profesores y ascensos en el sistema
universitario; acreditación de nuevas instituciones y cambios
curriculares
Eficiencia interna. Variación entre diferentes tipos de institu-
ciones, tal como lo refleja el número de egresados y de estu-
diantes que abandonan la educación terciaria
Eficiencia externa. Descenso en la tasa de retorno de la educa-
ción superior

Trabajo en el sector de la educación superior
Acceso y equidad
Calidad y pertinencia
Gobernabilidad y gestión institucionales
Sostenibilidad fiscal

País o región y
año fiscal

Nombre del estudio,
temas principales y conclusiones

Si va seguido de
un proyecto, año

del proyecto

India, 2000 2003

Rep. Bol. de
Venezuela, 2000

Rep. del Yemen,
2000

Por decidirse

Por decidirse
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Cuadro E.2 Secciones referentes a la educación terciaria en los
estudios sobre el sector educativo

Nombre del trabajo; temas principales y conclusionesPaís y año fiscal

Prestación de los servicios educativos por parte del sector privado
Desarrollo de la educación superior privada

Estudio de la financiación del sector educativo
Tendencias en la matrícula en educación superior comparadas con las de la edu-
cación primaria y secundaria
Costos unitarios y eficiencia interna. Economías de escala y alcance de la educa-
ción terciaria
Eficiencia externa y equidad. Ingresos de los graduados de educación superior
Rumbo futuro del financiamiento de la educación. Mejoramiento de la recupe-
ración de costos de la educación terciaria por medio de políticas gubernamen-
tales y medidas complementarias

Análisis del gasto público. Mejoramiento de la eficiencia y la equidad en las prioridades de
los gastos
Pequeña sección sobre la ampliación y racionalización de la educación superior

Educación para el siglo XXI
Habilidades necesarias para la competitividad; necesidad de ampliar los cam-
pos de la ciencia y la tecnología y de contratar a profesores calificados
Sistema de educación superior con limitaciones de eficiencia (tanto interna como
externa), nivel de la calidad en universidad estatal o instituto de educación su-
perior, equidad en el acceso
Opiniones de política. Desarrollar un conjunto confiable de indicadores de des-
empeño, comparable a las mejores prácticas internacionales; racionalizar la es-
tructura y gestión de la Comisión de Educación Superior; introducir un progra-
ma amplio de asistencia financiera a los estudiantes; mejorar la calidad de la
enseñanza y la investigación a estándares internacionales; desregular el currí-
culo para fomentar la innovación; mejorar y ampliar el producto de los progra-
mas universitarios de ciencia y tecnología
Asuntos administrativos. Fortalecer la responsabilidad de vigilancia de la Comi-
sión de Educación Superior respecto a la educación superior; elevar los
estándares institucionales a los correspondientes a las universidades acredita-
das de otros países

Logros, asuntos importantes y políticas referentes a la educación
Desarrollo de las universidades para atender la demanda de recursos humanos
de alto nivel en la economía; ampliación del mandato de los Institutos Rajabhat
Acceso y equidad. Asuntos de equidad social y regional atendidos mediante el
esquema de préstamos para la educación; aumento de la cuota regional en las
universidades regionales; cambio del papel que desempeñan los Institutos
Rajabhat
Papel que desempeñan las instituciones privadas. Fomento por parte del gobierno de
la ampliación del sector privado, favoreciendo cambios en la legislación e in-
centivos; calidad de las nuevas instituciones de educación superior privadas,
asegurada por el proceso de acreditación
Universidades. Necesidad de mayor autonomía institucional y autosuficiencia
presupuestal; mecanismos de recuperación de costos para las instituciones pú-
blicas; políticas de dotación de personal que introduzcan incentivos que ani-
men al profesorado a adelantar investigaciones y a recibir capacitación avanza-
da en el exterior en áreas carentes de programas de posgrado bien desarrollados;
cambio de la estructura de matrícula por medio de medidas que aumenten la
matrícula de estudiantes en los campos de la ciencia y la tecnología.

Túnez, 1996

Tailandia, 1998

Filipinas, 1998

RDP Laos, 1997

Vietnam, 1996



Cuadro E.3 Publicaciones del Banco Mundial sobre educación
terciaria por año de publicación

Desarrollo de la capacidad de investigación y de la capacitación
científica avanzada: lecciones aprendidas de la experiencia del
Banco Mundial
Estrategias del Banco Mundial para los préstamos para la edu-
cación superior y el desarrollo de la ciencia y la tecnología; lec-
ciones aprendidas de la experiencia de los proyectos.
La construcción de capacidad debe apuntar a la necesidad de
reforma del financiamiento y gestión de la educación superior y
de los sistemas de investigación.
Empeño por aumentar la eficiencia de las inversiones tanto del
gobierno como de los donantes para la educación superior y la
investigación debe combinar el fortalecimiento de la rendición
de cuentas con una mayor autonomía institucional.
Las inversiones en construcción de capacidad necesitan combinar-
se con el estímulo de la utilización de dicha capacidad por parte de
empresas, productores, el gobierno y la sociedad en general.

Reforma de los sistemas de educación superior: algunas lecciones que
sirven de guía para la puesta en marcha de las políticas
Experiencias de varios países en el establecimiento de mecanis-
mos destinados a coordinar el desarrollo de los sistemas de edu-
cación superior, en la diversificación del financiamiento institu-
cional y en el aumento de la eficiencia de la inversión pública.
Necesidad de estructuras eficaces de políticas para administrar
la educación superior, relacionar los costos de las reformas con
los beneficios tales como el aumento de oportunidades, tener
en cuenta las restricciones institucionales para el cambio y arti-
cular cuidadosamente las reformas educativas con otras políti-
cas públicas que influyan en el desempeño de los sistemas de
educación superior.

Financiación y gestión de la educación superior: Informe las reformas
realizadas en el ámbito mundial
Contexto de la reforma a la educación superior. Ampliación y diversi-
ficación; presión fiscal, orientación al mercado, rendición de
cuentas, calidad y eficiencia.
Tendencias y reformas en la financiación y la gestión. Complementa-
ción de los ingresos del gobierno con ingresos de terceros; re-
forma del financiamiento del sector público; reestructuración
de las instituciones de educación superior.

Pertinencia de la educación superior en el siglo XXI
Masificación de la educación superior y la investigación
Manejo colegiado, gerencialismo y fragmentación del conoci-
miento
Globalización y competitividad internacional
Utilización de nuevas tecnologías en la producción y divulga-
ción del conocimiento
Transición a las industrias de conocimiento
Diversificación en la prestación del servicio de educación supe-
rior

País o región y
año de

publicación

Nombre; temas principales y conclusiones Departamento
generador

Continua en la página siguiente

Políticas Sociales
y Educativas

Mundial, 1995

Mundial, 1995

Mundial, 1998

Mundial, 1998 Red de
desarrollo
humano,

Educación
Desarrollo
Humano,

Red de
Educación

Red de
desarrollo
humano,

Desarrollo
Humano,

Red de
Educación

Políticas Sociales
y Educativas
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Cuadro E.3 Continuación

Opciones para reformar el financiamiento de la enseñanza superior
Entre los desafíos que enfrenta el financiamiento de la educa-
ción superior se encuentran el reto político de la democracia, los
retos tecnológicos y el enorme reto social que exige contar con
una buena capacidad de respuesta en la educación superior.
Exploración de mecanismos alternativos de financiación que
generen recursos distintos a la financiación pública y a la vez
aumenten el acceso y la calidad.
Cuestionamiento de los esfuerzos innovadores para revertir ex-
periencias pasadas, así como la posibilidad de superar la crisis
actual de la educación superior.
Las recomendaciones plantean un enfoque institucional estra-
tégico para definir la excelencia, reforzado con medidas finan-
cieras específicas tendientes a construir capacidad institucional
en la educación secundaria.

Aseguramiento de calidad en la educación superior:
adelantos recientes y retos futuros
Creciente interés del gobierno en establecer mecanismos de
políticas orientados a garantizar la calidad y rendición de cuen-
tas en la educación superior.
Las tendencias hacia la ampliación han traído consigo la diver-
sificación institucional; cambio a favor de sistemas formales de
aseguramiento de la calidad en la educación superior.
En muchos modelos, el componente de presentación de infor-
mes públicos constituye un elemento crucial.
Polémica acerca del análisis de la calidad de las instituciones aca-
démicas contra los programas académicos y del uso adecuado
de la información cuantitativa en las operaciones de seguimien-
to a instituciones de educación superior.
El aseguramiento de la calidad debe abordar tanto el tema de la
mayor utilización de la tecnología educativa como el del interés
en la prestación de los servicios educativos en forma general.

Organización de los estudios en el sistema universitario francés
Organización teórica de los estudios universitarios. El Estado define
el marco general; dentro de este marco de referencia las univer-
sidades son responsables de la organización; se evalúan las su-
gerencias presentadas por las universidades al Estado.
La autonomía de los profesores universitarios al definir el con-
tenido de los programas que otorgan títulos y los materiales de
los cursos, es bastante amplia y se ve reforzada por procedimien-
tos de evaluación.
Recientemente se han hecho intentos de encontrar un equili-
brio entre el marco nacional establecido por el Estado y la auto-
nomía de cada universidad en particular.

Educación superior en Filipinas
Racionalización del sistema mediante el delineamiento del pa-
pel del sector público y concentración de recursos en unas po-
cas instituciones con el fin de lograr la calidad deseada.
Disminución de las restricciones e ineficiencias financieras. Concesión
de una mayor autonomía financiera a las instituciones de edu-

País o región y
año de

publicación

Nombre; temas principales y conclusiones Departamento
generador

Continua en la página siguiente

Filipinas, 1998

Francia, 1998

Mundial, 1998

Mundial, 1998 Desarrollo
Humano para
América Latina
y el Caribe

Red de
desarrollo
humano,
Educación
Desarrollo
Humano, Red
de Educación

Desarrollo
Humano para
América Latina
y el Caribe

Banco Asiático
de Desarrollo y
Banco Mundial



Cuadro E.3 Continuación

cación superior y eliminación de los fracasos del esquema de
créditos estudiantiles.
Instauración de diversas estrategias de mejoramiento de la cali-
dad.
Cambios a la Comisión de Educación Superior para asegurar
una gobernabilidad externa eficaz.

Educación superior: diseño de políticas y gestión de sistema
Marco jurídico (en Italia)
Sistema nacional de evaluación y acreditación
Administración de recursos
Aseguramiento de la calidad: autoevaluación interna y evalua-
ción externa
Mejoramiento de la calidad (tanto de la enseñanza como del
aprendizaje) en un contexto competitivo.

Financiación de la educación superior en Ecuador
El análisis general de la sobrefinanciación de la educación supe-
rior comprende el proceso de presupuestación, los gastos públi-
cos y privados en educación superior y las tendencias y patro-
nes existentes.
Las diferentes opciones de política pueden abordar el tema de la
desigualdad en la asignación de recursos públicos así como el
del uso ineficiente de estos últimos.

Políticas sobre educación terciaria en Ghana: evaluación, 1988-1998
Aseguramiento de la calidad y pertinencia de la educación
Sostenibilidad financiera del sistema de educación terciaria
Ampliación y diferenciación
Papel de los institutos politécnicos
Capacidades institucionales necesarias para administrar el sistema

Pobreza y desigualdad en la distribución del gasto público para educa-
ción en Sudáfrica (incluida la educación superior)
Distribución del gasto público en educación primaria, secunda-
ria y terciaria por grupo socioeconómico.

Financiación de la educación superior en África:
Makerere, la revolución silenciosa
Estrategias alternativas de financiación; reforma académica de-
terminada por la demanda; descentralización y gestión participa-
tiva; impacto de las reformas financiera y administrativa.
Razones de éxito en virtud de la necesidad; reformas macroeco-
nómicas y crecimiento económico; estabilidad política, confian-
za y autonomía; reforma y descentralización del gobierno local;
liderazgo institucional; propiedad.
Asuntos pendientes: límites de la privatización; calidad: ense-
ñanza e investigación; eficiencia interna; eficiencia externa; equi-
dad; sostenibilidad.

Fondos de innovación para las universidades
Empleo de fondos de innovación para promover y financiar
mejoras en la calidad universitaria. Herramientas políticas para
ayudar a los sistemas universitarios a mejorar la calidad acadé-

País o región y
año de

publicación

Nombre; temas principales y conclusiones Departamento
generador

Continua en la página siguiente

Filipinas, 1998 Banco Asiático
de Desarrollo y
Banco Mundial

Bulgaria, 1999

Ecuador, 1999

Ghana, 1999

Sudáfrica, 1999

Uganda, 1999

Mundial, 2000 Desarrollo
Humano para
América Latina
y el Caribe

Desarrollo
Humano, Red
de Educación

Región de
África,
Departamento
de Países I

Desarrollo
Humano. Red
de Educación

Desarrollo
Humano para
América Latina
y el Caribe

Desarrollo
Humano para
Europa y Asia
Central
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Tabla E.3 Continuación

mica y de gestión, a incorporar innovaciones orientadas hacia
una mayor pertinencia académica y a aumentar la rentabilidad
de las universidades. Organización y manejo de los fondos de
innovación.

Educación superior en los países en desarrollo: peligro y promesas
Educación superior e interés público. Políticas estatales necesa-
rias para proteger y fomentar el interés público en la educación
superior con el principio crucial de la autonomía; intereses polí-
ticos a corto plazo contra necesidades nacionales de largo plazo
en la educación superior.
Coordinación sistemática necesaria para asegurar el equilibrio
entre la diversidad, la autonomía y la competencia en los secto-
res tanto público como privado.
El Grupo de trabajo identificó un conjunto de principios y he-
rramientas básicos que promueve la gobernabilidad en una
amplia variedad de instituciones.
Liderazgo internacional sólido que sirva de apoyo sostenido tan-
to intelectual como financiero al fortalecimiento en ciencia y la
tecnología de los países en desarrollo, al igual que esfuerzos por
vincular a las instituciones de educación superior de los países
en desarrollo con los centros de excelencia de ciencia y tecnolo-
gía mundiales.

Educación terciaria en el siglo XXI: retos y oportunidades
Nuevos retos relacionados con el papel que debe desempeñar
la educación superior: globalización de la economía; importan-
cia cada vez mayor del conocimiento; revolución de la informa-
ción y de las comunicaciones.
Implicaciones para la educación superior. Cambios en las nece-
sidades de capacitación y patrones de demanda; nuevas formas
de competencia; cambios en las estructuras y modos de operación.

Argentina: Fondo de Mejoramiento de la Calidad Universitaria (Fomec).
Evaluación preliminar y metodología para la evaluación de impacto
Pioneros en su empeño por introducir financiación competitiva
para el mejoramiento de la calidad de la educación superior.
Evaluación preliminar del fondo competitivo para el mejora-
miento de la calidad educativa (Fomec): características, ejecu-
ción del programa y análisis general del proceso de evaluación.
Marco analítico del Fomec y cambio en las instituciones de edu-
cación superior.

Educación terciaria a distancia y tecnología en el África subsahariana
Beneficios de la educación terciaria a distancia en cuanto ésta
ofrece un mayor grado de acceso, calidad y rentabilidad.
Modelos institucionales de educación a distancia.

País o región y
año de

publicación

Nombre; temas principales y conclusiones Departamento
generador

Mundial, 2000 Desarrollo
Humano para
América Latina
y el Caribe

Mundial, 2000

Africa
subsahariana,
2000

Argentina, 2000

Mundial, 2000

Red de
desarrollo
humano,
Educación
Desarrollo
Humano, Red
de Educación

Desarrollo
Humano para
América Latina
y el Caribe

Desarrollo
Humano para
América Latina
y el Caribe

Grupo de
trabajo conjunto
Banco Mundial-
UNESCO sobre
educación
superior y
sociedad
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Gráfico F.2. Préstamos del Banco Mundial para la educación
terciaria por subsector en los años fiscales 1963 y 2000

Apéndice F. Préstamos del Banco Mundial para educación
terciaria: panorama gráfico

Gráfico F.1 Préstamos del Banco Mundial para educación
terciaria en el ámbito mundial en los años fiscales 1990 y 2000
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Gráfico F.3 Préstamos del Banco Mundial para educación
terciaria por región en los años fiscales 1990 y 2000
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Apéndice G. Proyectos de educación terciaria
del Grupo del Banco Mundial: descripciones
y lecciones aprendidas

Cuadro G.1 Préstamos del BIRF y créditos de la AIF por año fiscal y
beneficiario, años fiscales 1995 y 2001

Reforma a la educación superior
Fortalecimiento institucional
Fondo Competitivo para el Mejoramiento de la Calidad Uni-
versitaria (Fomec)
Establecimiento de un sistema nacional de acreditación
Sistema de información para la gestión
Financiación mediante fórmula para la asignación de los re-
cursos públicos.

Desarrollo tecnológico
Transformación de los establecimientos de investigación y
desarrollo en elementos de desarrollo tecnológico de las insti-
tuciones de investigación existentes con orientación hacia el
servicio y que respondan a las necesidades del mercado, a fin
de crear entidades nuevas orientadas hacia el mercado: los
centros de investigación en ingeniería
Inversiones complementarias, para mejorar la plataforma tec-
nológica de los servicios públicos, incluido el Instituto Nacio-
nal de Metrología, y asistencia técnica a un Centro de Produc-
tividad.

Apoyo a la gestión de la educación superior
Apoyo a la reorganización institucional, financiando el análi-
sis de la gobernabilidad de la universidad para la reforma, sus
finanzas y administración, la participación femenina, los ser-
vicios estudiantiles, los honorarios que deben pagar los usua-
rios y otras áreas, en el contexto de la descentralización y la
autonomía institucional; financiación, del desarrollo de pro-
cedimientos de acreditación y evaluación en el ámbito minis-
terial
Perfeccionamiento del sistema de información y comunicacio-
nes por medio de una reforma general a los procedimientos
de recolección de datos y divulgación de los procedimientos
al nivel central del ministerio, creando un sistema institucio-
nal de información y mejorando las comunicaciones.
Mejoramiento de las capacidades de programación y control
presupuestal apoyando la gestión financiera tanto ministerial
como institucional.

Proyecto de desarrollo de recursos humanos para la agricultura
Mejoramiento de la calidad y pertinencia de la educación su-
perior y entrenamiento en el campo agrícola
Fortalecimiento de la capacidad para desarrollar y adminis-
trar el recurso humano.

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Continúa en la página siguiente

India, 1995

Guinea, 1995

China, 1995

Argentina, 1995

59,5 (AIF)

6,6 (AIF)

200 (BIRF)

165 (BIRF)
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Proyecto de educación superior y técnica
Fortalecimiento de la Universidad de Mauricio. Mejoramiento
de la calidad de la educación en esta universidad mediante el
perfeccionamiento tanto del personal como de las instalacio-
nes físicas; incremento del número de graduados de alta cali-
dad en todos los campos, con especial énfasis en ciencia, inge-
niería y administración; mejoramiento de los vínculos con los
empleadores con el fin de hacer el currículo más pertinente a
las necesidades nacionales e incrementar las posibilidades de
empleo de los egresados; desarrollo de un programa viable de
educación e investigación de posgrado para atraer y retener a
los profesores universitarios y producir nuevo conocimiento
en áreas estratégicas para el desarrollo del país; mejorar la efi-
ciencia de las operaciones de la universidad.
Racionalización de la educación politécnica. Mejoramiento de
la calidad de profesores, currículos e instalaciones físicas; apo-
yo al desarrollo de programas clave diferentes a los de inge-
niería y fortalecimiento de los nexos entre los politécnicos y
los sectores universitario privado; fortalecimiento de la capa-
cidad del Fondo Fiduciario para la Administración, que se en-
carga de la operación de los politécnicos, con el fin de formu-
lar políticas, hacer seguimiento a los mercados de trabajo y
adelantar consultas con los empleadores.

Apoyo a la educación superior. Desarrollo de la educación de pregrado
Programa de desarrollo universitario. Subsidios en bloque a
seis universidades para el fortalecimiento de la educación de
pregrado
Construcción de la capacidad institucional del Consejo de
Educación Superior
Puesta en marcha del Sistema de acreditación nacional para la
educación superior: consolidación del Consejo Nacional de
Acreditación (CNA) y fortalecimiento de su capacidad para es-
tablecer sistemas de acreditación
Programa nacional de becas de investigación para graduados
recientes y profesores en ejercicio
Administración del proyecto. Financiación de la Unidad Coor-
dinadora del Proyecto.

Crédito estudiantil
Reestructuración de la Oficina de Créditos Estudiantiles
Ampliación del programa de créditos estudiantiles desembol-
sos y recaudos a través del sistema bancario
Establecimiento de un programa de subvenciones para los es-
tudiantes de menores recursos
Diseño de una campaña de concientización pública para di-
vulgar información sobre los cambios en las políticas de recu-
peración de costos y sobre las alternativas de financiación dis-
ponibles por medio del esquema de préstamos estudiantiles
ampliado.

Reforma a la educación superior y la investigación
Mejoramiento de la capacidad de gestión. Apoyo al mejora-
miento del desempeño de consejos semiautónomos, como

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Continúa en la página siguiente

Rumania, 1996 50 (BIRF)

28,5 (BIRF)

65 (BIRF)

16 (BIRF)Mauricio, 1995

Indonesia, 1996

Jamaica, 1996
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parte de la reforma gubernamental encaminada a reemplazar
el control centralizado del Ministerio de Educación. Progra-
mas de pregrado y educación continuada. Apoyo al desarrollo
de nuevos programas, especialmente en campos de alta de-
manda por parte de estudiantes y del mercado laboral; selec-
ción de nuevos programas con base en procesos competitivos
de acuerdo con los criterios de evaluación convenidos Centros
de educación de posgrado e investigación. Desarrollo de cur-
sos avanzados de enseñanza e investigación necesarios para
la siguiente generación de profesores y profesionales, con ca-
pacitación avanzada en los nuevos campos que requiera la
economía de mercado; apoyo al programa de becas para las
labores de investigación tanto individual como en equipo de
los estudiantes de programas de maestría y doctorado.

Educación superior
Mejoramiento de los servicios de biblioteca mediante la am-
pliación y rehabilitación de la biblioteca central de la Universi-
dad Cheikh Anta Diop de Dakar (Ucad), adquisición de libros
y revistas, y administración de la biblioteca
Perfeccionamiento de la enseñanza y la investigación. Refuer-
zo de la enseñanza de ciencias aplicadas; desarrollo y prueba
piloto del sistema de acreditación; manejo de un fondo de in-
vestigación de la universidad; estudio de modelos alternati-
vos de enseñanza y financiación; instalación de servicio de
información computarizado
Fortalecimiento de la capacidad de gestión; incluye la reorga-
nización de los servicios estudiantiles, el desarrollo de un sis-
tema de mantenimiento y la administración del proyecto
Refinanciación de los anticipos entregados a tres proyectos de
Avances de Preparación de Proyectos (SPP)

Apoyo a la reforma en ciencia y tecnología
Desarrollo tecnológico para estimular actividades de investi-
gación, desarrollo e ingeniería en el sector privado, centrán-
dose en innovaciones pequeñas y medianas empresas, formas
de racionalizar los incentivos públicos a la investigación y el
desarrollo, y utilización más productiva de los recursos cientí-
ficos y tecnológicos por parte de las empresas
Investigación en ciencia y tecnología, para aumentar y mejo-
rar el inventario de capital humano de alto nivel, centrada en
las inversiones en investigación científica y capacitación de los
egresados dentro del marco de procedimientos y políticas
mejoradas, incluidos mecanismos e incentivos cuya finalidad
sea cambiar el enfoque de científicos y técnicos hacia áreas más
pertinentes del sector productivo
Apoyo al sector con miras a mejorar la eficiencia y la calidad
mediante un sistema de ciencia y tecnología (sistemas de se-
guimiento y evaluación mejorados).

Desarrollo de recursos humanos
Asistencia técnica externa. Contratación de extranjeros proce-
dentes de universidades seleccionadas de alta calidad
Capacitación de eritreos en el exterior, principalmente en pro-
gramas de maestría, pero asimismo en doctorados y progra-
mas de licenciaturas en humanidades

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Continúa en la página siguiente

50 (BIRF)Rumania, 1996

Eritrea, 1997

Brasil, 1997

Senegal, 1996

15,2 (AIF)

155 (BIRF)

26,5 (AIF)
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Fortalecimiento institucional y administración del proyecto
mediante el desarrollo de recursos humanos, la provisión de
equipos de computación y apoyo técnico.

Calidad de la educación de pregrado
Mejoramiento de la calidad educativa mediante subsidios com-
petitivos a programas de pregrado en universidades privadas
y públicas
Mejoramiento de centros de servicio de diferentes disciplinas
mediante inversión directa y recompensas al desempeño
Apoyo a la Unidad Coordinadora del Proyecto.

Innovación en la educación (con componente de educación superior)
El Fondo de Innovación para la Educación Superior debe
alentar la reforma de ciertas instituciones seleccionadas de
educación superior; incluye tres esquemas de puesta en
marcha complementarios para la construcción de capacidad
en instituciones de ciencias sociales, reforma de la goberna-
bilidad y el apoyo académico a las ciencias sociales.

Educación universitaria en ciencias e ingeniería
Mejoramiento de la calidad de los programas de pregrado en
ciencias e ingeniería, mediante la financiación del programa
de desarrollo institucional: i) pasantías de corta duración en el
exterior para personal de apoyo académico y técnico y mante-
nimiento de equipos financiados por el proyecto; y ii) asisten-
cia técnica y servicios de apoyo académico.

Capacitación técnica en educación superior
Fortalecimiento de las disciplinas existentes mediante la ins-
tauración de nuevas alternativas de capacitación que soliciten
las industrias locales
Adición de nuevas disciplinas y coherencia del sistema
Desarrollo institucional, evaluación y seguimiento, y sosteni-
bilidad de las iniciativas de políticas.

Mejoramiento de la educación superior
Marco político y construcción de capacidad. i) mejoramiento
del marco jurídico y regulatorio, que incluya la determinación
de las funciones que deben cumplir las diferentes instancias
que participan en las instituciones de educación superior, el
establecimiento de políticas y mecanismos de transferencia de
estudiantes y egresados entre instituciones, y las propuestas
de enmiendas y proyectos de ley que se deban presentar en el
futuro; y ii) diseño de políticas en áreas prioritarias, estableci-
miento de procedimientos de formación de redes entre diver-
sos tipos de instituciones de educación superior, construcción
de capacidad de planeación y gestión en diferentes institucio-
nes de educación superior, diseño de un sistema de informa-
ción para la gestión y realización de una campaña de merca-
deo para fomentar la educación técnica
Aseguramiento de calidad. i) consolidación del sistema nacio-
nal de aseguramiento de calidad mediante la creación de un
Consejo Nacional de Acreditación y Evaluación; ii) estableci-
miento de un marco de calificaciones para los programas de

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Eritrea, 1997 15,2 (AIF)

Chile, 1998

Camerún, 1998

Tailandia, 1997

Federación
Rusa, 1997

Indonesia, 1997

145,45 (BIRF)

4,8 (AIF)

143,4 (BIRF)

71 (BIRF),de los
cuales cincuenta
destinados a la
educación
superior

9,5 (BIRF)

Continúa en la página siguiente
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estudio con especificaciones para los programas de pregrado,
posgrado y técnicos; iii) diseño e implementación de una cam-
paña de concientización de la calidad. Financiación. i) institu-
cional, aumento de la rendición de cuentas al nivel institucio-
nal, estableciendo una política coherente como fundamento
para la metodología de financiación, aumentando la respon-
sabilidad, desarrollando una metodología de la financiación y
estableciendo un Fondo Competitivo para la Calidad y la Per-
tinencia; ii) de auxilios estudiantiles, modificación de los es-
quemas de préstamos y becas estudiantiles, identificando las
causas de las desigualdades presentes, y revisión de los ins-
trumentos de políticas que aborden las necesidades de los es-
tudiantes a la luz de las políticas nacionales establecidas.

Reforma a la educación superior
Desarrollo institucional y de políticas por medio de reformas
relacionadas con la asignación de estudiantes y fondos de fi-
nanciación, administración de la educación superior, progra-
mas y estructuras de enseñanza, derechos de matrícula, crédi-
tos estudiantiles, educación superior privada
Puesta en marcha por parte del gobierno del Programa de in-
versiones en institutos de educación superior para la integra-
ción de las instituciones que tengan un solo fin específico en
institutos de educación superior y universidades de múltiples
facultades académicas
Sistema de información para la gestión. Comprende los servi-
cios de expertos para el desarrollo de estrategias y rediseño de
procesos, desarrollo de software, perfeccionamiento de redes
de informática y apoyo a la capacitación
Desarrollo de la capacidad de gestión en las áreas de planea-
ción, administración financiera, sistemas de información, re-
forma académica y análisis de políticas
Desarrollo de un programa de créditos estudiantiles garanti-
zado a escala nacional
Administrar los recursos entregados mediante el Avance para
la preparación de proyectos (SPP) .

Desarrollo del sector educativo
(con componente de educación superior)
Tres componentes del proyecto, uno para: primaria, otro para
secundaria y otro para educación terciaria
Reforma a la educación superior contribuyendo a que las ins-
tituciones se modernicen y diversifiquen mediante la finan-
ciación de subproyectos que forman parte de un Fondo para
el Desarrollo de la Educación Superior.

Conocimiento e innovación
Investigación científica y tecnológica. Mejoramiento de la
cantidad, calidad y pertinencia de la investigación y la for-
mación de capital humano, mediante el desarrollo en el te-
rreno con el fin de estimular la investigación en campos nue-
vos y rezagados de pertinencia científica, social y económica;
proyectos investigativos destinados a fomentar la calidad de
la investigación, mejorar la revisión por los pares; fortaleci-

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Chile, 1998 145,45 (BIRF)

México, 1998

Madagascar, 1998

Hungría, 1998

300 (BIRF)

65 (BIRF/AIF),5
de los cuales
para la
educación
superior

150 (BIRF)
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miento institucional del Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt)
Vínculos entre la industria y la universidad. Apoyo a la acción
conjunta entre universidades e institutos de investigación con
el sector privado, reestructurando los institutos públicos, ofre-
ciendo subsidios a proyectos conjuntos entre industria y uni-
versidad, financiando asistencia técnica a las universidades
para fortalecer las actividades de extensión. Fortalecimiento
de la tecnología empresarial.
Financiación del programa de modernización tecnológica para
el perfeccionamiento de las pequeñas y medianas empresas;
centros de apoyo tecnológico regional y sectorial; programas
experimentales especiales para promover la consulta entre
gobierno, academia y sector privado; fondo piloto de capital
de riesgo.

Financiación de la educación superior
Establecimiento de un organismo privado de créditos estu-
diantiles para alumnos de universidades privadas (a escala
nacional)
Fortalecimiento de la agencia de préstamos estudiantiles del
Estado de Sonora.

Reforma a la educación superior
Respuesta a la oferta. Ampliación de instalaciones físicas de
uso académico y no académico, en sitios tanto anteriores como
nuevos, a fin de absorber el ingreso de un mayor número de
estudiantes; actualización de los equipos científicos en institu-
ciones existentes; instalación de nuevas bibliotecas y dotación
de las actuales; fomento del interés del sector privado en el
sector de la educación superior en lo referente a la pedagogía
de la prestación del servicio y otros servicios auxiliares
Calidad y pertinencia. Apoyo a la puesta en marcha de refor-
mas ya iniciadas por el gobierno para reducir las tasas de
repitencia y deserción escolar en el primer ciclo, incorporar
flexibilidad en el segundo ciclo, mediante la modernización
de los métodos pedagógicos; mejoramiento del desarrollo y
administración de los profesores por medios cuantitativos (de
contratación) y cualitativos (de productividad)
Gobierno institucional y gestión. Descentralización de la res-
ponsabilidad administrativa; construcción de capacidad en los
niveles tanto centralizados como descentralizados
Uso intensivo de nuevas tecnologías. Equipos de centros de
computación para utilización por parte de estudiantes y pro-
fesores y provisión de computadoras para las labores de ges-
tión y administración; capacitación tecnológica y apoyo a la
pedagogía; capacitación tecnológica y apoyo a la gestión
Financiación. Estrategia integral de financiación; participación
equitativa de los estudiantes en los costos de la educación; re-
cuperación de costos por los servicios no académicos.

Educación superior
Construcción de capacidad, desarrollo institucional, compu-
tarización

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

México, 1998 300 (BIRF)

Vietnam, 1998

Túnez, 1998

México, 1998

83,3 (AIF)

80 (BIRF/AIF)

180,2 (BIRF)

Continúa en la página siguiente
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Subvenciones otorgadas en forma competitiva para apoyar el
mejoramiento de la calidad en instituciones y universidades
de educación superior seleccionadas
Desempeño de las funciones de coordinación, puesta en mar-
cha, adquisiciones, administración de contratos y contabilidad
necesarias para la ejecución del proyecto.

Iniciativa Científica del Milenio (MSI, por su sigla en inglés)
Estructura administrativa de la ICM. i) Establecimiento y ope-
raciones del Consejo Directivo, el Comité de Programas y de
la Unidad de Implementación y Gestión; ii) asistencia técnica
para la selección de institutos y núcleos científicos; ii) propuesta
de llevar el proyecto a una escala superior e institucionalizarlo;
y iv) estudios de seguimiento y evaluación
Fondo Competitivo para la Excelencia Científica. Institutos y
núcleos científicos
Redes de promoción de la excelencia científica: actividades de
red, que incluyen visitas para establecer contactos formales e
informales con instituciones internacionales de alto nivel
investigativo; coordinación de actividades amplias y apropia-
das para las iniciativas con directores de institutos y núcleos
científicos e investigadores en jefe; programas de intercambio
entre investigadores al igual que entre estudiantes de pregra-
do y posgrado; diseño y realización de cursos avanzados in-
ternacionales; divulgación de las lecciones aprendidas.

Reforma a la educación superior
Renovación y reestructuración de las disciplinas de ciencias e
ingeniería; adopción de estrategias de aprendizaje centradas
en el estudiante e incremento del acceso a los laboratorios,
centros de cómputo y recursos bibliotecarios; actualización de
profesores y personal de planta en apoyo a la reforma
Financiación de esquemas innovadores de cooperación, inclui-
dos alianzas y redes
Financiación de las actividades del proyecto que apoyen la
capacidad institucional necesaria para el cambio.

Modernización de la educación
Mejoramiento de la eficiencia y efectividad de la administra-
ción de los recursos en las instituciones de educación supe-
rior, mediante la reforma al proceso de asignación y el estable-
cimiento de un Sistema Nacional de Información para la
Gestión de la Educación Superior
Mantenimiento de altos niveles de acceso y mejoramiento de
la equidad en las instituciones de educación superior, estable-
ciendo un sistema de créditos estudiantiles e implementando
una reforma al sistema de estipendios
Mejoramiento de la calidad de la enseñanza y el aprendizaje
así como la de la estructura interna de gestión en la educación
superior, creando un Sistema Competitivo de Enseñanza y
Gestión
Fortalecimiento institucional del Ministerio de Educación y
Ciencias para la gestión y comunicación del proyecto.

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Vietnam, 1998 83,3 (AIF)

Bulgaria, 2000

China, 1999

Chile, 1999

14,39 (BIRF)

50 (AIF),
20 (BIRF)

5 (BIRF)
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Desarrollo de la educación superior
Mejoramiento de la infraestructura de redes de tecnología de
la información inter universitarias e intrauniversitarias, siste-
ma de información para la gestión, sistemas modernos de bi-
bliotecas y capacitación del profesorado
Apoyo al Fondo de Desarrollo de la Educación Superior en la
asignación de fondos para la investigación de subproyectos,
tecnología de la información, propuestas y centros de desa-
rrollo docente
Reforma al sistema de Community college
Apoyo a la capacidad de puesta en marcha del proyecto.

Iniciativa Científica del Milenio (MSI, por su sigla en inglés)
Construcción de capacidad. i) construcción de capacidad para
el nuevo Ministerio de Ciencia y Tecnología, mediante apoyo
técnico para el diseño de políticas nacionales sobre ciencia y
tecnología; ii) instauración y operación del Consejo Directivo,
Comité de Programas y Unidad de Implementación y Ges-
tión; iii) asistencia técnica para la selección de Centros de Ex-
celencia (CE) y Núcleos de Excelencia en la Investigación (NEI);
iv) elaboración de una propuesta para elevar el nivel del pro-
yecto institucionalizarlo; y v) estudios de seguimiento y eva-
luación
Fondo Competitivo para la Excelencia Científica. i) Centros y
núcleos de excelencia científica; y ii) Red de fomento de la ex-
celencia científica, las actividades en red incluyen visitas de
investigación para establecer contactos tanto formales como
informales con instituciones internacionales de alto nivel
investigativo; coordinación de iniciativas con directores de los
CE y NEI, así como con investigadores en jefe; programas de
intercambio entre investigadores al igual que entre estudian-
tes de pregrado y posgrado; diseño e realización de cursos
avanzados internacionales y divulgación de las lecciones
aprendidas.

Proyecto de educación técnica
Asistencia a Estados remotos y de bajo desarrollo económico
para el fortalecimiento de su capacidad y mejoramiento de la
calidad y eficiencia de la educación técnica
Mayor acceso de grupos sociales menos favorecidos a la edu-
cación y capacitación técnicas.

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Jordania, 2000

India, 2001

Rep. Bol. de
Venezuela, 2000

64,5 (AIF)

5 (BIRF)

34,7 (BIRF)

Nota: Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), Asociación Internacional de
Fomento (AIF).
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Cuadro G.2 Auxilios del Fondo de Desarrollo Institucional (FDI) por
año fiscal y beneficiario a partir del año fiscal de 1995

Plan de acción nacional para la educación superior
Recuperación del sector de educación secundaria de acuerdo
con un plan decenal
Necesidades prioritarias. Desarrollo del sistema y del recurso
humano institucional; análisis y modificación de programas
académicos; rehabilitación de la planta física y las instalacio-
nes institucionales
Legislación y estructura. Formulación de una política nacio-
nal sobre educación superior, establecimiento de un organis-
mo coordinador a escala nacional de toda la educación supe-
rior; establecimiento de un foro permanente para los directores
de todas las instituciones de educación superior
Programas académicos. Revisión y modificación de los pro-
gramas académicos existentes y creación de nuevos progra-
mas; coordinación del desarrollo sistemático de los materiales
de instrucción; estudio de factibilidad sobre la introducción
de un sistema de créditos para la administración de los pro-
gramas académicos
Acceso y producto. Desarrollo de políticas y procedimientos
para aumentar la participación femenina en la educación su-
perior; revisión y modificación de las políticas y procedimien-
tos de asistencia financiera estudiantil existentes de forma que
favorezcan a los estudiantes de menores recursos, los prove-
nientes de las provincias, las mujeres, los discapacitados y los
veteranos de la guerra; reforma a los criterios de admisión y
modificación del proceso de ingreso de estudiantes
Idioma. Preparación de leyes sobre el uso del idioma nacional
como medio de enseñanza en la educación a todos los niveles;
creación de un instituto nacional de la lengua
Recursos. Establecimiento de un sistema de administración fi-
nanciera y un programa de capacitación para el personal de
servicios financieros de las instituciones; estudio de factibilidad
sobre la instauración de un sistema de tarifas en las institucio-
nes públicas; establecimiento de un nuevo estatus legal den-
tro de sistema de servicio civil para el personal académico vin-
culado a la educación superior
Gestión institucional. Instauración de un servicio de planea-
ción estratégico institucional y un sistema de información para
la gestión; revisar y modificar la organización y sus normas,
así como las responsabilidades correspondientes a las diferen-
tes funciones de gestión institucional; desarrollo de un ma-
nual administrativo que rija las funciones de administración
de las operaciones.

Fortalecimiento de la capacidad del gobierno para diseñar y adelantar
la reforma de la educación superior
Fortalecimiento institucional del Ministerio de Educación Su-
perior e Investigaciones Científicas para adelantar los proce-
sos de análisis, diagnóstico y formulación de reforma, necesa-
rios para resolver los problemas cruciales del sistema
La agenda de la reforma comprende el diseño y realización de
los cambios, que integra todos los segmentos del sistema de
educación superior; instauración de una plena autonomía ad-
ministrativa al nivel institucional; diversificación en la presta-

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
U.S. dólares)

Continúa en la página siguiente

199.300Marruecos, 1996

Camboya, 1995 295.000
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ción de servicios de la educación superior, eliminación de las
duplicaciones y racionalización del sistema existente; mejora-
miento de la investigación académica y de su relación con la
industria privada; apoyo al desarrollo de las instituciones pri-
vadas de educación superior; definición del nuevo papel que
debe desempeñar el Ministerio, enfocándose en la acredita-
ción, la evaluación y el ofrecimiento de incentivos.

Marco jurídico/regulatorio para la educación superior
Asistencia técnica para asesorar al gobierno en referencia con
el marco jurídico y regulatorio para la administración de la
educación superior pública y privada, con el fin de fortalecer el
sistema de gestión financiera de la educación superior y adop-
tar un sistema de acreditación financiera, así como un marco de
aseguramiento de calidad para la educación superior.
Actividades de entrenamiento y talleres para construir con-
sensos y compartir información sobre los asuntos menciona-
dos anteriormente.

Proyecto de desarrollo de la educación 2000
Desarrollo de un marco común que integre el fragmentado
sistema de legislación y gobernabilidad
Fortalecimiento de la coordinación profesional y gobernabili-
dad mediante la instauración de un Consejo de Coordinación
de Educación
Establecimiento de un fondo para las instituciones de educa-
ción superior destinado al fortalecimiento de ellas como de su
gestión, para el desarrollo de una estrategia y la puesta en
marcha de un amplio plan institucional
Desarrollar procesos de reconocimiento y acreditación mutuos.

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
U.S. dólares)

199.300Marruecos, 1996

3.500

252.200Camboya, 1999

Bosnia y
Herzegovina,
en curso

Nota: El Fondo de Desarrollo Institucional (FDI) es un servicio de donaciones del Banco que
financia actividades definidas de fortalecimiento institucional, inducidas por la investigación y por
lo general innovadoras, que se identifican en el curso de los diálogos sobre políticas del Banco y
que se encuentran estrechamente relacionadas con estos diálogos y con el trabajo realizado en el
sector. Al FDI se le considera un fondo de última instancia, que financia actividades admisibles
para las cuales no se disponga de ninguna otra alternativa de financiación (como, por ejemplo,
préstamos del Banco o la AIF, financiación del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
o cualquier otro préstamo o donación). La cantidad de las donaciones no supera los 500 mil
dólares.
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Cuadro G.3 Operaciones de la Corporación Financiera Internacional
(CFI) para el apoyo a las instituciones de educación terciaria, por año
fiscal y país, 1998 y 2001

Universidad de Belgrano
Construcción y dotación de una nueva edificación ("la Torre")
para contribuir a modernizar las instalaciones físicas destina-
das a la enseñanza, aliviar la escasez de espacio en la universi-
dad y actualizar las instalaciones de cómputo de acuerdo con
la más reciente tecnología
Refinanciación de la deuda a mediano plazo adquirida a una
alta tasa de interés
Capitalización del Programa de financiación de créditos estu-
diantiles
Mejoramiento de la calidad de la educación y de los servicios.

Universidad Torcuato Di Tella
Plan de ampliación destinado a mantener el prestigio de esta
universidad como institución de aprendizaje de la más alta
calidad, orientada hacia la comunidad, así como a satisfacer la
creciente demanda de sus servicios; comprende el aumento
de la matrícula en más de 50%; remodelación del antiguo edi-
ficio para aumentar el índice del espacio por estudiante, ofre-
cer suficiente amplitud a los profesores para adelantar sus in-
vestigaciones, dotación de estantes y área para una biblioteca,
un museo y un auditorio comunitario; incrementar el número
de becas para atraer a un grupo diverso de estudiantes, proce-
dentes de todos los estratos socioeconómicos, que busquen
admisión en el claustro.

Asociación Civil Universidad del Salvador
La meta es mantener el prestigio de esta universidad como
institución de aprendizaje de la más alta calidad, orientada
hacia la comunidad, y satisfacer la creciente demanda de sus
servicios
El proyecto de ampliación del Campus Pilar de la universidad
incluye la construcción de nuevas aulas, un amplio auditorio,
una biblioteca, dormitorios estudiantiles, una clínica veterina-
ria y tres clínicas de atención ambulatoria.

Instituto Tecnológico de Buenos Aires
Construcción de un nuevo campus universitario en las afueras
de Buenos Aires para complementar las instalaciones físicas
antiguas de la universidad situadas en el centro de la ciudad
Ubicación de los cursos de pregrado en el nuevo campus, y
ubicación de los programas de posgrado, clases de tiempo
parcial, asistencia técnica y servicios de consultoría en el edifi-
cio antiguo
Impacto a través del mejoramiento de la calidad de una de las
universidades más importantes del país, y además como efec-
to demostrativo de los préstamos comerciales al sector.

Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC)
Metas. Adaptación al crecimiento acelerado; racionalización
de las instalaciones físicas; fortalecimiento académico para
mantener y mejorar su renombre

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Continúa en la página siguiente

Argentina, 2000

Argentina, 2000

Argentina, 1998

Argentina, 1998

7

10

9

22

Perú, 2000 7
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Campus de San Isidro. Terminación el edificio para alojar a la
Facultad de Negocios de la UPC y a Cibertec
Campus de Monterrico. Construcción de nuevo edificio para
alojar nuevas aulas y laboratorios
Sistema de cómputo. Actualización de la red de computadoras
y sistemas internos para apoyar el programa de educación a
distancia
Sistemas de seguridad contra incendios,: Puesta en marcha de
un plan de medidas correctivas con base en las auditorías rea-
lizadas a las instalaciones físicas respecto a sus medidas de se-
guridad contra incendios
Capital de trabajo: Financiación de créditos estudiantiles y
becas para estudiantes de niveles socioeconómicos bajos.

Asociación Instituto de Estudios Empresariales de Montevideo (Uni-
versidad de Montevideo)
Meta. Aumentar la capacidad de la universidad para absor-
ber la mayor demanda de educación privada al nivel univer-
sitario
Ampliación de las aulas
Ampliación de la biblioteca
Ampliación del programa de créditos estudiantiles. Refinan-
ciación de la deuda
Ejecución del proyecto en tres etapas relacionadas con las fe-
chas de ingreso de los estudiantes

Instituto Nacional de Tecnología de la Información (INTI), Inversión
en créditos estudiantiles
Programa de créditos estudiantiles. Financiamiento a los estu-
diantes que participan en el Ginti, programa bandera de
posgrado del Instituto Nacional de Tecnología de la Informa-
ción, que se imparte bajo modalidad modular, fuera del campus
y basado en el computador
Establecimiento de un nuevo tipo  estudiantil de préstamos,
que podría servir de modelo para un sistema de créditos estu-
diantiles replicable a escala nacional.

País y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Perú, 2000 7

Uruguay, 2000

India, 2001 9

5
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Cuadro G.4 Proyectos de educación terciaria del Banco Mundial en
preparación, por año fiscal y país o zona, a partir de 2000

Proyecto de desarrollo de la educación (Con componente de
educación superior)
Desarrollo de un marco común que integre el fragmentado
sistema de legislación y gobernabilidad
Fortalecimiento de la coordinación profesional y de la gober-
nabilidad mediante la instauración de un Consejo de Coordi-
nación de Educación
Establecimiento de un fondo para las instituciones de educa-
ción superior, destinado a fortalecer las autoridades y directi-
vas institucionales, a adelantar una estrategia institucional y a
poner en marcha planes de desarrollo al nivel de las institu-
ciones
Realizar procesos de reconocimiento y acreditación por parte
de los pares.

Programa Educación para Todos (EFA, por su sigla en inglés) de
Guinea (con componente de educación superior)
Prioridades gubernamentales frente a la educación superior,
entre las cuales se encuentran la equidad de género, el mejo-
ramiento de la calidad y pertinencia de la enseñanza, el mejo-
ramiento de la investigación, así como el aseguramiento de la
sostenibilidad financiera
Aunque la ampliación del acceso a la educación se refiere prin-
cipalmente a la educación primaria y secundaria, también debe
incluir a la educación terciaria
Mejoramiento de la calidad de la educación desarrollando y
probando estrategias de enseñanza y aprendizaje, lo cual com-
prende la organización de una biblioteca central en la univer-
sidad a fin de restaurar un ambiente positivo de aprendizaje
para los estudiantes y profesores, una reforma al currículo de
la educación superior que revise todos los programas de estu-
dio de la universidad, apoyo a la investigación e innovación
mediante auxilios, utilizando una base competitiva, para pro-
fesores o grupos de profesores, y el perfeccionamiento de la
capacidad de los profesores mediante intercambios con uni-
versidades externas
Fortalecimiento de la capacidad de gestión descentralizada, con
el fin de prestar apoyo a los ministerios y otras instituciones
nacionales del ámbito central, buscando un cambio que favorez-
ca el establecimiento de políticas y sistemas eficaces de segui-
miento y evaluación mediante el traslado de recursos y respon-
sabilidades a las administraciones locales; financiación de la
prestación de servicios educativos por parte del sector privado.

Proyecto de educación de y salud (con componente
de educación superior)
Fortalecimiento del gobierno y la capacidad institucionales de
la Universidad de Pristina
Definición del estatuto legal
Fortalecimiento organizacional
Desarrollo de capacidad de gestión
Desarrollo del sistema de acreditación de los programas de
derecho y medicina.

País o zona y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

5 (financiación
especial), 0,5 de
los cuales son
para educación
superior

70 (AIF), 32,24
de los cuales son
para educación
superior

10.6 (AIF), 3 de
los cuales son
para educación
superior

Bosnia y
Herzegovina,
2000

Guinea, 2000

Kosovo
(Yugoslavia), 2000
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Cuadro G.4 Continuación

Reforma al sector educativo (con componente de educación superior)
Fortalecimiento institucional del Ministerio y las universidades
Establecimiento de un Organismo nacional de acreditación
Establecimiento de un Fondo competitivo para el mejoramiento
de la calidad.

Proyecto de aprendizaje y capacitación permanentes (tres compo-
nentes, uno de los cuales cubre a los estudiantes de los grados
11 y 12 de la educación secundaria y los dos primeros años de
educación terciaria en la rama técnica)
Ampliación de la cobertura y mejoramiento de la calidad. Ar-
ticulación de la formación secundaria y terciaria, fortalecien-
do el marco institucional y la formación de redes
Formación de docentes y programas de actualización docen-
te. Asistencia técnica en el diseño y y puesta en marcha de los
programas de formación y actualización.
Culminación de la reforma al currículo (únicamente para los
grados 11 y 12). Ayudar al cambio de prácticas pedagógicas
mediante un nuevo currículo que facilite la puesta en marcha
del programa académico
Apoyo al ingreso de los graduados al mercado laboral. Mejo-
ramiento de la calidad y la pertinencia de la enseñanza, ubica-
ción de los egresados con prácticas cada vez mejores en el
mercado laboral en lo referente a la capacitación de los jóve-
nes y a una mejor transición a su primer empleo.

Mejoramiento de la educación superior
Mejoramiento de la eficiencia mediante la reforma al gobierno
institucional y la gestión. Reforma de la legislación que rige la
educación superior; racionalización de los mecanismos de asig-
nación de fondos; establecimiento del Consejo Nacional de
Aseguramiento de la calidad; fortalecimiento institucional;
desarrollo de un sistema de información para la gestión y ca-
pacitación en gestión; establecimiento del Fondo de Mejora-
miento de la Educación Superior
Mejoramiento de la calidad y pertinencia de la educación uni-
versitaria. Establecimiento de una infraestructura de sistemas
para el trabajo en red; desarrollo de un sistema interuniversi-
tario de bibliotecas
Mejoramiento de la calidad y pertinencia de la educación téc-
nica de nivel medio. Consolidación de los institutos técnicos
de nivel medio en centros de educación superior técnica; redi-
seño del currículo y de la capacitación de los docentes; fortale-
cimiento de la gestión y administración académicas.

Desarrollo de la educación superior
Perfeccionamiento y capacitación del personal
Incentivos a la reforma del sistema de educación superior
Instauración de un sistema de créditos académicos.

Programa de desarrollo del subsector de educación técnica (Fase I)
Plan de subsidios competitivos de apoyo a la excelencia de los
institutos de educación superior de ingeniería y los politécni-
cos mediante la autonomía institucional; formación de redes

País o zona y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

India, 2003

Camboya, 2002

República Árabe
de Egipto, 2001

Chile, 2001

Bolivia, 2001

110 (AIF), 50
(BIRF)

Por decidirse

50 (BIRF)

200 (BIRF)

5 (BIRF)
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encaminadas a mejorar la calidad, la competencia y el impac-
to; mejoramiento de los servicios dirigidos a la industria y la
comunidad; desarrollo de la capacidad de gestión.

Proyecto de educación superior
Fortalecimiento de las instituciones de educación superior.
Apoyo a la calidad académica y pertinencia de la formación;
mejoras en eficiencia; remodelación y construcción de infra-
estructura institucional
Reforma de la gestión al nivel sectorial y mejoramiento de la
coordinación y los vínculos externos. Análisis de los asuntos
relacionados con políticas; diseño y pruebas de fórmulas de
financiación y mecanismos de asignación de recursos, y revi-
sión de las políticas de financiación; desarrollo e introducción
de políticas de gestión de recursos humanos en la educación
secundaria pública; construcción de capacidad en planeación,
presupuestación y gestión financiera; establecimiento de un
sistema de información para la gestión de la educación supe-
rior a escala nacional
Programa de excelencia académica a escala nacional. Diseño y
desarrollo de mecanismos de aseguramiento de calidad y sis-
tema de seguimiento y acreditación; creación de una progra-
ma nacional de premios a la excelencia académica de los do-
centes; diseño e introducción de sistema de aprendizaje
orientado hacia el estudiante
Fondo de becas para la educación superior (plan piloto a esca-
la nacional). Financiación del diseño, puesta en marcha, ope-
ración inicial y evaluación del Fondo de Becas para la Educa-
ción Superior, que sirva de instrumento experimental para la
asignación de fondos públicos destinados a las instituciones
de educación superior aplicando un sistema de capitación;
mejoramiento de la capacidad de respuesta a las necesidades
de estudiantes y empleadores, y mejor orientación de los fon-
dos públicos a grupos vulnerables
Ejecución del programa. Asistencia técnica al Ministerio en la
coordinación, administración y gestión de sistema de educa-
ción superior a escala nacional; asistencia técnica en el área de
adquisiciones; asistencia técnica para poner en marcha los
mecanismos de seguimiento y evaluación; apoyo al desarro-
llo del programa.

Innovación del sistema universitario
Mejoramiento de la calidad de la enseñanza y el aprendizaje.
Apoyo a la innovación y modernización de las actividades de
enseñanza y aprendizaje con miras a mejorar la calidad y per-
tinencia para la consecución de empleo de los egresados
Mejoramiento de las capacidades de gestión. Fortalecimiento
de las capacidades de gestión que requieren las instituciones
revestidas de nueva autonomía; desarrollo de planes estraté-
gicos para cada universidad
Utilización de redes electrónicas. Capacidades de comunica-
ción por correo electrónico para la enseñanza, aprendizaje, in-
vestigación, gestión y supervisión del desempeño de sistema
Comisión de Universidades Nacionales (CUN). Apoyo a la
CUN mejorando las habilidades del personal y los recursos

País o zona y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

India, 2003 110 (AIF), 50
(BIRF)

Nigeria, 2003 90 (AIF)

Mozambique,
2003

80 (AIF)
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institucionales necesarios para desempeñar las responsabili-
dades establecidas y financiando el ejercicio de la planeación
estratégica; construcción de capacidad en el aseguramiento de
la calidad y el desempeño de la supervisión; establecimiento
de otros servicios de apoyo
Entre las iniciativas especiales se incluyen la prevención y con-
trol del VIHSida dentro de la comunidad universitaria; cons-
trucción de la capacidad inicial para la educación terciaria a
distancia; programa de becas de investigación para mujeres;
estudios de políticas sobre la educación y desarrollo de las
habilidades correspondientes.

Educación terciaria
Construcción de capacidad institucional en el sistema de edu-
cación terciaria, mediante el mejoramiento de los sistemas
nacionales de planeación, seguimiento, evaluación y conecti-
vidad; establecimiento de una Junta de aseguramiento de ca-
lidad; fortalecimiento de la gestión de universidades y facul-
tades tanto públicas como privadas
Mejoramiento de la calidad y la pertinencia. Establecimiento
de un fondo competitivo para asignar recursos destinados a
mejorar los programas de pregrado que otorgan títulos en las
universidades públicas y privadas; subcomponente dedicado
a apoyar las intervenciones de mejoramiento de calidad de
universidades y facultades, con el fin de mejorar la calidad y
pertinencia de los programas de pregrado que otorgan títu-
los; fondo competitivo para apoyar programas seleccionados
mediante procedimientos transparentes y objetivos; convoca-
toria a las facultades para presentar un plan de desarrollo ela-
borado por sus programas que otorgan títulos.

Mejoramiento de la educación superior
Ampliar el acceso a la educación terciaria mediante un pro-
grama de créditos estudiantiles para alumnos calificados de
menores recursos. Facilitar la transición a un sistema de alta
calidad más diverso y eficiente, mediante un nuevo esquema
de financiación y marco regulatorio en los cuales la asignación
de recursos esté directamente relacionada con el desempeño

Sector educativo de Ghana
Diálogo tentativo con el gobierno acerca de un extenso pro-
grama de desarrollo del sector que abarca varios subsectores,
compuesto por diferentes etapas, utilizando un Préstamo
Adaptable al Programa (APL, por su sigla en inglés), en el que
la primera etapa posiblemente se dedique a la educación ter-
ciaria y la capacidad de gestión institucional
Convenio provisional con el Consejo Nacional del Educación
Terciaria (CNET) respecto a definir como objetivo de desarro-
llo el mejoramiento de la formación de los recursos humanos,
con el fin de mejorar las capacidades nacionales para generar
y compartir conocimientos y adoptar tecnologías, con miras al
crecimiento y desarrollo a escala nacional
Seis componentes tentativos. Mejorar la calidad y pertinencia
de los programas de posgrado seleccionados, con énfasis en
ciencia y tecnología; perfeccionar la calidad y pertinencia de

País o zona y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Nigeria, 2003 90 (AIF)

Ghana, por
decidirse

Por decidirse

Brasil, por
decidirse

120 (BIRF)

Sri Lanka, 2003 40 (AIF)
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la educación politécnica; fortalecer la gobernabilidad y la ges-
tión del sistema; ampliar el uso de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación del sistema de educación terciaria;
iniciar programas de enseñanza a distancia en las universida-
des principales; reestructurar el esquema de créditos estudian-
tiles y convertirlo en un programa auto sostenible de asisten-
cia, orientado a los estudiantes más necesitados.

Racionalización del sistema de créditos educativos (con componen-
te de educación superior)
Gestión del sector de educación superior y técnica
Costo - efectividad. Disminución del número de instituciones;
reasignación de fondos, privatización
Coordinación de instituciones del sector educativo, trasladan-
do la autoridad ejecutiva a un solo organismo
Mejoramiento de la pertinencia de la educación superior en
relación con el mercado laboral
Equidad. Aumento de la tasa de matrícula y ampliación del
acceso a la educación y la capacitación.

Segundo préstamo estudiantil y mejoramiento de la educación
superior
Programa de créditos estudiantiles (para pregrado y posgrado).
Ampliar el acceso a la educación terciaria para los estudiantes
académicamente calificados, pero carentes de recursos, me-
diante modificaciones al programa de créditos estudiantiles
de Fundayaucho
Asistencia técnica para el aseguramiento de la calidad. Elevar
la calidad y eficiencia de la educación, tanto de pregrado como
de posgrado, mediante la creación de un nuevo mecanismo
de aseguramiento de la calidad; apoyar el desarrollo del siste-
ma de aseguramiento de la calidad de la educación, fortaleci-
miento de las capacidades del Ministerio de Educación y de
cada una de las instituciones en particular; relacionar la asig-
nación de recursos y el desempeño; inversiones experimenta-
les destinadas a mejorar la enseñanza y la investigación.

País o zona y
año fiscal

Nombre del proyecto y componentes principales Monto (en
millones de US

dólares) y fuente

Ghana, por
decidirse

Por decidirse

Rep. Bol. de
Venezuela
por decidirse

50 (BIRF)

100 (AIF)Tanzania, por
decidirse
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Cuadro G.5 Lecciones aprendidas a partir de los informes de
finalización de proyectos del Banco Mundial por año de terminación
y país

Segundo proyecto de desarrollo universitario
La reforma al sector de la educación superior se hace más viable si se realiza
dentro de un ambiente de políticas que la favorezca, en la que todos los
participantes, tanto los del sector educativo como los externos, llegan a un
acuerdo fundamental sobre el alcance, ritmo y orientación de la reforma. El
gobierno reconoció que para reformar la economía tenía que cambiar la for-
ma como formaba a sus economistas y administradores.
La asistencia técnica internacional en los proyectos educativos puede pro-
porcionar insumos educativos vitales para el proceso de reformas que se
adelantan y que se apoya plenamente en la estructura de políticas sobre la
educación.

Proyecto de desarrollo del recurso humano profesional
En el momento de efectuar la evaluación inicial del proyecto convendría
calcular cuál es la tasa de retorno, a fin de evaluar la posibilidad de obtener
resultados de desarrollo a largo plazo que sean acordes con los costos del
proyecto y de establecer puntos de referencia que se estén consultando
durante las etapas de diseño, ejecución y supervisión del mismo.
La política a largo plazo del gobierno en relación con la satisfacción de nece-
sidades de recursos humanos de alto nivel era la de apoyar el crecimiento
de la educación de posgrado en el orden nacional utilizando en el corto
plazo la educación ofrecida en el exterior. Para llegar a la conclusión de que
un costoso programa de becas de investigación en el exterior tiene lógica
desde el punto de vista económico se entiende que el becario promedio
causará un impacto sustancial en la economía por largo tiempo.

Proyecto de preparación del programa de educación y créditos estudiantiles
Para cumplir la meta de aumentar la sostenibilidad financiera y la eficiencia
administrativa de los programas de créditos estudiantiles, se deben incluir
pactos exigibles y disposiciones de control en los convenios de préstamos.

Segundo proyecto de desarrollo de la educación superior
Los resultados esperados del proyecto se podrían obtener más fácilmente
mediante una adecuada articulación con el sistema universitario
En la fase de preparación del proyecto poco se tuvo en cuenta la utilización
y sostenibilidad de las inversiones. Habría sido más eficiente si el proyecto
hubiese dependido, al menos en parte, de las fuentes de financiación existen-
tes al nivel de la universidad y si la planeación del proyecto se hubiese basa-
do en objetivos específicos determinados por las propias universidades.

Sector de desarrollo de las universidades federales
Es poco frecuente proyectos de educación superior donde las instituciones
beneficiarias, las universidades, sean sólidas, bien dotadas y con mayor ca-
pacidad que las demás instituciones públicas. Por otra parte, poseen un gru-
po organizado e influyente de personal académico y administrativo, así
como de estudiantes y ex alumnos, que pueden actuar como poderosos gru-
pos de interés. En el proceso de preparación del proyecto es esencial la rea-
lización de consultas. El desempeño del proyecto con frecuencia se puede
perfeccionar mediante la descentralización de ciertas responsabilidades de
ejecución.
Los objetivos de los proyectos de educación superior deben fomentar no
solo la rentabilidad de la operación y la asignación eficaz de los recursos,
sino también la correspondiente necesidad de establecer mecanismos y pro-
cedimientos de aseguramiento de calidad.

País y año fiscal Nombre del proyecto y componentes principales

China, 1995

Indonesia, 1995

Jamaica, 1995

Indonesia, 1996

Nigeria, 1997
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La generación potencial de ingresos para la universidad procedentes de
actividades empresariales es bastante limitada si se le compara con otras
tarifas cobradas a los usuarios. Cualquier esfuerzo dedicado a este propósi-
to puede resultar poco rentable e incluso perjudicar la misión principal de
la universidad, cual es la de la enseñanza y la investigación.

Proyecto de educación terciaria
Si bien la administración de la ampliación de la matrícula en educación ter-
ciaria es crucial para mantener la calidad de la educación, este control por
parte de los gobiernos es completo por la interferencia política. Los funcio-
narios del Banco Mundial deben convertir a esta variable clave de los pro-
yectos en un elemento permanente de diálogo con el gobierno y además
utilizar el rubro correspondiente al gasto ordinario total por estudiante como
el principal indicador de desempeño para supervisar el equilibrio entre la
ampliación y la calidad.
En aquellos proyectos que tengan como objetivo explícito la calidad de la
educación terciaria, se deben definir indicadores de desempeño pertinen-
tes para monitorear de manera eficaz el impacto de dichos proyectos.
Con el fin de asegurar las prioridades del sector en la asignación de los re-
cursos públicos, es necesario contar con una estrecha relación de trabajo
entre las ramas del gobierno que participan en la educación superior, en
especial los Ministerios de Educación y Hacienda.
Antes de poner en marcha el sistema de información para la gestión (MIS,
por su sigla en inglés), es fundamental establecer la infraestructura esencial,
a fin de familiarizar a los administradores con la tecnología de la computa-
ción con la debida anticipación, y obtener el compromiso institucional para
cubrir los costos de mantenimiento del sistema.
Para garantizar la calidad de la investigación, los fondos destinados a este
rubro deben ser administrados por una institución cuya, misión sea la in-
vestigación y no por la unidad coordinadora del proyecto o ministerio bajo
cuya jurisdicción se encuentre; es a las facultades de las universidades y no
a personas individuales a las que se debe invitar a que presenten las pro-
puestas de investigación.

Proyecto de inversión en universidades
Con el fin de lograr buenos resultados en relación con los objetivos de desa-
rrollo se requiere formular indicadores que se puedan controlar a lo largo
de la ejecución del proyecto.
En el diseño y la evaluación inicial del proyecto se debe tener en cuenta las
experiencias de otros proyectos culminados o en ejecución.
La continuidad y la memoria institucional son importantes factores para
una ejecución exitosa.
El diseño del proyecto debe proporcionar el equilibrio apropiado entre la
descentralización de responsabilidades a las universidades y la coordina-
ción central.
Las universidades son organizaciones complejas a gran escala, con una orien-
tación cada vez mayor hacia el mercado, que requieren de entrenaniento en
aspectos administrativos en todos los niveles.

Proyecto de educación e investigación sobre el medio ambiente
La supervisión frecuente y pormenorizada, así como unas buenas relacio-
nes con el prestamista, pueden salvar el proyecto.

Proyecto de educación superior y técnica
Para lograr un consenso en torno a políticas sectoriales difíciles se requiere
aplicar transparencia en el enfoque y construir confianza entre las partes
interesadas.

País y año fiscal Nombre del proyecto y componentes principales

Nigeria, 1997

Mauricio, 1999

Rep. de Corea, 1999

Kenya, 1999

Ghana, 1999
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Cuadro G.5 Continuación

Proyecto de reforma de los créditos estudiantiles
La justificación para emprender el proyecto carece de los datos analíticos
necesarios para demostrar de qué forma se integraría el proyecto las políti-
cas sectoriales globales.
Los objetivos del proyecto no le confirieron la suficiente importancia a los
requisitos específicos del sector, lo cual hizo que se pasaran por alto las fallas
del sistema universitario del país, que terminaron afectando la financiación
de la educación superior.
Antes de iniciarse el proyecto, la institución objeto de la reforma presentaba
ineficiencias institucionales y financieras. El hecho de que funcionara como
organismo ejecutor del proyecto complicó los problemas ya existentes y
produjo más inconvenientes relacionados con la financiación ordinaria y la
gestión del proyecto.
Los indicadores de desempeño no deben medir solo los resultados de corto
plazo; también se necesitan indicadores de impacto a largo plazo.
Los proyectos de créditos estudiantiles exigen un excelente manejo finan-
ciero y una buena capacidad de presentación de informes desde su inicio. Si
estos aspectos no están presentes, se deben mejorar por medio de asistencia
técnica antes de comprometer recursos provenientes de préstamos.

País y año fiscal Nombre del proyecto y componentes principales

Rep. Bol. de
Venezuela, 2000
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Apéndice H. Iniciativas del Banco Mundial sobre
conocimientos compartidos encaminadas a cerrar la
brecha digital
En este Apéndice se describen las iniciativas mundiales más recientes
del Banco Mundial, concebidas para mejorar y ampliar la capacidad de
los países en los campos de la tecnología de la información y la comuni-
cación, así como para fomentar los conocimientos compartidos.

Red global de aprendizaje para el desarrollo (RGAD)

La RGAD fue creada con el objeto de aprovechar la más reciente tecno-
logía en la lucha contra la pobreza, facilitándoles a los participantes que
están conectados por video interactivo, aulas electrónicas, comunica-
ciones satelitales e instalaciones de internet, la realización simultánea
de cursos, seminarios y debates, utilizando una variedad de fuentes
procedentes de todas partes del mundo. La iniciativa RGAD está sien-
do liderada por el Banco Mundial como parte de su compromiso de
servir como Banco de conocimiento. Sus principales beneficiarios están
en los países clientes, quienes tendrán acceso a una amplia gama de
oportunidades de aprendizaje, nuevas y rentables, gracias a la más re-
ciente tecnología de educación a distancia y a los centros de aprendiza-
je remotos que próximamente serían independientes y autosostenibles,
así otros benefeciarios son los socios fundadores tales como los organis-
mos multilaterales y bilaterales, al igual que las compañías privadas cuya
participación se hace mediante la provisión de contenidos, prestación
del servicio utilización, innovación, evaluación y financiación inicial de
la RGAD.

Universidad Virtual de África (UVA)

La UVA es una red de educación a distancia con base tecnológica que se
inició en 1997 como un proyecto experimental en el Departamento de
Educación del Banco Mundial, en asocio con doce universidades africa-
nas, europeas y norteamericanas. Desde entonces ha venido evolucio-
nando y hace poco se constituyó en una organización independiente
sin fines de lucro con sede en Nairobi. La UVA es una �universidad sin
muros� que emplea tecnologías modernas de información y comunica-
ción para mejorar el acceso de los estudiantes de pos-secundaria del África
subsahariana a oportunidades de educación terciaria en los campos de
la ciencia y la ingeniería, mediante el acceso directo a profesores, pro-
gramas académicos y recursos de aprendizaje de alta calidad, prove-
nientes de todo el mundo. La meta que pretende es cerrar la brecha
digital capacitando a científicos, ingenieros, técnicos, administradores
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de negocios y otros profesionales para que éstos promuevan el desarro-
llo económico y social y, además, contribuyan a que África dé el gran
salto hacia la era del conocimiento. El modelo metodológico de la UVA
combina las tecnologías satelitales y de internet, que se han integrado
con el fin de ofrecer un contenido educativo de alta calidad originado
en diferentes fuentes del mundo, a un costo que pueda ser sufragado
por las universidades, especialmente teniendo en cuenta las limitantes
tecnológicas y de infraestructura que prevalecen en los países africanos.
En la etapa experimental, el modelo de enseñanza-aprendizaje de la
UVA constaba de una mezcla de conferencias, en videocinta y lecturas
que se entregaban por diferentes medios como video, transmisiones de
video de una vía, transmisiones digitales de audio de dos vías por saté-
lite e interacción por correo entre estudiantes e instructores, comple-
mentados con libros de texto, guías de trabajo de los cursos y apoyo a
los alumnos en las aulas, bajo la dirección de facilitadores locales. Ade-
más de los cursos la UVA ofrece una biblioteca digital con publicaciones
periódicas de contenido completo y un catálogo de enlaces de internet
relacionados con los temas de consulta. Desde los comienzos de la UVA,
se han establecido treinta centros de aprendizaje en universidades de
quince países tanto angloparlantes como francófonos del África subsaha-
riana. El programa ha impartido aproximadamente 3.500 horas de en-
señanza y más de 24 mil estudiantes se han matriculado en los cursos
de la UVA, que son de duración semestral. Informes conocidos sobre la
etapa experimental indican resultados académicos satisfactorios y una
baja tasa de deserción aproximadamente de 15%.
Luego de haberse establecido como una entidad independiente sin fines
de lucro, la UVA está a punto de lanzar operaciones en pleno, que inclui-
rán su ayuda a universidades africanas asociadas mediante un acceso
mejorado a la conectividad de internet de alta velocidad, junto con otros
avances tecnológicos; construcción de capacidad en las universidades
asociadas para una educación a distancia mejorada, gracias a la tecnolo-
gía; desarrollo de un portal Web para que la comunidad educativa afri-
cana pueda compartir información y adquiera acceso a nuevos produc-
tos y servicios a distancia; oferta a los estudiantes africanos de programas
acreditados en informática, ciencias comerciales y educación a distancia
utilizando tecnologías de internet, y extensión de la cobertura y escala de
la biblioteca digital actual de la UVA. Para poner en marcha esta estrate-
gia, la UVA planea concentrarse inicialmente en puntos de enlace del
aprendizaje de mayor potencial, para así seleccionar los proveedores de
contenido mediante un procedimiento transparente de licitación públi-
ca internacional, con plena participación de las partes interesadas a fin
de asegurarles a éstas la propiedad del proyecto.
Uno de los retos que la UVA debe enfrentar en los próximos años es el
de establecer un esquema financiero sólido que le permita ampliarse y



garantice la sostenibilidad de sus actividades. Otro desafío será el de
concentrarse cada vez más en la pedagogía y el desarrollo de la capaci-
dad local. La disminución de los costos por estudiante, la ampliación
del acceso de la UVA a los estudiantes menos favorecidos y la indigeni-
zación de los materiales y métodos de la UVA constituyen mayores obs-
táculos a los esperados en el enfoque inicial sobre la infraestructura y
los materiales de los cursos. La inevitable obsolescencia del hardware y
los materiales exigirá constantes infusiones de capital.

Red global de desarrollo (RGD)

La RGD pretende mejorar la calidad y disponibilidad de la investigación
como un lineamiento político para el fortalecimiento de las instituciones
que emprenden esta labor. La RGD ofrece herramientas, servicios y opor-
tunidades de formación de redes para ayudar a las instituciones y a sus
miembros a trabajar unidos para combatir la pobreza.

Enlaces mundiales para el Programa de Desarrollo (WorLD, por
su sigla en inglés)

WorLD ofrece la conectividad a internet, al igual que el entrenamiento
en el uso de la tecnología para la educación a docentes, instructores de
docentes y estudiantes de los países en desarrollo. Por otra parte, enla-
za a estudiantes y profesores de las instituciones de educación secun-
daria de los países en desarrollo con colegios de los países industrializa-
dos para lograr un aprendizaje en colaboración vía internet. WorLD
brinda las soluciones sostenibles para la movilización de equipos, capa-
citación, recursos pedagógicos y alianzas entre planteles educativos que
se requieren para llevar a los estudiantes de los países en desarrollo a
una conexión en línea con la comunidad mundial.
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Apéndice I. Fomento de la ciencia y la tecnología para el
desarrollo: la Iniciativa Científica para el Milenio (MSI)
del Banco Mundial
En la actualidad una abrumadora mayoría del conocimiento científico
y tecnológico nuevo se produce en unos pocos países de los más ricos
del mundo. Los países que pertenecen a este grupo exclusivo saborean
los frutos de un círculo virtuoso. Entretanto, la mayor parte del resto de
naciones del mundo lucha, con diferentes grados de éxito, por estable-
cer sistemas de investigaciones en ciencia y tecnología que puedan afian-
zar sus economías y ofrecer soluciones a sus necesidades sociales. Los
países que pretenden mejorar su capacidad en ciencia y tecnología de-
ben realizar esfuerzos extraordinarios para acumular y mantener una
masa crítica que ésta una vez superada,se podrían comenzar a acumu-
lar los verdaderos beneficios.
Pese a las dificultades, hay buenas razones para que los países aspiran-
tes al mundo de la tecnología y la ciencia puedan progresar en su em-
peño por cerrar las brechas que los separan de los países avanzados
científicamente. En primer lugar, las tecnologías de la información y de
la comunicación (ICT) ofrecen en la actualidad un acceso sin preceden-
tes al conocimiento existente y prácticamente eliminan las desventajas
de la distancia física como factor de colaboración para la investigación.
En segundo término, se está aprendiendo más acerca del proceso de la
innovación, así como sobre las políticas y prácticas que hacen que las
inversiones en ciencia y tecnología sean eficaces. En tercer lugar, la co-
munidad científica internacional se caracteriza por una actitud de cul-
tura abierta, que comparte libremente el conocimiento básico en pro del
fortalecimiento de la ciencia alrededor del mundo.

Razones fundamentales para apoyar la excelencia
en la investigación

Por lo general se acepta que el conocimiento es un factor determinante
crucial del crecimiento económico y que se transforma en bienes y ser-
vicios a través del Sistema nacional de innovación (NIS) de un país. La
investigación de punta constituye una parte esencial de un NIS eficaz,
en el que se entrelazan la ciencia y la tecnología. Una comunidad de
personas capacitadas representa la combinación más eficiente de trans-
ferencia de conocimientos y mecanismo de adaptación, capaces de apro-
vechar el mejor conocimiento científico del mundo. También es acepta-
do universalmente que con una revisión anónima de otros pares y una
financiación competitiva se mejora la calidad de la investigación y se
incrementa la productividad en ciencia y tecnología.



Fomento del desarrollo en apoyo a la excelencia en investigación

El Banco Mundial procura  apoyar a los países que desean incrementar la
contribución de la ciencia y la tecnología para reducir la pobreza y lograr
el desarrollo económico. Una de las formas de hacerlo es por medio de la
Iniciativa Científica Milenio (MSI), una organización general coordinadora
para nuevos créditos mediante la cual los países clientes del Banco pue-
den tomar préstamos para mejorar su capacidad en ciencia y tecnología.
Los proyectos que forman parte de la MSI por lo general adoptan la for-
ma de fondos competitivos selectivos destinados a apoyar la investigación.
Estos fondos pueden diferir entre sí según las necesidades y circunstan-
cias específicas de un país, pero todos ellos ofrecen un apoyo concreto y
orientado hacia la excelencia en la investigación, enfocado en la capaci-
tación de recursos humanos y los vínculos con asociados de la comunidad
científica internacional y del sector privado.
Una de las metas de la MSI consiste en elevar los estándares de los pro-
ductos y el desempeño de las investigaciones, concentrando los recur-
sos en un grupo escogido de investigadores y ofreciendo financiación
en condiciones de trabajo semejantes a los que reciben los investigado-
res situados a la vanguardia en esta disciplina. La mira se orienta a
mostrar que una investigación pertinente de talla mundial se puede
realizar en cualquier parte del mundo y dentro de los presupuestos de
los países más desarrollados. Lo más importante es que los proyectos
de la MSI buscan demostrar que el proceso de selección de los mejores
investigadores �mediante una competencia abierta y transparente ma-
nejada por una revisión de pares-  constituye también una forma muy
rentable de invertir en ciencia y tecnología. La experiencia enseña que,
una vez puestas en ejecución, estas prácticas modernas de financiación
de la investigación tienden a difundirse por todo el sistema de investi-
gación a escala nacional, con lo cual se consigue aún más rentabilidad.

Orígenes y beneficios de la MSI

La MSI se concibió en una reunión de funcionarios de alto rango del
gobierno y distinguidos investigadores de países en desarrollo convoca-
dos por Eduardo Frei, expresidente de Chile. Como resultado de la re-
unión, varios participantes conformaron el Grupo de institutos científi-
cos (GIC), dedicado a fomentar el desarrollo con el fin de cerrar las brechas
en ciencia y tecnología entre el mundo industrial y el mundo en desa-
rrollo. Con el apoyo de la Fundación Packard, institución estadouniden-
se de origen privado, el GIC ha acogido a científicos y directivos guber-
namentales para prestar apoyo a la revitalización de la investigación
científica en el mundo en desarrollo. El Banco Mundial y el gobierno
chileno cofinanciaron el primer proyecto del GIC en abril de 1999.
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Se espera que los proyectos del GIC produzcan los siguientes benefi-
cios:
� Promover la aplicación de procedimientos transparentes, basados en

méritos para forjar culturas de calidad
� Aumentar las oportunidades de capacitación para los jóvenes y redu-

cir la �fuga de cerebros�
� Facilitar intercambios entre los investigadores tanto en el orden mun-

dial como en el regional.
En muchos países se han establecido centros de excelencia, basados en
investigaciones de calidad superior1. El Banco Mundial como tal no fi-
nancia centros de excelencia individuales. Más bien opera en calidad
de socio con el gobierno nacional (o su representante designado) en un
país cliente. Este último acuerda con el Banco Mundial el diseño del
proyecto, el período de ejecución y las disponibilidades de financia-
ción. La responsabilidad de ejecución del proyecto corre por cuenta del
prestatario. El Banco Mundial ofrece apoyo técnico en la supervisión
de los aspectos relacionados con la ejecución.
Para que un país participe en la MSI, su gobierno debe solicitarle for-
malmente un proyecto al Banco Mundial. Por lo general esto ocurre
después de un prolongado diálogo en el país correspondiente entre los
organismos pertinentes del gobierno y la sociedad civil (en particular,
la comunidad de las áreas de ciencia y tecnología), así como entre el
país y el Banco Mundial, mediante reuniones periódicas en las que se
trata la estrategia de asistencia del Banco para el país. En la actualidad
hay proyectos de la MSI en ejecución en cuatro países: Brasil, Chile,
México y Venezuela.

1 El personal, los programas de trabajo y los recursos de estos centros se escogen y
desarrollan con base en procesos altamente selectivos, reforzados por la presencia de la
infraestructura que requiere el área de investigación. Hay diferentes modelos de cen-
tros, que varían según su origen y propósitos. Un centro de excelencia puede ser una
institución independiente, una red de laboratorios y departamentos de una institución,
o también una asociación más amplia de instituciones. Estos centros pueden ser de ca-
rácter nacional o internacional, públicos o privados. Entre los centros de excelencia re-
conocidos se encuentran  el sistema del Grupo consultor sobre investigaciones agrícolas
internacionales (GCIAI), los Institutos Max Planck, los Centros de la Secretaría de Edu-
cación Pública de México-Consejo Nacional de Ciencia Tecnología (SEP-CONACYT), los
Centros de Investigación de Ingeniería (CIE) y los Centros de Investigación en Ciencia y
Tecnología (CICT) de la Fundación Nacional de Ciencias de Estados Unidos, los Institu-
tos Médicos Howard Hughes, el Centro Internacional Abdul Salaam de Física Teórica de
Italia y los Institutos Indios de Tecnología. Los centros de excelencia varían no solo en su
composición sino también en sus estructuras organizativas y administrativas, estado
jurídico y fondos de financiación. La concentración de investigaciones de alta calidad en
los centros de excelencia se considera una contraestrategia eficaz contra la �fuga de cere-
bros�, debido a que los incentivos así creados para los investigadores de alto nivel fun-
cionan de manera productiva en sus países de origen.



Apéndice J. Cuadros estadísticas sobre educación terciaria

Cuadro J.1  Tasas brutas de matrícula en educación terciaria, en
ciertos países seleccionados entre 1980 y 1998 y  por género, 1998

1998

Economía 1980 1985 1990 1995 Total Hombres Mujeres

Afganistán 1,8 2,0
Albania 5,1 7,2 6,9 11,0 12,0 10,1 14,0
Argelia 5,9 7,9 11,4 12,0 14,0
Angola 0,4 0,7 0,8 1,0 1,0 1,0 1,0
Antigua y Barbuda
Argentina 21,8 35,7 38,1 36,2 36,2
Armenia 23,8 13,9 12,2 10,5 14,0
Australia 25,4 27,7 35,5 72,9 79,8 76,9 82,9
Austria 21,9 26,4 35,2 47,4 50,0 48,0 52,0
Azerbayán 24,0 24,4 24,2 18,0 22,0 23,0 21,0
Bahamas 16,7 17,7 24,0
Bahrein 5,0 12,8 17,7 20,0 25,0 19,0 30,0
Bangladesh 2,8 5,1 4,2 6,0
Barbados 14,8 19,8 27,2 28,7 32,0 20,0 45,0
Bielorrusia 38,9 44,8 47,6 42,3 47,0 41,0 53,0
Bélgica 26,0 32,2 40,2 56,3 56,0 53,0 59,0
Belice 1,0
Benin 1,4 2,4 2,7 2,6 3,0 6,0 1,0
Bhután 0,3 0,2
Bolivia 14,9 19,2 21,3 24,0 28,0
Bosnia y Herzegovina
Botswana 1,2 1,8 3,2 5,3 5,8 6,1 5,5
Brasil 11,1 10,3 11,2 11,3 14,5 12,0 15,0
Brunei 0,6 2,9 6,6 11,0 8,0 15,0
Bulgaria 16,2 18,9 31,1 39,4 43,0 41,0 53,0
Burkina Faso 0,3 0,6 0,7 1,0 0,9 1,4 0,4
Burundi 0,5 0,6 0,7 1,0 1,0 1,0 1,0
Camboya 0,1 0,3 0,7 1,9 1,0 2,0 1,0
Camerún 1,7 2,2 3,3 4,0 5,0
Canadá 57,1 69,6 94,7 87,8 87,3 80,7 95,3
República Centroafricana 0,9 1,2 1,5 1,0 2,0 4,0 1,0
Chad 0,4 0,6 1,0 2,0 1,0
Chile 12,3 15,6 21,3 28,2 34,0 36,0 32,0
China 1,7 2,9 3,0 5,3 6,0
Colombia 8,6 10,9 13,4 15,5 21,0 19,0 22,0
Comoros 0,5 0,6 1,0 1,0 1,0
Rep. Democrática del Congo 1,2 1,4 2,4 3,3 2,3
Rep. del Congo 5,1 6,3 5,4 8,0
Costa Rica 21,0 22,0 26,9 30,3 31,0 33 28
Costa de Marfil 2,8 2,6 3,9 6,2 7,0 11,0 4,0
Croacia 19,0 17,7 23,9 28,3 31,0 28,0 33,0
Cuba 17,3 20,1 20,9 12,7 19,0 16,0 22,0
Chipre 4,0 6,0 15,0 17,0 23,0 20,0 25,0
Rep. Checa 17,3 15,8 16,0 21,8 26,0 26,0 27,0
Dinamarca 28,3 29,1 36,5 48,2 55,0 47,0 63,0
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Cuadro J.1 Continuación

1998

Economía 1980 1985 1990 1995 Total Hombres Mujeres

Djibouti 0,1 0,2 0,3 0,3 0,2
Dominica
Rep. Dominicana 18,0 22,0 22,9 19,0 26,8
Ecuador 34,9 32,0 20,0 23,0
Rep. Árabe de Egipto 16,1 18,1 15,8 20,2 20,2 24,2 15,9
El Salvador 9,4 16,9 15,9 18,9 18,0 16,0 20,0
Eritrea 1,0 1,0 2,0 0
Estonia 24,5 24,2 26,0 38,1 41,8 38,1 47,5
Etiopía 0,4 0,7 0,8 0,7 1,0 2,0 0
Fiji 2,5 3,2 8,4 13,0
Finlandia 32,2 34,1 48,9 70,4 74,1 68,3 80,0
Francia 25,3 29,8 39,6 51,0 51,0 45,0 57,0
Polinesia Francesa 0,2 1,5 2,0
Gabón 6,0 5,7 8,0
Gambia 1,7 1,7 2,2 1,2
Georgia 29,9 36,7 39,6 42,0 39,7 44,4
Alemania 33,9 46,1 46,0 47,0 45,0
Ghana 1,6 1,4 1,4 1,4
Grecia 17,1 24,2 36,1 42,3 50,0 48,0 52,0
Guam 28,8 66,0
Guatemala 8,3 8,6 8,5 8,5
Guinea 4,5 2,1 1,1 1,2 1,3
Guinea-Bissau 1,0
Guyana 2,7 2,4 5,0 9,7 11,4 11,3 11,5
Haití 0,9 1,1 1,0
Honduras 7,5 8,8 8,9 11,0 13,0
Hong Kong (China) 10,3 13,3 26,0
Hungría 14,1 15,4 14,0 20,7 23,6 21,5 25,7
Islandia 20,4 21,1 24,9 35,4 40,0 30,0 51,0
India 5,2 6,0 6,1 6,6 8,0 10,0 6,0
Indonesia 3,8 6,3 9,2 11,3 11,3 14,6 8,0
Rep. Islámica del Irán 4,6 10,0 17,2 17,6 21,9 13,1
Iraq 8,7 11,5 11,0 13,0 17,0 9,0
Irlanda 18,1 22,3 29,3 39,6 48,0 44,0 52,0
Israel 29,4 33,1 33,5 40,9 49,0 40,0 57,0
Italia 27,0 25,5 32,1 42,3 47,0 42,0 53,0
Jamaica 6,7 4,4 6,8 7,8 9,0
Japón 30,5 27,8 29,6 40,5 44,0 47,0 40,0
Jordania 13,4 13,1 16,1 16,0 17,9
Kazajstán 34,1 36,7 40,1 33,3 33,3 29,2 37,5
Kenya 0,9 1,2 1,6 2,0 2,0 2,0 1,0
Rep. de Corea 14,7 34,0 38,6 52,0 67,7 82,0 52,4
Kuwait 11,3 16,6 12,5 19,2 19,3 14,6 24,0
Rep. de Kirguistán 16,4 18,3 14,3 11,9 11,9 11,3 12,5
RPD Laos 0,4 1,6 1,2 2,7 3,0 4,0 2,0
Latvia 23,6 22,7 25,0 27,2 33,3 27,0 39,6
Líbano 30,0 27,8 28,9 27,0 27,0 27,2 26,8
Lesotho 1,0 1,3 1,3 2,4 2,4 2,2 2,6
Liberia 3,0 3,0 8,0 12,0 3,0
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Libia 7,8 9,2 14,6 20,0
Liechtenstein 28,0
Lituania 34,7 32,5 33,8 28,2 31,4 25,3 37,8
Luxemburgo 2,6 2,6 9,3 9,7 12,4 7,0
Macao (China) 25,4 27,0 32,0 35,0 29,0
República Federal Yugoslava
de Macedonia 27,5 24,0 16,8 18,9 24,0 22,0 27,0
Madagascar 2,6 3,9 3,0 2,2 2,0 3,0 2,0
Malawi 0,5 0,5 0,6 0,6 0,6 0,9 0,4
Malasia 4,1 5,9 7,3 11,7 11,7
Maldivas
Mali 0,8 0,9 0,6 1,0 2,0
Malta 3,2 5,8 13,0 26,0 29,3 27,2 31,6
Mauritania 2,8 2,8 3,8 3,8 6,3 1,3
Mauricio 1,0 1,1 3,5 6,1 7,0 8,0 7,0
México 14,3 15,9 14,5 15,3 18,0 19,0 18,0
Moldova 29,7 32,8 35,5 25,3 26,5 23,8 29,2
Mongolia 21,8 21,6 14,0 15,2 17,0 10,4 23,8
Marruecos 5,9 8,7 10,6 11,1 11,1 12,9 9,3
Mozambique 0,1 0,1 0,4 0,5 0,7 0,2
Myanmar 4,7 4,5 4,1 5,4 7,0 7,0 8,0
Namibia 3,3 8,1 8,1 6,3 9,9
Nepal 2,7 4,4 5,2 4,4 4,8
Países Bajos 29,3 31,8 39,8 48,0 49,0 49,0 49,0
Nueva Caledonia 5,1 5,0
Nueva Zelanda 27,0 33,1 39,7 59,6 62,6 52,8 72,6
Nicaragua 12,4 8,8 8,2 11,5 11,8 11,3 12,4
Níger 0,3 0,5 0,7 1,0
Nigeria 2,7 3,5 4,1 4,0
Noruega 25,5 29,6 42,3 58,6 65,0 55,0 77,0
Omán 0,8 4,1 5,3 8,0 9,0 7,0
Pakistán 2,5 2,9 3,0
Panamá 20,8 24,5 21,5 30,0 31,5
Papúa-Nueva Guinea 1,8 1,6 3,2 3,2 4,2 2,1
Paraguay 8,6 9,1 8,3 10,1 10,3 10,0 10,7
Perú 17,3 22,4 30,4 27,1 29,0 43,0 15,0
Filipinas 24,4 24,9 28,2 29,0 29,0 25,2 32,7
Polonia 18,1 17,1 21,7 24,7 24,7 21,0 28,5
Portugal 10,7 12,3 23,2 38,8 38,8 33,4 44,4
Puerto Rico 41,6 42,0
Qatar 10,4 20,7 27,0 27,5 26,6 13,6 40,9
Rumania 12,1 10,0 9,7 18,3 22,5 20,8 24,3
Federación Rusa 46,2 53,7 52,1 42,8 42,8 37,3 48,5
Rwanda 0,3 0,4 1,0 1,0
Samoa 8,0 8,0 7,0
San Marino
Arabia Saudita 7,1 10,6 11,6 15,8 19,0 16,0 21,0
Senegal 2,7 2,4 3,0 3,4 4,0
Seychelles
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Sierra Leona 0,8 1,8 1,3 2,0 2,0 2,0 1,0
Singapur 7,8 13,6 18,6 33,7 38,5
Rep. Eslovaca 15,6 26,0 25,0 28,0
Eslovenia 20,2 21,2 24,5 34,5 36,1 31,1 41,3
Islas Salomón
Somalia 3,0 2,0
Sudáfrica 13,2 18,9 17,2 18,0 16,5
España 23,2 28,5 36,7 47,8 56,0 51,0 61,0
Sri Lanka 2,7 3,7 4,6 5,1 5,1 5,9 3,7
St. Kitts y Nevis
Santa Lucía
San Vicente y las Granadinas
Sudán 1,7 1,9 3,0 4,0
Suriname 6,7 5,9 9,3 13,0
Swazilandia 3,6 4,4 4,1 5,4 6,0 5,9 6,1
Suecia 30,8 30,0 32,0 46,7 50,3 43,5 57,4
Suiza 18,3 21,0 25,7 32,6 35,0 40,0 30,0
Rep. Árabe Siria 16,9 17,1 18,2 15,7 15,7 18,2 13,1
Taiwán (China)
Tayikistán 23,6 20,0 22,1 20,6 20,4 27,4 13,3
Tanzania 0,3 0,3 0,3 0,5 1,0 1,0 0
Tailandia 14,7 19,0 15,7 20,1 22,1
Togo 2,1 1,9 2,9 3,3 4,0 7,0 1,0
Tonga
Trinidad y Tobago 4,4 5,3 6,6 7,9 6,0 5,0 7,0
Túnez 4,8 5,5 8,5 13,0 17,0 17,0 17,0
Turquía 5,4 8,9 13,1 19,5 21,0 26,5 15,2
Turkmenistán 22,5 22,4 21,7 20,0
Uganda 0,4 0,8 1,2 1,7 1,9 2,6 1,3
Ucrania 41,6 46,8 46,6 41,7 43,0 40,0 46,0
Emiratos Arabes Unidos 3,1 6,8 9,2 11,0 13,0
Reino Unido 19,1 21,7 30,2 49,6 58,0 53,0 64,0
Estados Unidos 55,5 60,2 75,2 80,9 80,9 70,6 91,8
Uruguay 16,7 24,0 29,9 28,0 35,0 25,0 45,0
Uzbekistán 28,5 30,0 30,4 35,0
Vanuatu
Rep. Bol. de Venezuela, 20,6 25,3 29,0 26,0 29,5 24,0 35,0
Vietnam 2,1 1,9 1,9 4,1 11,0 12,0 9,0
Islas Vírgenes (EE.UU.)
Rep. del Yemen 4,0 10,0 16,0 5,0
Rep. Federativa de Yugoslavia 20,5 22,0 20,0 25,0
Zambia 1,5 2,0 2,3 3,0 3,0 4,0 2,0
Zimbabwe 1,3 3,9 5,2 6,5 6,6 9,4 3,9

Fuente: Datos de la UNESCO y del Banco Mundial.



Cuadro J.2  Gasto público corriente para la educación terciaria en
proporción a los gastos corrientes totales en educación entre 1980 y
1998 (en porcentaje)

Economía 1980 1985 1990 1995 1998

Afganistán 18,4 12,4
Albania 10,3
Argelia 17,3
Angola 5,0 3,7
Antigua y Barbuda 13,8 12,7
Argentina 22,7 33,9 46,7 19,5 21,0
Armenia 13,2
Australia 22,6 30,5 32,0 30,5
Austria 14,5 16,6 19,1 21,6 26,0
Azerbayán 10,4 7,8 7,5
Bahamas
Bahrein
Bangladesh 12,9 10,4 8,7 7,9
Barbados 18,1 19,2
Bielorrusia 13,9 14,0 14,4 11,1
Bélgica 17,3 16,7 16,5 20,5 22,0
Belice 2,3 8,1 7,2
Benin 18,8 13,0
Bermuda 21,4 20,2
Bhután 20,4
Bolivia 17,1 2,9 28,7 28,0
Bosnia y Herzegovina
Botswana 17,2 12,2
Brasil 26,2 24,0
Brunei 16,7 8,9 9,5
Bulgaria 13,6 12,4 13,9 15,8 18,0
Burkina Faso 33,7 30,7 32,1 18,3
Burundi 23,8 19,8 22,0 15,6 17,1
Camboya 4,0
Camerún 24,0 27,4 29,5 13,2
Canadá 29,0 30,7 31,4 38,2 30,4
República Centroafricana 18,7 16,8 21,5 24,0
Chad 16,3 8,2 9,0 17,0
Chile 33,3 20,3 18,1 17,0
China 18,4 20,3 17,2 15,4
Colombia 24,1 23,7 21,2 19,2
Comoros 17,3 17,2 3,0
Rep. Democrática del Congo 30,8 28,7
Rep. del Congo 24,3 34,4 28,0
Costa Rica 26,1 41,4 36,1 30,9 17,0
Costa de Marfil 14,9 17,1 16,4 24,0
Croacia
Cuba 6,9 12,9 14,4 15,4 15,0
Chipre 4,1 4,2 3,8 6,5
Rep. Checa 14,7 19,0
Dinamarca 17,6 21,9 18,4 22,8 26,0
Djibouti 11,5
Dominica 2,6 2,5

Continúa en la página siguiente
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Rep. Dominicana 23,9 20,8 9,0 12,4
Ecuador 15,6 17,8 18,3 23,0 9,0
Rep. Árabe de Egipto 30,9 28,8 36,0 35,4
El Salvador 14,2 7,2 7,0
Eritrea 9,0
Estonia 17,6
Etiopía 19,0 15,0 12,1 21,1 10,0
Fiji 1,9 10,1 9,0
Finlandia 19,7 20,1 26,2 28,8
Francia 12,5 12,9 13,8 17,0 18,0
Polinesia Francesa 2,5 1,1
Gabón 10,0
Gambia 10,8 13,8 17,8 10,9
Georgia 18,5
Alemania 22,6 23,0
Ghana 1,8 18,1 11,0
Grecia 20,4 20,1 19,5 31,0
Guam
Guatemala 19,7 21,2 15,5
Guinea 23,5 17,2
Guinea-Bissau
Guyana 12,6 17,8 7,7
Haití 9,6 10,8 9,1
Honduras 19,3 21,3 18,2 16,6
Hong Kong (China) 24,6 25,1 30,0 37,1
Hungría 20,8 16,9 15,2 18,3 20,0
Islandia 14,9 20,8 31,0
India 15,4 15,3 14,9 13,7
Indonesia 20,0 23,8 17,0
Rep. Islámica del Irán 7,1 10,7 13,6 22,9 19,0
Iraq 20,6
Irlanda 17,6 17,7 20,4 22,6 26,0
Israel 24,8 18,9 16,2 18,2
Italia 10,2 15,0 16,0
Jamaica 19,2 19,4 21,1 20,0
Japón 11,1 21,4 22,5 12,1
Jordania 24,4 34,1 35,1 34,9
Kazajstán 12,5
Kenya 11,7 12,4 21,2 13,7
Rep. de Corea 8,7 10,9 7,4 7,6
Kuwait 16,5 17,5 29,9
Rep. de Kirguistán 8,8 10,0 8,3
PDR Laos 5,4 16,0
Latvia 11,2 10,3 11,6 12,3
Líbano 32,4 21,0
Lesotho 21,7 22,3 18,3 17,0 22,0
Liberia
Libia 18,0
Liechtenstein
Lituania 18,0
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Luxemburgo 1,5 3,3 3,3 4,8
Macao (China)
República Federal
Yugoslava de Macedonia 22,2
Madagascar 27,5 27,2 26,8 17,0
Malawi 30,2 23,3 20,2 20,5 14,0
Malasia 12,4 14,6 19,9 15,4 32,0
Maldivas
Mali 24,9 20,1 17,7 15,0
Malta 9,3 8,2 14,6 10,9 19,0
Mauritania 13,5 27,4 24,9 20,1 38,0
Islas Marshall 6,0
Mauricio 7,7 5,6 16,6 16,8 13,0
México 12,1 17,6 16,5 17,2 20,0
Moldova
Mongolia
Marruecos 18,3 17,1 16,2 15,8 16,0
Mozambique 9,9
Myanmar 13,0 11,7 43,0
Namibia 9,4 12,0
Nepal 26,4 13,0
Países Bajos 26,5 25,4 31,9 29,9 29,0
Nueva Caledonia 0,4 0,8 1,0 1,3
Nueva Zelanda 28,3 28,3 37,4 29,1 29,1
Nicaragua 10,5 23,2 20,9
Níger 17,0
Nigeria 25,0
Noruega 13,6 13,5 15,2 27,1 26,0
Omán 15,3 7,4 3,0 2,0
Pakistán 18,8 18,2 16,6 13,5 4,0
Panamá 13,4 20,4 21,3 23,5 26,0
Papúa-Nueva Guinea 28,0
Paraguay 23,8 26,5 22,4 22,0
Perú 3,1 2,7 16,0 20,0
Filipinas 22,1 22,5 16,9 15,0
Polonia 23,6 18,2 22,0 16,0 22,0
Portugal 10,5 12,7 16,3 16,4 18,0
Puerto Rico
Qatar
Rumania 9,6 17,3
Federación Rusa
Rwanda 9,6 13,0 16,2
Samoa 40,0
San Marino 2,7 4,2 6,7 14,0
Arabia Saudita 27,9 27,1 21,2 17,8 17,0
Senegal 25,0 19,0 24,0 23,2 23,0
Seychelles 9,5 13,1 8,0
Sierra Leona 15,1 34,8 28,0
Singapur 17,1 27,9 29,3 34,8
Rep. Eslovaca 15,0 16,7 12,7
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Eslovenia 17,0 16,9
Islas Salomón 13,7
Somalia
Sudáfrica 24,8 21,5 15,4 15,0
España 15,4 15,1 20,0
Sri Lanka 8,9 9,8 11,7 12,2
St. Kitts y Nevis 2,9 2,1 12,2 11,6
St. Lucía 14,7 4,5 12,8 12,5
San Vicente y las Granadinas
Sudán 20,7 21,1
Suriname 7,4 7,7 8,8 7,6
Swazilandia 10,7 19,5 26,0 27,5 32,0
Suecia 9,3 13,1 13,2 27,7 26,0
Suiza 18,6 18,1 19,7 19,7 20,0
Rep. Árabe Siria 48,5 50,6 30,5 35,0
Taiwán (China)
Tayikistán 9,6 7,7 9,1 10,3
Tanzania 11,1 12,7 17,1
Tailandia 19,3 13,2 14,6 19,4 24,0
Togo 29,8 22,8 29,0 32,9 22,0
Tonga 14,7 17,9
Trinidad y Tobago 10,2 8,9 11,9 13,3
Túnez 20,5 18,2 18,5 18,8 22,0
Turquía 28,3 23,9 31,6 22,5
Turkmenistán
Uganda 18,0 13,2
Ucrania 14,0 13,5 15,1 10,7
Emiratos Árabes Unidos
Reino Unido 22,4 19,8 19,6 23,7 22,0
Estados Unidos 25,1 24,1 25,2
Uruguay 16,1 22,4 22,6 27,0 22,0
Uzbekistán 9,7
Vanuatu 3,4 6,4 7,0
Rep. Bol. de Venezuela, 34,6 37,0 31,8
Vietnam 22,0
Islas Vírgenes (EE.UU.)
Rep. del Yemen
Rep. Federativa de Yugoslavia 18,6 21,8
Zambia 18,0 18,3 18,4 23,2
Zimbabwe 7,5 3,8 12,3 17,3 15,0

Nota: El nuevo sistema de la CINE (Clasificación Internacional Normalizada de la Educación �
ISCED, por su sigla en inglés) se introdujo en 1997. Los datos de 1998 basados en el nuevo
sistema ISCED van marcados en letra cursiva en esta tabla, lo cual indica que los datos inclu-
yen la primera y la segunda etapas de la educación terciaria (niveles 5 y 6).

Fuente: Datos de la UNESCO y del Banco Mundial.



Apéndice K. Desigualdades socioeconómicas
en la educación terciaria: matrícula y gastopúblico
por quintiles de ingresos
Cuadro K.1 Matrícula en la educación terciaria por quintil de
ingresos durante años recientes en determinados países
seleccionados

Quintil de ingresos

Países y año I II III IV V

Argentina (1998)
Instituciones públicas 28,5 31,0 23,3 12,0 5,3
Instituciones privadas 51,7 26,2 14,1 6,2 1,7

Brasil (1998)a 74,0 18,0 4,0 4,0
Chile (1998) 65,5 38,8 23,0 13,3 8,7
Colombia (1997) 51,9 23,3 12,9 5,1 6,4
Costa Rica (2000) 55,5 23,4 10,7 7,2 3,4
Rep. Dominicana (2000) 24,0 22,0 20,0 18,0 15,0
Ecuador (1996)

Instituciones públicas 5,2 3,9 13,0 38,4 38,2
Instituciones privadas 25,9 12,2 18,8 27,2 15,5

Guatemala (2000) 47,8 22,6 12,2 12,1 5,3
México (1998)a 58,0 25,0 11,0 6,0
Perú (1998)a 50,0 24,0 14,0 12,0
Turquía (1998) 11,0 11,0 20,0 30,0 25,0
Rep. Bol. de Venezuela (1998) 23,0 22,0 16,0 13,0 12,0

Nota: El quintil I corresponde al grupo de ingresos más altos y el quintil V, al de los más bajos.

a. Los datos correspondientes a los dos grupos de quintiles más bajos se encuentran combinados.

Fuente: Datos del Banco Mundial.
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Cuadro K2. Gastos de los gobiernos para la educación terciaria por
quintil de gastos durante años recientes para unos países
seleccionados

Gastos por quintil

Países y año I II III IV V

Armenia (1996) 34.9 24.7 18.0 16.7 5.7
Costa de Marfil (1995)

Estudiantes de educación terciaria
Estudiantes del nivel técnico terciario 54.6 18.1 4.5 3.5 19.2

Ecuador (1994) 42.5 22.6 15.3 13.3 6.3
Ghana (1992) 45.2 20.2 19.0 9.5 6.0
Guyana (1993) 65.4 23.1 3.8 7.7 0
Jamaica (1992)

Todos los estudiantes
de educación terciaria
Estudiantes universitarios 39.8 24.5 13.3 13.3 9.2

Kazajstán (1996) 35.0 24.8 25.6 9.8 4.7
Kenia (1992-93) 44.2 27.5 14.3 11.9 2.1
República de Kirguiz 30.2 28.9 10.1 14.5 6.3
Madagascar (1993-94) 89.0 9.0 1.0 2.0 0
Malawi (1994-95) 58.0 20.0 13.0 7.0 1.0
Marruecos (1991) 46.6 29.9 12.8 4.3 3.4
Nepal (1996) 93.1 5.7 0 0 1.1
Nicaragua (1993) 71.2 24.3 4.5 0 0
Paquistán (1991) 63.1 18.5 7.3 6.0 5.1
Panamá (1997) 38.5 36.8 16.7 6.7 1.3
Perú (1994) 46.2 26.5 15.2 9.5 2.7
Rumania (1994) 32.1 24.9 20.1 15.0 7.8
África del Sur (1993) 32.2 27.8 16.0 13.3 10.6
Tanzania (1993) 100 0 0 0 0
Vietnam (1991) 67.4 16.3 8.5 7.8 0

Nota: El quintil I corresponde al más alto mientras que el quintil V es el más bajo

Fuente: Banco Mundial
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